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     ADVERTENCIA


    Este es un trabajo de ficción. Nombres, personajes negocios, lugares, eventos, locales y los incidentes son productos de la imaginación del autor o utilizado en una manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o eventos actuales son pura coincidencia.


     


    Se advierte el uso de palabras fuerte, homofóbicas


     y de carácter sensible. Leer con precaución.
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    PRÓLOGO


     


    Lucas Collins, es un joven de veinte años quien trabaja a medio tiempo en una cafetería para solventar sus propios gastos. Una noche, un chico elegante y guapo le ofrece una oferta muy jugosa. Su nombre es Alec Bennett, quien le ofrece triplicar las ganancias como camarero si lo acompaña a una boda, su idea es que Lucas finja ser su prometido frente a todos. Lucas se niega al principio, pero el dinero llamó su atención y termina aceptando la oferta del chico extraño y desconcertantemente atractivo. Después de pasar una noche anómala en esa fiesta, ese tipo lo deja afuera de su casa y Lucas nunca más lo vuelve a ver. 


    Seis meses después, los padres de Lucas mueren en un accidente automovilístico y se queda solo al cuidado de su hermanito de cinco años; así que sin tener mucho dinero en el bolsillo, Lucas decide vender su casa y comprar una más pequeña en una ciudad diferente, se transfiere a una nueva universidad para comenzar desde cero. Sin embargo, Lucas nunca imaginó que su nuevo profesor de cálculo sería el señor Bennett, el tipo que le pagó por ser su prometido una noche sin siquiera conocerlo. Lo que Lucas descubre es que el profesor tiene una reputación de mujeriego y rompe corazones, entonces ¿Por qué lo llevó a esa boda donde hizo creer a toda su familia que él era gay y que Lucas era su prometido?


     


     


    ¿Es el profesor Alec Bennett realmente gay?


     


    ¿Podrán pretender que no se conocen?


     


    ¿Existirá una nueva oferta?


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    —ENCUENTRO—


     


    La noche estaba cálida y Lucas tenía pereza de nuevo, no quería ir a trabajar a esa cafetería. Estaba ahorrando dinero para comprar un automóvil, Lucas no quería pedirle a sus padres algo que ellos no le podían dar, así que había decidido hace un par de semanas atrás conseguir ese trabajo, el sueldo era bueno y los clientes le dejaban buenas propinas. Aún con flojera terminó su tarea de su clase de economía, se levantó de su silla, estiró los músculos y fue a darse una ducha para cambiarse de ropa la que consistía en una simple camiseta  simple y pantalones negros, la cafetería no era muy exigente con el atuendo, sólo en esos colores.


    Bajando a la sala de estar, su hermanito de cinco años se le pegó como un pulpo a sus piernas, el pequeño era muy cercano a su hermano y con una sonrisa le habló: —Juguemos Lu— trepó por sus piernas como si de un árbol se tratara. El niño era similar a Lucas, el mismo color de piel, ojos verdes y cabello castaño, una versión pequeña de él. Tomándolo en sus brazos, Lucas besó al niño —Sammy tengo que trabajar, pero cuando tenga tiempo libre jugaremos todo un día, ¿Quieres eso bebé?— besó al niño y caminó con él en brazos hasta el sofá, su madre estaba bebiendo, Lucas hizo una mueca. Cada vez que su madre bebía era porque sucedía algo malo, la mujer ahogaba sus tristezas y amarguras en el alcohol. Lucas frunció el ceño y exhaló profundo antes de hablar, —¿Qué pasó madre? No deberías estar bebiendo cuando sabes que te quedarás a solas con Sammy, sabes que tengo que ir a trabajar— ella asintió con culpa, lanzó la lata de cerveza barata al tacho de la basura. La mujer de contextura robusta tomó al niño y lo sentó en su regazo, luego ella le pasó un juguete que encontró en el sofá —lo siento hijo, nuestras deudas me tienen un poco nerviosa, ahora tu padre me dijo que lo habían despedido del trabajo, él llegará tarde, buscará uno nuevo.— Lucas se pasó la mano por el cabello, cada vez que quería ahorrar dinero para algunas cosas sucedía algo en su casa y terminaba usando su salario en ella o las facturas de alimentos. Ya estaba acostumbrado a eso, fingió sonreír como siempre, besó la mejilla de su madre y luego la cabeza de su hermano. —Contribuiré con dinero, ahora no bebas y cuida de mi Sammy— su madre asintió con una sonrisa débil y Lucas finalmente se fue a trabajar. 


    Sólo trabajaba cuatro horas al día, desde las nueve de la noche hasta la una de la madrugada en una cafetería que ofrecía sus servicios en la modalidad veinticuatro siete. Eso era lo que podía soportar debido a su gran carga horaria en la universidad en donde era becado, no era fácil ser un estudiante becado muchas veces era estresante y agotador, sin embargo tenía que mantener buenas calificaciones y no bajarlas para que no le quitaran el beneficio de pagar sólo el diez por ciento de la mensualidad correspondiente a su carrera de economista.


    Con una sonrisa en su cara entró a la cafetería, si él mismo no se daba animo nadie entonces más lo haría. —Hola Abel— saludó a su compañero de turno, el chico era un poco extraño, Lucas lo clasificaría como emo al estilo un tanto gótico, sus ropas negras un poco depresivas mostraban una clara contradicción con su nombre bíblico, pero el chico a pesar de asustar a simple vista por la extravagancia de sus ropas, piel pálida y esmalte negro en sus uñas era muy amable. —Hola Lucas, hoy está lleno de gente ¡Hombre odio los viernes!— Lucas sonrió mientras se ponía el delantal, miró a su compañero —viejo tú odias a todos— soltó una carcajada —voy a comenzar en el mostrador nueve, luego cambiamos y yo atiendo las mesas, ¿De acuerdo?— Lucas sonrió y su compañero asintió, por lo que salió de los vestidores para ir a los mostradores. Había seis camareros en total en el turno de noche, trabajaban en parejas y tenían que alternar entre asistir el mostrador recibiendo las órdenes de la gente o atender  las mesas.


     


     


    Después de una aburrida hora de vender cafés y pasteles, Lucas comenzó a sentirse extraño, no era que estuviera imaginando cosas, sino que se dio cuenta de que un hombre muy atractivo lo estaba mirando más de lo debido. Tenía que ser muy estúpido para no darse cuenta de que el atractivo hombre rubio, sentado en una de las mesas con una mano sobre el vaso de su café, lo estaba mirando con detención, siempre que alguien lo miraba su cara le ardía y gracias a su piel pálida esta lo delataba frente al resto, Lucas odiaba su piel carente de color, por situaciones como esas el estaba barajando las opciones de tomar baños de sol y colorear a tonos mas oscuros su estúpida piel. El tipo rubio lo estaba poniendo nervioso e incómodo ¿Acaso era gay? Bueno eso no le importó, porque Lucas se declaraba a si mismo como bisexual, lo había descubierto tiempo atrás al participar en un trío; El chico había rozado su dura polla muy cerca de su entrepierna y sin querer lo había besado duro en sus carnosos labios en vez de a la chica. Luego de eso y algunas pruebas torpes se dio cuenta que su inclinación era más marcada hacia los hombres que hacia las mujeres.


    —¿Tienes calor? viejo tus mejillas están rojas— Abel lo sacó de sus pensamientos mientras trataba de ignorar la penetrante mirada del rubio de los ojos color azul cielo sobre su persona, demonios no sabía como actuar cuando alguien se le quedaba mirando tan fijo. —Tengo que cambiar ahora?— Su voz se escuchó torpe y unos dos tonos más elevados de lo normal, pero no quería atender las mesas, eso significaba que ese tipo lo vería caminar y definitivamente no quería que lo observara a su antojo. —amigo, es tu turno— Abel lo jaló del brazo y se posicionó en el mostrador forzando a Lucas ir hacia las mesas, —¡Mierda! Yo y mi mala suerte —murmuró entre dientes mientras se dirigía a una chica que lo había llamado para ordenar una tarta de canela.


    Mientras Lucas atendía las mesas, el atractivo rubio tuvo la oportunidad de observarlo en todo su esplendor, cuerpo delgado pero tonificado sin necesidad de ser musculoso, piel pálida, ojos verdes que hacían juego con su cabello castaño y una perturbadora, desconcertante boca roja; era perfecto justo lo que estaba buscando. Levantando su mano para llamar al camarero que se acercó a él —¿Cómo puedo ayudarlo señor?— Sacó su pequeño cuaderno y lo miró listo para escribir su orden, su nombre escrito en su placa. El rubio esbozó una sonrisa seductora que retorció el estómago de Lucas, él y su debilidad por los chicos guapos, —¿Cuál es la especialidad de la casa, señor Collins? Quiero decir, ¿Qué tipo de pastel me recomendaría?— El brillo en los ojos del hombre desconcertó a Lucas, el tipo parecía tener alrededor de veinticinco años pero el aire de confianza que emanaba alrededor de sí mismo era bastante impresionante, podía dejar a cualquiera babeando, tal como él lo estaba ahora. Aclarándose la garganta mientras trataba de mantener la mirada inquietante del chico, habló —la tarta de canela es la favorita de todos —miró al hombre por debajo de sus pestañas. 


    El atractivo rubio sonrió mostrando sus dientes blancos, esos de comercial de dentífrico, Lucas recordó que debería ir más seguido al dentista, eso si no tuviera una fobia horrible al espeluznante sonido de las máquinas y utensilios que se ocupaban en ese lugar. —¿Cuál es el favorito del señor Collins?— El chico le sonrió nuevamente y Lucas tuvo que admitir que el tipo tenía la palabra seducción escrita en su frente porque, joder, ese hombre estaba coqueteando descaradamente con él y si no fuera porque él estaba en su trabajo, le habría arrojado descaradamente sus bóxers en la cara.


    Respirando hondo, Lucas decidió tener un poco de dignidad. Hombres como el chico rubio  de seguro eran héteros, osea rectos y derechos como una flecha de acero, no tenía aspecto de ser gay o bisexual, así que se convenció a sí mismo de que el tipo sólo estaba siendo amable. —El pastel de chocolate— finalmente respondió, maldiciendo por la flaqueza en su voz. El chico sonrió —Quiero uno de esos para llevar por favor— una amplia sonrisa desconcertó a Lucas otra vez ¡Caramba! aparentemente necesitaba salir más, no podía actuar tan atrevido frente a una polla atractiva.


    Después de unos minutos, el tipo rubio se levantó de su silla y esperó a Lucas apoyado en el mostrador mas cercano, el chico traía el pastel y su tarjeta de crédito en la mano. Lucas miró al chico atractivo en toda su plenitud ¡Jesús Cristo! El rubio lucía de infarto estando sobres sus pies, ¡Joder! El chico era alto, estúpidamente guapo, con espalda ancha y un trasero grande que seguramente coincidía con su gran polla. Lucas se abofeteó mentalmente y caminó hacia el chico sexy. —Aquí está su torta señor —dijo, entregándole la caja con la tarjeta de crédito. El chico sonrió —gracias señor Collins, que tenga una buena noche— Lucas deseó responder algo, pero el tipo lo estaba mirando con grandes ojos penetrantes que le robaban el aliento, sólo asintió maldiciéndose internamente por ser tan débil y perdedor.


    Con una sonrisa, el chico atractivo salió de la cafetería dejando una sensación de vacío en Lucas. —Vaya, ese tipo era guapo, ¡Joder las chicas no le quitaban los ojos de encima! Ah, Que manera de robarme pretendientes— Abel lo sacó de su ensoñación nuevamente. Lucas se levantó torpemente de la silla en donde se había sentado para superar la impresión de ese bombón. —Era el típico rubio de ojos azules, bastante normal— reflexionó al volver al trabajo, su compañero lo miró por el rabillo del ojo, obviamente no le creyó nada.


    Finalmente luego de una agotadora jornada de cuatro horas Lucas dejó su delantal en su casillero y se colocó la mochila en la espalda, —te veo mañana Abel— le dio un golpeteo en el hombro —nos vemos viejo, cuidado a la salida vete por las sombras— respondió éste mientras vestía su capucha color negro. Lucas salió por la puerta trasera donde el personal debía entrar o salir cada vez que llegaban a la cafetería, se dirigió a la parada del autobús. Siempre se permitía comprar su café favorito para disfrutar mientras esperaba su autobús que lo llevaría directamente a su casa, podía ir a una fiesta como los muchachos de su misma edad, sin embargo sus deberes no se lo permitían y estaría muy cansado para su turno de noche, tan sólo el mero pensamiento le provocaba flojera y comezón.


    Estaba allí cuando un BMW negro se detuvo frente a la parada del autobús, Lucas casi vomita el café sobre su regazo cuando el vidrio del auto se bajo lentamente dejándolo apreciar a ese chico sexy de antes. —Hola otra vez, ¿Quieres un aventón?— Sus dientes blancos se destacaban en la tenue luz dentro del lujoso automóvil. Lucas se dijo a sí mismo que eso no era una coincidencia ¿Un chico sexy que ofrecía un aventón? No había manera, ese tipo estaba buscando algo, claramente no era sexo, podía tener a cualquiera, pero ¿Quizás quería que matara a alguien? Tragó saliva y decidió cortar los lazos —estoy bien aquí amigo— fue lo único que dijo.


    Con una sonrisa limpia, el chico se inclinó y abrió la puerta de su auto —sube —, Lucas se juró a sí mismo no ser tan fácil, pero de un momento a otro, no supo como llegó al interior del auto, podría ser considerado como un acto osado o de un total imbécil que se sube al auto de un extraño a la una de la mañana, pero la sonrisa del atractivo rubio lo compensaba. El chico rubio pisó el acelerador y manejó el auto a una desconcertante velocidad.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    "LA PROPUESTA—


     


    Si alguien le hubiera dicho a Lucas que iba a estar en un lujoso automóvil con un hombre atractivo a niveles que caían en lo ridículo, definitivamente no él no lo hubiese creído. El chico guapo había aparcado el auto a un costado del camino para hablar sobre Dios sabe qué cosa, eso lo estaba poniendo un tanto nervioso; Sin embargo Lucas mantuvo la calma para no mostrar su nerviosismo en frente del chico de buena apariencia quien estaba en el asiento del conductor. El tipo tenía una expresión indescifrable en su rostro de aspecto apacible, lo estaba mirando como los infantes lo hacen cuando se quedan mirando un punto fijo y Lucas no sabía si era porque el tipo encontraba su apariencia extraña, porque quería coquetear o simplemente porque quería que matara a alguien por encargo así como en las películas de Hollywood.


    Entonces cuando el rubio le acercó el pastel que había comprado minutos atrás en la cafetería, Lucas no supo qué pensar al respecto. —Tómalo es para ti, tu favorito— el rubio abrió la caja y enterró la cuchara en el pastel para que Lucas comiera. Tragando la poca saliva que tenía en la boca Lucas dejó el pastel sobre sus piernas, de un momento a otro las cosas se habían tornado extrañas y un tanto espeluznantes ¿Debería llamar a la policía? Bueno esperaría unos minutos para deliberar que hacer con el chico guapo y aterrador. 


    Aclarándose la garganta, miró la manija de la puerta del auto, si este tipo intentaba hacer algo se escaparía sin duda alguna. Se maldijo a sí mismo por ser tan idiota y haber subido al automóvil de un extraño, él y su debilidad por los hombres guapos otra vez ¡Demonios! Uno de estos días iba a terminar muerto y violado por algún pervertido. Con respiración un tanto agitada miró al tipo y frunció los labios —escucha— miró al tipo nuevamente y éste le sonrió, joder, se veía más atractivo sonriendo. —Escucha, no voy a matar a nadie, solo tengo veinte años y no quiero ir a la cárcel tan joven, así que dime lo que quieres antes de salir corriendo en busca de un policía— el rubio soltó una risita encantadora, Lucas pensó que él nunca se vería tan bien sonriendo, el chico sólo estaba respirando ahí sentado en el asiento de su auto luciendo más hermoso que nunca, definitivamente la vida era injusta o bien la belleza no se había hecho para todos. 


    Mirándolo a los ojos, el chico apuesto le sonrió —así que, veinte años —se frotó la barbilla con la mano mientras miraba a Lucas —bueno, de todos modos eres muy enérgico y tu personalidad compensa tu juventud— Lucas no sabía de lo que el hombre estaba hablando era como si lo estuviese analizando, se expresaba a sí mismo con un aire lleno de confianza muy difícil de quebrantar y su voz era obscenamente ronca. Lucas se mordió el labio inferior, su cuerpo se estremecía al mero hecho de escuchar la voz del chico, ese tipo era muy viril, podía provocarle un orgasmo sólo hablando y esa cosa ya decía mucho.


    Dejando el ensimismamiento se aclaró la garganta otra vez, al parecer necesitaba una cita ya se había olvidado lo que se sentía estar a solas con una persona en una situación tan incómoda como la que estaba viviendo en ese momento. Miró al chico y le habló lo más calmado posible —en serio, ¿Qué quieres? Amigo, me quiero ir— no le importaba que tan atractivo era el tipo y toda esa mierda cachonda que le provocaba espasmos raros a su cuerpo, la atmósfera se estaba poniendo extraña de nuevo y los ojos del rubio brillaron mientras sonreía por enésima vez. —Quiero hacerte una oferta, si aceptas tú serás el más beneficiado— Lucas no sabía si reír o llorar, ¿Este tipo le iba a pedir sexo? ¡No en un millón de años! El tipo no necesitaba a alguien como él para eso, era lo suficientemente atractivo y seductor que tan sólo parándose afuera de su automóvil miles de chicas se le insinuarían descaradamente, eso si era heterosexual o miles de chicos más atractivos que él si es que era gay, aunque Lucas dudaba la última opción, ¿Umm tal vez era bi? Bueno Lucas no lo sabía pero descartó esas opciones y pensó la peor —lo siento amigo, no soy un sicario. Encuentra a alguien más— dijo eso y escuchó la risa del chico.


    La oscuridad acentuaba la belleza del tipo, pero él no se convertiría en un asesino por su culpa, claro que él no haría eso, ni por todo el oro del mundo. El chico se acercó al pastel y movió la cuchara, comenzó a jugar con ella mientras hablaba —eres muy gracioso, me gusta eso en una persona, es agradable estar al lado de una persona divertida. No es eso, no quiero que mates a nadie— sonrió y Lucas asintió aliviado. Al correr los segundos el rubio se hacía más guapo, no era justo Lucas quería ser así de atractivo, no era que el fuera feo, era atractivo, pero las pocas chicas y chicos que había tenido relaciones sexuales le habían dicho que él era el típico chico tierno, lindo y encantador para abrazar toda la noche, una belleza diferente, o sea para nada seductor y roba alientos. 


    Sacudiendo ese pensamiento tomó la cuchara del pastel que el chico le había acercado a su mano —¿Qué deseas?— Se alentó a comer un poco de pastel, la ansiedad junto con la curiosidad lo estaba matando y después de todo él necesitaba un poco de azúcar. El chico rubio se humedeció los labios y lo miró a los ojos —quiero que pretendas ser mi prometido durante unas horas en una fiesta de matrimonio, te pagaré diez veces más de lo que ganas en una noche como mesero, así que ¿Qué dices?— Para entonces, Lucas se había quedado con el pastel en la boca, se había mordido la lengua y su presión arterial definitivamente no estaba bien del todo ¿Qué carajos había escuchado


    Luchando con su sorpresa, parpadeó rápidamente —¿Es una broma, verdad? ¡Oh! Eres un actor de cine ¿Dónde escondiste la cámara? Esta es una de esas bromas para YouTube ¿Verdad?— Su risa entrecortada lo hizo lucir como un idiota, cualquier persona se hubiera reído pero el chico rubio tenía su rostro impávido, al parecer él tipo hablaba muy en serio. Entonces, ¿Realmente era gay? No se atrevió a preguntarle —¿Por qué quieres hacer eso?— Miró al chico que le devolvió la mirada —eso no te importa, ¿Lo aceptas o no?— Lucas tragó en seco pero se las arregló para hablar —¡No soy un puto, sólo soy un mesero! No, gracias— tomó la manija del auto para salir, pero el chico lo agarró del brazo y lo miró —es mucho dinero y nadie más te va a pagar esta jugosa cantidad por hacer prácticamente nada, no te preocupes, no habrá contacto entre nosotros, sólo será fingir— Lucas sintió un hormigueo en el brazo que el rubio lo tenía agarrado, pero tuvo decencia y no dejó que sus deseos carnales vencieran contra su orgullo. 


    —Te lo dije, no soy un puto— miró su brazo con la mano del chico con ojos cautelosos el joven sólo le sonrió y no lo soltó, de hecho lo escaneó por completo —lo sé, no eres un puto, pero por tu ropa humilde me puedo dar cuenta de que necesitas el dinero, es por eso que te elegí. Acepta, es mucho dinero, podrías dejar de trabajar para pasar un buen rato gastando los billetes por ahí comprando cosas, muchas cosas.—El estómago de Lucas se apretó, el tipo tenía razón, necesitaba el dinero para comprar estúpidas cosas. Luego se acordó de lo que su madre le había dicho antes de ir a trabajar y ¡Maldita sea! No tenía escapatoria, debería aceptar la oferta del tipo raro.


    Frunciendo los labios en una línea delgada se maldijo interiormente, pero si iba a hacer algo tan extraño por dinero él no sería barato, después de todo, se estaba vendiendo al aceptar la oferta del muchacho. —mil veces, quiero que me pagues mil veces más de lo que gano en una noche, ¿Puedes hacerlo?— Levantó una ceja desafiante al chico guapo que no movió ningún músculo en su cara impasible. —No hay problema, dame tu número de cuenta te depositaré la mitad y cuando cumplas tu parte del trato depositaré el resto— el muchacho sacó su teléfono celular y una tarjeta de coordenadas, listo para transferir el dinero. Lucas tuvo que sostener su propia mandíbula con su mano para que esta no se le cayera hasta el piso de lo abierta que la tenía debido a la impresión, ¡Rayos! El rubio ni se había arrugado al escuchar su contra-oferta, tal vez debió haber pedido más.


    Después de unos minutos, Lucas no podía creer que tenía tanto dinero en su cuenta de ahorros y aún faltaba otra parte, con ese dinero podría dejar de trabajar durante al menos tres jodidos meses y quizás más. Estaba asombrado, el chico tenía que ser millonario, no había otra explicación.


    Cerrando su mandíbula con su mano otra vez, colocó su teléfono celular en su bolsillo —el dinero está en mi cuenta así que, umm ¿Cuándo es la fiesta?— Se estremeció al escuchar las palabras del chico. —Es hoy, te compraré un traje e iremos inmediatamente a ese lugar— el tipo atractivo arrancó el automóvil y condujo en una dirección desconocida.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    —LA FIESTA—


     


    El reflejo en el espejo mostraba a una persona totalmente diferente, Lucas nunca se había arreglado tanto para algo en toda su vida, no podía creer lo que llevaba puesto, su traje costaba más que su colegiatura universitaria ¡Joder! llevaba puesto un fabuloso traje de diseñador, nunca se le cruzó por la mente que iba a usar una ropa tan ostentosa en toda su miserable y pobre vida. 


    La prenda se amoldaba a su cuerpo resaltando todos sus encantos, el color negro resaltaba sus ojos verdes y por algún motivo su boca se veía más roja que nunca, su cabello estaba peinado con un poco de gel hacia atrás mostrando una buena vista de su frente, Lucas se veía totalmente diferente el peluquero había hecho maravillas con sus mechones rebeldes que increíblemente estaban todos en su lugar. 


    Mordiéndose el labio, se miró en el espejo otra vez y salió del baño de esa lujosa peluquería nocturna, se había puesto muy nervioso cuando se miró a sí mismo la primera vez; es por eso que le pidió un momento a solas al chico rubio quién se vistió con un traje tan ostentoso como el suyo luciendo como uno de esos príncipes clichés de cuentos de hadas.


    Caminando torpemente salió por la puerta principal y se dirigió con el chico guapo quien lo esperaba afuera de su auto, entonces llegando con el chico Lucas le sonrió,su respiración ya estaba normal —estoy bien ahora— el chico atractivo lo miró cuidadosamente sin mostrar ninguna emoción —¿Estás seguro de que puedes continuar? Casi te vuelves loco mirándote en el espejo ¿Nunca habías usado un traje antes o qué?— El guapo rubio aparentemente estaba abandonando su simpatía después de obtener lo que estaba buscando. Lucas respingó la nariz —no en absoluto, pero he asistido a muchas fiestas y con mejores ropas que estas —murmuró cruzando sus brazos por encima de su inflado pecho, su cara torcida. Él príncipe estaba siendo grosero, pero aparentemente el rubio notó su rudeza —lo siento, creo que fui descortés— lo barrió con la mirada y le sonrió —bueno, entonces vamos andando —su voz fue nuevamente amigable. 


    Lucas bajó la guardia, caminó hacia el auto y se subió luego de eso el rubio se dio la vuelta para subirse también y lo miró de reojo —por cierto luces bien— encendió el motor del auto para salir de ese lugar, Lucas se ruborizó hasta las orejas, su debilidad por los chicos lindos le había pasado otra vez la cuenta, no podía ser que se sonrojara sólo con un cumplido —que idiota —murmuró para si mismo mirando por el vidrio de la ventana a su lado, lo único que esperaba era que el rubio no hubiese notado su estúpido rubor.


    Luego de varios minutos en el automóvil el silencio se hizo sepulcral, Lucas podía sentir su propia respiración y casi sentía la del chico quien tenía su mirada enfocada en el camino. Se mordió el labio con inquietud, se sentía muy incómodo en su asiento sin pronunciar una sola palabra, tampoco sabía que decir o como actuar frente al chico. Miró por la ventana de nuevo y el paisaje no se apreciaba tanto de noche, sin tan sólo tuviera sus audífonos con él pero estaban en su mochila la cual estaba guardada en el maletero del auto, así que desertó a la idea de escuchar música. El problema era que se estaba aburriendo, había pasado una hora en el auto y aún no habían llegado parecía que la fiesta se celebraba en un lugar muy exclusivo porque salían a las afueras del pueblo, la naturaleza se mostraba en abundancia y el calor del pueblo se había alejado para dar paso a una fresca y agradable brisa de verano.


    Lucas suspiró de cansancio finalmente decidiendo hablar —¿Falta mucho? Estoy aburrido y estás prendas son bastante incómodas —se aflojó la corbata que colgaba de su cuello quién diría que un traje tan caro sería tan incómodo, Lucas nunca compraría un traje tan costoso si fuera millonario, le gustaban los jeans y las zapatillas de deporte, pero aparentemente la fiesta merecía el uso de un traje. —Llegamos en media hora— el rubio le respondió con la mirada fija en el camino, Lucas asintió y miró por la ventana, luego pensó en algo que le estaba dando vueltas desde el principio de su encuentro —¿Cómo te llamas? ¿Cómo se supone que pretenda ser tu prometido si ni siquiera sé tu nombre? El mío es Lucas Collins— miró el perfil del chico, maldijo por dentro al ser incapaz de mirar hacia otro lado, el tipo se veía increíble en su traje negro con la camisa del mismo color, su cabello rubio se destacaba haciéndolo lucir más sexy que nunca. —Soy Alec, Alec Bennet. Descuida no tienes que hablar, manejaré toda la situación, sólo tienes que saludar, sonreír y asentir.— El tipo no hablaba realmente enserio ¿Verdad? Pero cuando Lucas miró a la cara del chico, se convenció que el tipo realmente estaba hablando jodidamente enserio.


    Finalmente después de media hora llegaron al dicho lugar. Mientras avanzaba el auto hacía el interior del recinto Lucas se dio cuenta de la casa, y ¡Santo cielo! Era un maldito palacio, el lujo se destacaba en todas partes, los árboles estaban podados al estilo barroco y todo daba un aspecto muy medieval al lugar, casi como la antigua Inglaterra. Lucas salió del auto con la torpeza que lo caracterizaba luego soltó un chillido de la impresión al sentir la mano del rubio entrelazarse con la suya, por unos segundos casi se quejó por tal osadía, pero luego recordó que pretendía ser su novio, al fin y al cabo eso era lo que las parejas hacían. 


    Se dejó arrastrar por el rubio quien caminó hacia la parte trasera de la casa, mientras se acercaban se podía escuchar la música, pero no era música entretenida, sino música clásica típica de la gente con clase. Lucas se sintió decepcionado quería bailar y volverse loco en la fiesta, pero con esa música tan deprimente no le daban ganas de bailar, más bien quería dormir ¡Caramba, eso era aburrido! —Si te preguntan algo, sólo sonríe y espera a que yo responda por ti ¿De acuerdo?— El rubio murmuró en voz baja para que sólo Lucas escuchara. —Está bien— respondió, mirando al grupo de personas que de repente los miraban con ojos de prejuicio, especialmente a sus manos entrelazadas de alguna manera, Lucas se sintió incómodo ¿Era su familia anti-homo? Al juzgar por sus rostros de pocos amigos, Lucas diría que sí, entonces ¿Porqué Alec quería fingir que él era su prometido? No estaba seguro de las preferencias sexuales del chico, pero al juzgar por el rostro de su familia la hostilidad de una pareja gay frente a ellos los ponía incómodos.


    Una vez que estuvieron frente a esas personas el ambiente se tornó denso y oscuro, Lucas pudo notar que su familia lo estaba descuartizando con sus ojos, podía ver los rayos sobre sus cabezas, dispuestos a atacar al ser anormal frente a ellos, pensamiento típico de personas homofóbicas. Sin embargo ellos disfrazaron todo con una agresividad escondida, una sonrisa más falsa que el beso de Judas. —Entonces es cierto que tienes un novio ¿Cómo se llama?— Una mujer con cabello castaño de unos cincuenta años habló con una sonrisa, pero su voz era hostil como su mirada fría sobre Lucas quien tragó saliva al escuchar a la mujer. —Es mi prometido madre, Lucas Collins, amor saluda por favor— el rubio le sonrió con encanto y Lucas tragó el nudo de su garganta con dificultad, bien sabía que el tipo estaba actuando y tal, pero tenía debilidad por los apodos afectuosos y esas palabras sonaban tan bien en su boca. —Buenas noches, es un placer conocerlos —se las arregló para murmurar después de recuperarse de la sexy mirada de actuación del rubio.


    —Te ves muy joven ¿Cuál es el negocio de tu familia? Negocio petrolífero, industria del entretenimiento, ganado, mercado de valores ¿Cuál es tu herencia familiar?— Lucas se sintió atacado, un hombre quien se asemejaba a su falso prometido había hablado con voz interesada y asqueada, al parecer era su padre.


    Lucas no supo qué hacer, de cierta manera se sintió miserable, él no era nada de eso y no podía decirles que su padre era un contador recientemente despedido, que su madre era una borracha que no trabajaba y que no tenían ningún patrimonio a cuestas, sólo deudas. Eso sería estúpido de contar, pero ¿Qué les podía decir? Se mordió el labio y sintió el apretón de manos del chico rubio, luego de ese estímulo recordó sus palabras y esperó a que el chico hablara. Alec le sonrió apretando su mano —es un mesero, ¿Algún problema con eso?— La sonrisa de Lucas se ensanchó, pensó que el chico iba a mentir, pero luego, al ver la reacción de su familia deseó que lo hubiese hecho. Sus padres rieron, las mejillas de Lucas habían tomado un color rosa claro a raíz de la vergüenza —¿Estás hablando en serio? Gay y más encima pobre ¡Ah! No tienes decencia, pero bueno, viene de ti así que estoy acostumbrada— su madre habló mirando con cara de repulsión a Lucas quien quería irse de ese lugar. 


    —Fíjate que no la tengo madre, así que ahórrate el discursito homofóbico— el rubio tomó a Lucas por la cintura dejando reposar un brazo en esa zona. Lucas sintió un hormigueo en toda esa parte de su cuerpo, definitivamente necesitaba follar o ser follado para sacarse la frustración sexual de su estúpido sistema. Era inaceptable temblar solamente con un toque de un chico que actuaba ser gay frente a su familia, pero quizás si lo era, mierda, Lucas aún no entendía que había pasado en la cabeza del chico para armar tal farsa.


    Su mente divagó por unos instantes hasta que en la distancia una chica vestida de novia caminó hacia ellos mientras sonreía, aparentemente la única persona que lo había hecho al momento de su llegada. —¡Hermano, viniste! Gracias por venir a mi fiesta— la chica lo abrazó y el rubio soltó la cintura de Lucas para abrazar a su hermana. —Felicidades por tu boda Claire espero que seas muy feliz— la chica rompió el abrazo y asintió, luego sus ojos se posaron en Lucas —¿Quién es este chico lindo? Hola soy la novia, la hermana de Alec— el nombrado sonrió a la chica, ella era amable ¡Al fin alguien agradable! Alec tomó su mano nuevamente y le sonrió —es mi prometido, Lucas Collins.— La chica soltó un chillido y abrazó a Lucas casi a rompe huesos, eso fue desconcertante para el castaño que parpadeó al estímulo de afecto. 


    —Soy Claire, es un placer, gracias por venir a mi fiesta— la chica lo soltó y le sonrió, Lucas asintió devolviéndole una linda sonrisa con hoyuelos, esos que fueron apreciados por Alec. —Oh milagro divino, el hermano gay trae a su prometido ¡Qué repugnante!— Una voz se escuchó y Lucas giró para encontrarse con la mirada asesina de un chico de cabello rubio similar al de Alec, sólo que sus ojos eran grises. Mordiendo su labio inferior con fuerza se encontró escondido en la espalda de Alec, lo hizo por inercia ya que el hombre tenía cara de fastidio. —Sólo nos quedaremos unas horas Edward, pero si estás tan disgustado, podemos irnos ahora— la voz de Alec transmitía seguridad, eso tranquilizó a Lucas.


    El chico miró a Lucas con disgusto, luego a su hermano —sabes que nuestro abuelo no me perdonaría si te vas sin hablar con él, de hecho te espera adentro de la casa— miró nuevamente a Lucas con cierta aire aterrador e intimidante —si te quieres ir, pues márchate por tu cuenta, no te echaré de la casa, no quedaré en malos términos con nuestro abuelo por tu culpa.— Alec soltó una risotada —estás resentido por que el clima está a mi favor ahora, entonces ¿Porqué no hablas tú con el abuelo?— La nariz del chico se arrugó, luego se dio la vuelta y se fue caminando por entre las mesas, no sin antes darle a Lucas una mirada de odio. 


    —No le prestes atención, nuestro hermano mayor es antipático con todos— la novia lo golpeó suave en la espalda, Lucas asintió con una sonrisa, bueno, solo pretendía ser el prometido del rubio porque en la vida real él no hubiese aguantado más de unos minutos en esa fiesta sin decirles unas cuantas verdades a esos malditos idiotas. Alec lo tomó por la cintura y Lucas casi dio un chillido nuevamente, luego tragó el sonido en su garganta —vamos a ir a saludar a mi abuelo— sus padres pusieron los ojos en blanco y Alec caminó con Lucas en dirección hacia la casa. Caminar con un hombre apuesto en el costado era algo inquietante, especialmente si el chico lo tenía alrededor de la cintura y todas las chicas de la fiesta lo miraban con ojos asesinos. Una vez dentro de la casa Lucas soltó un suspiro —hombre eres tan popular, debiste advertirme antes amigo, así yo podría prepararme mentalmente —murmuró sintiendo el afloje del agarre en su cintura, entonces no tenía la mano del chico en ella.


    Alec se peinó el cabello hacia atrás y lo miró por el rabillo del ojo —la paga es buena, no te quejes —murmuró caminando hacia la sala de estar. —De acuerdo— dijo Lucas sintiéndose una zorra a quien se le pagaba por hacer algo, —así es— dijo el chico sosteniendo su mano nuevamente para entrar a la sala de estar —sólo sé amable— Alec dijo caminando hacia las tres personas que estaban en la sala de estar. —Bien —murmuró Lucas, su mejor sonrisa en su rostro.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    —ESTO NO ERA PARTE DEL TRATO—


     


    Lucas se sintió observado, pero esta vez las miradas no eran hostiles como las de las personas anteriores a excepción de la hermana de Alec, por supuesto, estas eran miradas de curiosidad. El abuelo de Alec era muy similar a él y a su padre, por lo que Lucas supuso que era su abuelo por el lado paternal. Se mordió el labio inferior al parecer la belleza era de familia ya que el abuelo de Alec a pesar de ser viejo lucía impecablemente apuesto, podría ser un buen Sugar Daddy si él estuviera interesado en esa clase de fetiches, pero no estaba alejado al tema visto que tenía ciertos conocidos que babeaban por aquello. 


    Un apretón de manos y dedos se entrelazaron sacándolo de su ensimismamiento dejándolo más aturdido que nunca, —cariño saluda a mi abuelo— Alec musitó las palabras dulcemente y Lucas enloqueció. No era posible que su cuerpo temblara con el mero hecho de escuchar unas palabras bonitas de un chico que ni siquiera las sentía, el muchacho estaba actuando y muy bien porque su cuerpo estaba reaccionando a esos apodos; Definitivamente necesitaba un buen polvo y con un chico que lo deseara de igual manera.


    Poniendo su mejor sonrisa en su rostro, miró al hombre mayor —es un placer señor, soy Lucas Collins— el hombre sonrió ampliamente —Bernard Bennet, el placer es mío jovencito— miró a su nieto, quién se estaba lamiendo los labios —entonces hablabas enserio— el rubio asintió jugando con la mano y los dedos de Lucas ignorando de que con esa acción estaba causando un casi orgasmo de placer al chico lindo que se maldecía internamente por ser tan débil. —Por supuesto, siempre hablé enserio abuelo— Lucas tragó saliva, era bastante inquietante tener la mano de Alec sobre la suya como para sentir los ojos curiosos de su abuelo y sus amigos sobre él. Alec lo arrastró a un sofá y juntos se sentaron, aún tomados de las manos para la tranquilidad de Lucas. 


    El abuelo de Alec volvió a mirar a Lucas —¿Quieres beber algo?— La sonrisa del chico se ensanchó, sintió sed por un tiempo, así que asintió con la cabeza —si, gracias— musitó con una sonrisa y el abuelo llamó a un sirviente —tráenos whisky por favor— el sirviente hizo una reverencia y Lucas parpadeó rápidamente, de ninguna manera iba a beber, él sólo lo hacía en clubes y fiestas cuando necesitaba borrarse de algo, sin embargo la mayor parte del tiempo consumía agua y refrescos. —No bebo, sólo agua por favor— Alec solo lo miró con sorpresa, el abuelo le sonrió —tráele un vaso de jugo— el sirviente asintió y salió de la sala de estar. 


    —Bien yo estaba en un juego chicos— el hombre musitó estirando sus manos y se sentó en la silla junto a sus amigos, estaban jugando un juego de ajedrez. El señor Bernard miró a Alec, luego a Lucas —no lo sé nieto, esto me huele a podrido— Lucas se mordió el labio ¿El abuelo había descubierto la mentira? No lo sabía y miró al chico guapo para ver su reacción, sin embargo Alec mantenía su rostro impávido demasiado tranquilo para el gusto de Lucas, vaya eran tan diferentes porque si el hubiese sido Alec estaría perdido para ese entonces, a él no se le daba mucho el mentir.


    Alec sonrió amplio y habló con voz segura, nadie pensaría que estaba mintiendo en algo tan grande —es la verdad abuelo, siento decepcionarte— su abuelo le sonrió y tomó una pieza del juego de ajedrez, luego los miró a los dos con ojos retadores.


    —Pruébalo— susurró con un brillo retador en los ojos, el estómago de Lucas tensándose, el rubio le apretó la mano —¿Cómo se supone que voy a hacer eso abuelo?— El anciano miró a Lucas y sus sonrojadas mejillas, Lucas se mordió la mejilla interna ¡Mierda! No sabía porqué demonios estaba sonrojándose, pero culpó a la mano de Alec sobre la suya, eso lo estaba llevando al filo del descontrol desde que el chico comenzó a hacer presión sobre esta allá en la fiesta. 


    Con mucho, Alec había sido el chico más atractivo de toda su historia con hombres y no eran muchos, sólo tres. El primero, un chico bi-curioso, después de tener sexo salvaje por unos días, llegó a la conclusión de que le gustaban más las chicas que los chicos. El segundo había sido un tipo con el que enganchó en un club, después de follar en los baños cada uno se fue por su camino y el último había sido su vecino, ambos follaron en la piscina en la casa del chico, pero Lucas decidió terminar eso, el chico no era tan bueno como para continuar. De todas maneras él no era de relaciones largas, su última relación fue con una chica y duró sólo tres meses ya que ella descubrió que él era bisexual y le dio asco seguir acostándose con él sabiendo que había tenido sexo gay, no era que le hubiese importado la chica era una aburrida después de todo. 


    Ahora estaba al lado de un chico de sólo una noche, una lástima que no lo iba a ver nunca más. El hombre era atractivo, muy de su tipo, le gustaban los chicos guapos con una mirada impresionante, inteligente y con un aire de misterio. Estaba jodido, Alec sólo le pagaba por montar un espectáculo, no tenía idea de por qué lo hizo, pero no estaba interesado en él y eso era bastante frustrante. —¿Cómo se supone que debo hacer eso? No puedes probar eso, lo crees o no lo crees, eso es todo abuelo— el bombón había hablado con voz tranquila interrumpiendo el tren de sus pensamientos.


    El abuelo sonrió ampliamente —bésalo delante de nosotros, disiparé mis dudas con eso querido nieto— El estómago de Lucas rugió, su sangre se congeló y su rubor apareció en toda su cara, los músculos de su rostro se tensaron. El chico guapo por supuesto no haría eso el tipo no había mostrado ninguna expresión de molestia, pero Lucas estaba seguro de que no haría eso, Alec estaba actuando. Pues se equivocó al escuchar al chico de voz obscenamente grave responder con voz decidida —esta bien, si eso te convence, pues nada— miró a Lucas, se inclinó a su roja boca y le dio un pequeño beso en los labios, sólo un roce pero el castaño se quedó quieto ¿Eh? No reaccionó al todo, sus labios estaban muertos, por lejos la impresión se llevó toda las sensaciones dejándolo idiota. 


    El abuelo se rió a carcajadas, se limpió las ínfimas lágrimas que habían goteado debido a la risa y se las arregló para hablar —Alec ¿Crees que soy un tonto? Joder, eso no es un beso dale uno real, incluso yo besaría a mis amigos así— aparentemente el viejo no había comprado nada, Lucas respiró y luego contuvo la respiración otra vez, la mirada del rubio sobre él se la estaba robando.


    Soltando un pequeño chillido sintió los labios de Alec chocar contra los suyos, estaban calientes y su movimiento lo estaba matando, era un beso húmedo e hipnótico. Lucas se vio obligado a poner sus manos sobre el pecho del rubio para evitar caer sobre su espalda, el olor del perfume del chico se colaba en sus fosas nasales, y aún no podía corresponder al beso. Poco a poco la lengua de Alec se deslizó sobre sus labios y tardó dos segundos en abrirlos para permitirle acariciar su lengua y el tipo se la chupó con fuerza. Lucas estaba muy conmocionado en el beso, simplemente dejó que Alec hiciera todo el trabajo, parecía un chiquillo hormonal otra vez pero se quedó en trance, era muy bueno para ser cierto. 


    Luego de unos minutos con una sensación de abandono vio al chico completamente erguido, había abandonado sus labios dejando un cosquilleo sobre ellos. —¿Qué dices ahora abuelo?— El sexy habló como si nada hubiera pasado ¡Guau! Lucas no supo cómo lo había hecho porque él mismo no podía hablar, el chico guapo lo había dejado en la luna y sin aliento. Su abuelo miró a Lucas y a sus hinchados labios a raíz del beso, se rió —tú ganas nieto, hacen una linda pareja— regresó a su juego de ajedrez y el chico rubio sonrió levantándose del sofá, luego recogió a Lucas que parecía estar en un trance —espero que quede todo claro ahora y cumplas con lo de la conversación pasada— agarró la mano de Lucas —nos vamos ahora, tengo que llevar a mi prometido a casa— el anciano asintió —por supuesto, nos vemos mañana— sonrió —que tengan un buen viaje de regreso a casa— el rubio asintió y arrastró a Lucas con él para abandonar la sala de estar. 


    Caminando en silencio Alec miró al chico perdido a su lado, luego hizo una mueca —lo siento ¿Cuánto quieres por el beso?— Aterrizando en la tierra después de gravitar en la luna, Lucas lo miró en blanco. —¿De qué estás hablando?— Miró al chico quién miró hacia atrás para corroborar que no lo habían oído —te dije cuánto querías por el beso, el trato fue sin contacto, lo rompí así que dime ¿Cuánto quieres?— Las malas sensaciones en el estómago de Lucas se volvieron insoportables, ese chico guapo no lo había besado porque se había sentido atraído por él, fue sólo una formalidad, un reto, Alec sólo quería demostrarle que no era mentira lo de su compromiso al anciano.


    Por alguna estúpida razón había pensado que el chico también había disfrutado del beso, pero estaba equivocado y todo apestaba, se vengaría del chico guapo y tonto. —Mil veces más de lo que gano como mesero en una jodida noche, metiste la lengua y fue asqueroso, debo comprar un cepillo y una nueva pasta de dientes sabor a menta para quitarme el mal sabor— la cara de Alec no mostró emoción —¿Eres Heterosexual? Pensé otra cosa— lo miró sorprendido y Lucas quiso golpearlo —¿Qué cosa, eh? Bueno eso no te concierne amigo— rugió cruzándose de brazos, el rubio lo miró detenidamente, luego asintió —está bien, mil veces— le agarró la mano con brusquedad —vamos a decir adiós a todos y tu trabajo terminará— susurró, arrastrándolo hacia la aburrida fiesta otra vez.


    —Bien, pero quiero mi estúpido jugo y de fresa— Lucas murmuró con enojo apretándole su mano —bien— el rubio respondió exprimiéndole la mano como si de un limón se tratara —bien— dijo Lucas poniendo una sonrisa al ver a la gente hostil de nuevo, —bien— masculló Alec quedándose con la última palabra.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    —DESPEDIDA—


     


    Cuando regresaron a la fiesta aburrida y carente de emoción Alec lo agarró por la cintura nuevamente, esta vez Lucas no soltó un chillido se estaba acostumbrando a la mano del chico que al parecer quería dejarles en claro a sus padres, quienes miraban con una sonrisa fingida a Lucas, pero le lanzaban dagas por los ojos, que él era su prometido, un hombre. 


    Al momento de llegar con ellos Alec hizo una señal a un camarero y el tipo trajo jugos, bueno no había de fresa sino que manzana; De todos modos Lucas lo bebió. —Nos vamos de la fiesta, mi novio tiene que viajar a América mañana y tiene que empacar sus cosas— su madre levantó una ceja maquillada —¿No era él un simple mesero?— Lucas rió mentalmente, la mujer tenía la intención de decir que él era pobre, por lo que volar a América era extraño en un mesero pero como la agresividad la disfrazaba con pasividad le dio el crédito a la mujer de ser muy inteligente, por no decir otra cosa.


    El agarre en su cintura se hizo más apretado, Lucas desearía tener un novio tan posesivo, a él le gustaba sentirse querido y necesitado. Sin embargo Alec sólo estaba actuando ya que con ese pasaje ficticio lo estaba sacando fuera del juego caballerosamente. —Yo se lo compré ¿Algún problema con eso querida madre?— La mujer sólo puso los ojos en blanco, Lucas se mordió el labio, demasiada hostilidad hacia su persona en tan sólo un par de horas. —Si como sea, nos vemos mañana en el almuerzo— su padre habló con voz desinteresada y Lucas bebió su jugo a fondo maldiciendo en su interior, debió haber pedido un trago para pasar el mal rato. —Bien— Alec musitó eso y jaló a Lucas por el brazo ninguno de los dos habló hasta que el rubio divisó a su hermana —ella es más agradable, sólo serán unos minutos más— Lucas asintió, estaba muy aturdido para hablar.


    Una vez que llegaron con la novia para decirle adiós Lucas pudo notar que ella se estaba tomando algunas fotos con su esposo, —¿Ya se van?— Preguntó con una sonrisa amable, la chica se veía muy bonita, Lucas los envidiaba ellos eran personas muy atractivas y elegantes, incluso su ahora esposo era atractivo. Al parecer el tipo era muy amigo de Alec ya que notó su interacción fraternal, tal vez Alec le presentó a su hermana y así nació el amor. 


    —Así es, el viaje de regreso es agotador, y mi prometido se irá de vacaciones a América mañana— Alec sonrió ampliamente mirando a Lucas, la chica le brindó una sonrisa —¡Eso es genial!— Agarró a Lucas por el brazo con efusividad —quiero unas fotos, vengan por favor para el recuerdo— al parecer el señor sexy no quería ser fotografiado pero fueron arrastrados por su terca hermana quien junto a su esposo los dejaron en el centro formando una especie de sándwich, Alec sonrió de manera torcida y Lucas contuvo la respiración. El fotógrafo les tomó varías fotografías y ¡Santo cielo! Lucas juraría haber quedado ciego con los flashes. Luego de que la sesión fotográfica llegó a término la chica se despidió de ellos con un abrazo apretado, a Lucas le agradó la chica era muy simpática y de mente abierta, al parecer ella apoyaba a su hermano.


    Después de un tiempo, y para la felicidad de Lucas, comenzaron a salir de la fiesta, en el camino divisaron al hermano del rubio pero la bomba sexy lo esquivó evitando despedirse de él, eso fue grandioso ya que Lucas no quería despedirse de ese tipo engreído y con cierto aire extraño hacia su persona. Una vez en el auto, Lucas dejó escapar un suspiro de alivio y se quitó la molesta corbata que había estado soportando con dificultad, Alec no dijo nada y encendió el auto. 


    El regreso a su pueblo fue silencioso, Lucas estaba muerto del cansancio en su asiento, apenas respiraba y su piel más pálida que nunca hacía resaltar sus labios rojos, al parecer una herencia de su madre. Deseaba su cómoda cama y tal vez un chocolate caliente, el cual era su debilidad. Lo bueno de todo eso era que al día siguiente era sábado, ósea no había universidad.


    Casi se levantó de un salto cuando el sexy habló, culpó al cansancio de estar quedándose dormido. Miró al chico con cara somnolienta —perdona, umm ¿Me dijiste algo? Creo que estaba dormitando y no te escuché— Lucas bostezó, el rubio lo miró por el rabillo del ojo —te pregunté las coordenadas de tu casa, te dejaré allí— Lucas negó con la cabeza aún aturdido con el sueño que se había apoderado de su cuerpo —sólo déjame en la cafetería, tomaré el autobús desde allí.— Se acomodó en el asiento del auto, Alec soltó una carcajada con su mirada enfocada en el camino —no soy un asesino en serie para que no me muestres dónde vives, además son las cinco de la mañana— este tipo era tan considerado, el cuerpo de Lucas lo traicionó un poco ¡Joder, era tan sexy! Lucas sólo asintió y le dio las coordenadas de su casa, Alec las ingresó en el sistema GPS del auto.


    Media hora después, cuando Lucas llegó a su casa, todo finalmente había llegado a su fin. Se sentía como la Cenicienta en una versión masculina, tan patético. El rubio no apagó el motor del auto, sacó su teléfono celular y la tarjeta de coordenadas, luego de presionar unos botones miró a Lucas —revisa tu cuenta, te transferí la otra parte del dinero— lo miró a los ojos —el dinero por mi asqueroso beso también— tan patético, Lucas no pudo evitar sonrojarse pero si le decía que le había gustado su beso a tal nivel de haberlo dejado en un coma cerebral, nada cambiaría entre ellos. Así que decidió no decir nada, Lucas sacó su teléfono celular de su bolsillo y revisó su cuenta de ahorros y ¡Oh, carajos! Casi tuvo un ataque al miocardio por ver tanto dinero en su cuenta, tragó saliva y cerró la mandíbula mientras asintió tontamente.


    —Está todo —murmuró aún tratando de cerrar su abierta mandíbula, asintió moviendo la cabeza con torpeza —bueno gracias por todo, realmente gracias— dijo eso y lo miró, y continuó ¡Oh! Lucas pensó estar como un tarado atascado mirándolo, mierda él era tan estúpido, el sexy quería que se bajara con claridad, pero entonces Lucas recordó algo, —Dónde está mi ropa? Espera un minuto y me cambiaré para devolver tu traje— el rubio negó con la cabeza —ni idea de dónde quedó tu ropa ¿Quizás en tu mochila? Pero guarda el traje, umm como un regalo.— Lucas miró su bonita cara —pero es incómodo, no lo usaré— Alec soltó una sonrisa —sólo quédate con el traje— Lucas se mordió el labio y asintió con la cabeza —bueno, supongo que te veo por ahí— la cara del rubio no transmitió emoción, sólo lo miró —podría ser— sonrió.


    Lucas salió del auto y caminó hacia la entrada de su casa, el rubio encendió el automóvil y desapareció en la negra y espesa noche. Maldijo en su interior por ser tan estúpido, obviamente que nunca lo volvería a ver. Los tipos atractivos como él no salían con estudiantes que trabajan medio tiempo en una cafetería y eran pobres como las ratas del basurero. Lucas necesitaba follar con alguien para deshacerse de la frustración sexual que este chico guapo e inalcanzable había dejado en en todo su cuerpo, tal vez iría a un club esa misma noche luego de reponer energías.


    Con un suspiro entró a la casa, unos minutos tardó en llegar a su habitación y cuando estuvo ahí encontró un cuerpo cálido y pequeño en su cama, su hermanito. Siempre se iba a dormir con él cuando algo malo sucedía en la casa, Lucas pudo imaginar que sus padres habían peleado nuevamente. Fue al baño, se puso el pijama y escondió el traje en su armario, podía venderlo obteniendo dinero para las facturas de su casa, con eso él aliviaría a sus padres y dejarían de pelear.


    Arreglando las mantas se metió debajo de las cobijas y su hermano lo abrazó ¡Era tan lindo! Olía a jabón y dulces. Puso su cabeza sobre su cuello y abrazó a Lucas como su peluche llamado patata, sus pequeños brazos le rodearon la cintura —¡Lu, te extrañé!— Sammy habló con voz somnolienta mientras soltaba su oso de felpa, Lucas acarició su cabello que olía a champú de fresa, sonrió por eso —la fiesta fue horrible de todas maneras, yo también te extrañé Sammy— le besó el cuello —pelearon de nuevo, vine a esconderme en tu habitación el señor patata también vino conmigo ¿Por qué no eres tú mi papá?— Abrazó a Lucas, dándole besitos mojados en el cuello.


    Lucas sonrió y le besó la cabeza —pero ser el hermano mayor es más divertido ¿No crees?— Sammy Abrazó a su hermano con más fuerza —no, quiero que seas mi papá, no me gustan ellos son feos— Lucas arregló las mantas y cerró los ojos —bueno, yo seré tu hermano y tu papá, ahora vamos a dormir, mañana jugaremos todo el día— el niño se rió haciendo lindos ruidos, después de un rato se quedó dormido en los brazos de Lucas. 


    El castaño cerró los ojos nunca olvidará al señor sexy, eso fue por lejos una experiencia surrealista, si él no tuviera el dinero en su cuenta y el beso en los labios habría pensado que todo fue un sueño, pero era todo una maldita verdad, Alec Bennet existía pero claro no en su mundo.


    

  



  

    CAPÍTULO 6


    —NUEVO LUGAR—


     


    Seis meses después


    Entrando con cajas a la pequeña y modesta casa, el chico de cabello castaño lo dejó encima de la cama que sería de su hermano. Atrás venía su hermanito de la mano de su niñero, el chico alto también dejó unas cajas en el piso mientras que Sammy comenzó a jugar con sus juguetes. —Esas son los últimas Lu, por fin están todas adentro, que asco estoy todo sudoroso— el chico pelirrojo y de espalda ancha se sacó el sudor de la frente y Lucas babeó mirando al chico guapo.


    —Adam eres tan ardiente ¡Hombre! Aún sudando como un cerdo te ves caliente— el chico sonrió y le restregó el cabello —sé que me contrataste sólo porque soy atractivo, tú y tu debilidad por los chicos guapos pollito— Lucas se rió tontamente, era cierto había contratado a Adam porque este último se veía tan atractivo en su atuendo aquella vez que lo entrevistó, aparte sus apodos siempre lo hacían sentir bien y eso compensaba su superficialidad al elegir a la gente, miró al chico ordenar las cajas y se unió a él en la tarea de ordenar la habitación de Sammy. 


    Después de que sus padres murieron en un accidente automovilístico su vida se tornó un poco complicada, sin embargo gracias al dinero que aún conservaba de ese misterioso bombón de aquella vez, pudo vivir todo este tiempo y pagar el sueldo de Adam quien cuidaba de su hermano cuando el pequeño salía de la escuela. Lucas decidió vender su antigua casa para comprar otra más pequeña en Londres, la casa era modesta un techo simple para él y su hermano. Fue bueno dejar su pueblo atrás y así los malos recuerdos de la muerte de sus padres, además Adam vivía unas casas cerca de él siendo algo perfecto para su hermano pequeño y la comodidad del muchacho cuando salía de la universidad a cuidar a Sammy, así que todos ganaban.


    Lucas colocó una caja encima de una mesita de noche y miró al pelirrojo de ojos turquesas —oye Adam puedes irte si quieres, mañana iré a buscar trabajo e iré a la nueva universidad para hablar sobre la beca para mi transferencia— el chico le sonrió —por ningún motivo pollito, te ayudaré a ordenar y limpiar esto después de todo me he encariñado contigo y tu hermanito —se dirigió a una caja y sacó las cosas para ponerlas en la habitación del niño pequeño. Lucas sonrió y siguió ordenando, Adam había sido de gran ayuda, el chico le cobraba muy poco dinero por cuidar a su hermanito y también se tomaba su tiempo para cocinar y limpiar la casa, si Adam no estuviera enamorado de su novia de seguro que Lucas arrojaba sus bóxers sobre él, pero de todos modos el prefería tener su amistad.


    Después de un día completo de limpieza y ordenar las cosas de su nuevo hogar terminaron agotados. Era una casa modesta, dos habitaciones, una cocina, un baño y una pequeña sala de estar, Lucas la había comprado porque era cómoda y acogedora, además el jardín tenía muchas flores, era perfecta para él y su hermano pequeño. —Vengan a cenar, hice ramen— Adam los llamó a la mesa y los chicos fueron a cenar —me gusta tu comida Ad mi papi cocina ¡Puaj!— Sammy sonrió y Adam se rió cuando vio el puchero de Lucas. El niño había sufrido una dependencia emocional con su hermano cuando sus padres murieron, es por eso que el niño lo trataba como a su padre y a Lucas eso no le importaba en lo más mínimo, si Sammy creía que él era su papá pues bueno, el sería su padre.—Sammy no seas malo, mis sopas de pollo son deliciosas— Lucas murmuró, desordenando el cabello del niño que se rió a carcajadas.


    Mientras tomaban su sopa, Adam le habló —¿Ya encontraste una escuela para Sammy?— Miró la carne que el niño estaba comiendo con dificultad, luego Lucas lo ayudó a cortarla para que comiera con su pequeña boca. —Pequeño arcoiris así es como se llama, umm está a sólo unas pocas cuadras de la casa es perfecto y el pago mensual es barato— el pelirrojo asintió mirando el puchero del niño —papi no quiero ir a la escuela, quiero jugar aquí en la casa con Ad— todos rieron y continuaron cenando.


    Al día siguiente, Lucas se levantó temprano y vistió a su hermano para llevarlo a la escuela, lo sentó a la mesa y lo dejó desayunando. —Bebé voy a poner los dibujos animados en la televisión, voy a tomar una ducha. Lo que quieras, llámame ¿De acuerdo?— El niño asintió y permaneció pegado en el televisor mientras comía de su cereal. Lucas fue al baño donde se dio una ducha y luego se cambió de ropa para volver con el niño. —Papá ya me comí todo, soy un chico grande ¿Verdad?— El niño abrazó sus piernas y se encaramó a los brazos de Lucas. —Por supuesto que si amor, eres mi hijo favorito— Sammy rió —papi sólo tienes un hijo, oh ¿Te refieres a patata?— Lucas besó todo su rostro provocándole risitas —por supuesto bebé, los dos son mis hijos— Lucas sonrió —¿Estás listo para ir a tu nueva escuela?— Lo besó en la nariz, el niño rió besando su rostro. 


    Lucas caminó con Sammy en sus brazos mientras recogía sus cosas —sí, estoy listo papi ¿Crees que haré amigos?— Lucas apagó el televisor y se puso las dos mochilas en la espalda —por supuesto cariño eres muy lindo, todos querrán ser amigos tuyos— Sammy sonrió feliz y Lucas salió de la casa para llevar al niño a la escuela. Saliendo de la casa varios vecinos salían a la par con niños para llevarlos a la escuela, Lucas sonrió definitivamente amaba su nuevo vecindario. —Papi ahí viene el bus— Sammy chilló en los brazos de Lucas quien asintió esperando a que el autobús abriera sus puertas para subir. Una vez en la escuela Lucas se despidió de Sammy y le dijo a la maestra que Adam llevaría al niño a casa, Lucas fue muy precavido y mostró una foto del pelirrojo a la profesora, de esa manera sería todo más seguro.


    Después de eso se dirigió a la nueva universidad, un profesor de su antigua universidad le consiguió una beca allí, por lo que Lucas sólo tenía que hacer los trámites y registrarse en las clases. Una vez allí le tomó tres horas realizar la documentación de entrada, pero al final de su camino ya era un estudiante de economía en esa universidad. —Sus clases comienzan mañana, este es su horario— la secretaria de la facultad le tendió una hoja, Lucas la miró y asintió —gracias, ¿Algo más que deba saber?— La chica se ajustó las gafas —creo que eso es todo señor Collins. No debe faltar a las clases, sólo puede hacerlo siete veces en una asignatura, así que distribuya bien sus faltas— Lucas asintió y se despidió de la mujer.


    Estaba cansado, pero tenía que conseguir un trabajo de medio tiempo para pagar los gastos de la casa y no ser tan estricto con las facturas a fin de mes, todavía tenía dinero pero los gastos eran muchos y su hermano estaba creciendo necesitaba ropa nueva, juguetes y cosas para colegio. Quería darle una buena infancia a su hermano, por eso esbozó su mejor sonrisa y comenzó a buscar un trabajo, y al final de la tarde ya había conseguido uno en una cafetería en el centro de la ciudad, un poco lejos de casa y la universidad, pero la paga y las propinas eran buenas, así que aceptó. Tenía que trabajar sólo cuatro horas, pero el podía decidir su horario siempre y cuando trabajara las cuatro horas que se le asignaron. Era perfecto para su situación actual, su jefe lo dejó trabajando de inmediato y Lucas estuvo muy contento por eso.


    Después de trabajar las cuatro horas regresó a la casa y Adam le sirvió la cena con una sonrisa, —¿Cómo te fue en la Universidad?— Le preguntó tomando asiento a su lado y Lucas hizo un puchero, cuando estaba cansado quería escuchar cumplidos, Adam le sonrió —vamos cariño dímelo todo— le apretó su nariz y Lucas suspiro —¡Ah! Eres tan sexy Adam ¡Quiero un novio como tú! Sólo estás ahí respirando sin hacer nada y te ves tan genial —se rió y el pelirrojo alborotó su cabello —soy hétero, pero pollito tú no eres feo ¡Eres tan lindo! Créeme si fuera gay o bi tú serías mi opción— le dio un falso combo en su quijada —vamos, dime cómo fue todo pollito ¿Encontraste trabajo?— Lucas asintió —ya soy un estudiante otra vez Ad y hoy comencé como mesero en una cafetería, tengo todo bajo control— Adam sonrió y le acarició la cabeza —sabes que si no tienes dinero debes decirme, yo puedo cuidar a Sammy gratis— Lucas negó con la cabeza —eres estudiante también Ad, necesitas dinero como yo no te preocupes— el pelirrojo asintió mientras veía al niño entrar a la cocina.


    —Mira, Sammy ya se ha despertado de su siesta— Adam habló mientras veía al niño subir al regazo de Lucas. —Papá hoy hice siete amigos comimos dulces y manzanas, me gusta mi nueva escuela— Lucas sonrió y le dio un beso en su frente —te lo dije Sammy, estoy tan contento de ti bebé— el niño sonrió y Adam lo tomó en sus brazos —vamos a bañarnos osito, deja que tu hermano descanse— el niño hizo un puchero —tonto, él es mi papá yo no tengo hermanos, ah bueno sólo patata— Adam asintió mirando a sus ojos color verde, idénticos a los de Lucas —sí lo sé, me equivoqué amor, bueno vamos a tomar un rico baño de burbujas— Sammy asintió y Lucas sonrió al verlos desaparecer por el pasillo.


    Después de un rato el niño ya estaba bañado con su pijama puesto y el pelirrojo se despidió de Lucas para irse a casa. El castaño jugó con su hermano por unas horas hasta que Sammy se cansó, luego de arroparlo en la cama le leyó una historia y al correr unos minutos el niño se durmió. Con un beso en su frente Lucas salió de la habitación del niño para ir al baño en donde tomó una ducha, luego de terminar se dirigió a su habitación y se lanzó a su cama, estaba tan cansado que sólo esperaba que todo saliera bien.


    


  



  
    CAPÍTULO 7


    —ENCUENTRO—


     


    Al día siguiente Lucas se levantó temprano para ir a su nueva Universidad, después de estar listo despertó a su hermanito y juntos desayunaron. Una vez hecho esto, ambos abandonaron la casa y Lucas llevó a Sammy a la escuela, con un beso en la mejilla se despidió —te portas bien en la escuela bebé, Ad te vendrá a recoger al final de tus clases— le dio un abrazo y el niño lo besó en toda la cara —papi ten un excelente día, tráeme caramelos cuando vuelvas a la casa, ¡Por fa!— Lucas soltó una risita y asintió despidiéndose del niño y su maestra en la entrada de la escuela.


    Después de dejar a su hermano en la escuela, fue a la parada de autobús y esperó el que lo llevaría a la Universidad, cinco minutos le tomó tomar el transporte y media hora para llegar. Las aulas eran más amplias que en su antigua casa de estudios, por lo que se vio en la necesidad de preguntar dónde se encontraba su primera clase. Algunas chicas le dijeron cómo llegar y después de unos minutos ya estaba sentado en la primera fila, sí, era un poco nerd y le gustaba sentarse en los asientos delanteros. Era un estudiante becado después de todo y no podía tener malas calificaciones que seguramente terminarían con su beca.


    La clase fue normal, Lucas la clasificaría como interesante y algo cultural, pero escuchar la historia de la economía a las nueve en punto de la mañana fue un poco fatigador y casi un somnífero, sin embargo nada como un buen café lo ayudaría a matar el sueño maligno que se había apoderado de su sistema. Entonces se dirigió a la cafetería de la universidad para comprar su café favorito, el tipo que lo atendió fue muy amable y le permitió tomar un pastel gratis. Lucas sonrió —¡Gracias por el pastel! Me encanta el pastel de chocolate— le sonrió nuevamente al tipo que bostezó —no es nada amigo, te ves como si fueras nuevo, nunca te he visto por aquí— Lucas asintió mirando al chico que se quitó el delantal, aparentemente él había terminado su turno. 


    Era más bajo que Lucas, su pelo negro hacía juego con sus ojos del mismo color, era atractivo pero mata pasiones ya que Lucas prefería a los chicos altos, pero podría ser un posible amigo. —¿Has terminado de trabajar?— Preguntó con mucha curiosidad, el chico había tomado una mochila debajo del mostrador y se la había puesto al hombro. —Sólo estaba ayudando a un amigo, el tonto se durmió y no pudo llegar temprano, ves que viene corriendo— Lucas se dio la vuelta y vio a un chico de cabello rubio acercarse a ellos, también venía con una mochila al hombro, Lucas supuso que él trabajaba a tiempo parcial allí.


    El chico los saludó jadeando —gracias viejo te debo una ¿Quién es tu amigo?— Lucas le sonrió, mostrando su mejor sonrisa —hola soy Lucas, umm el tipo nuevo— los chicos le devolvieron la sonrisa. —Hola, soy Sebastian y este chico estúpido que llegó tarde es Anthony— Lucas asintió, los chicos se veían amables. —No sabía que esta cafetería permitía a los estudiantes trabajar, mi antigua universidad no lo hacía— los chicos asintieron —¿Necesitas un trabajo amigo?— El chico llamado Sebastian le preguntó con una sonrisa, el otro chico se colocó en el mostrador para atender a potenciales clientes.


    Lucas negó con la cabeza —ya tengo uno, no me quejo el sueldo es bueno— miró su reloj de pulsera —oh me debo ir, mi clase de la economía del siglo XX comienza en cinco minutos— Sebastian le sonrió —¡Hombre, esa es mi clase! Vamos a ir juntos —se volvió para mirar al chico detrás del mostrador —te veo después tonto, para la próxima vez no tengas sexo matutino con tu novio el rapero— Anthony le arrojó una bola de servilletas sonrojado hasta las orejas y Sebastian se rió dejando la cafetería en la compañía de Lucas. 


    Sebastian quien era unos centímetros más bajo que Lucas, lo abrazó por los hombros —espero que no te importen las preferencias sexuales de mi amigo— el chico le sonrió, Lucas lo encontró agradable —no me importa el prejuicio, soy bisexual— Sebastian le sonrió ampliamente —¿En serio? Eso es genial yo también soy bi ¿Estás más inclinado hacia los chicos o chicas?— Levantó una ceja mientras caminaban por los pasillos de la universidad. Lucas sonrió torpemente —muchachos ¡Uf! Creo que tengo una fijación severa con los del tipo atractivo— el chico de pelo negro se rió a carcajadas —¡Hombre! No te enamores de mí, ya estás en la zona de mejores amigos— Lucas se rió de las palabras del chico, definitivamente serían buenos amigos.


    Por la tarde, ambos jóvenes habían desarrollado una relación amistosa, Sebastian le había enseñado varias cosas que Lucas no tenía idea que existían, le había enseñado la universidad y le había contado historias sobre los profesores de cada materia en la que ambos estarían juntos. Sebastian estudiaba contabilidad, es por eso que compartía varias asignaturas comunes con Lucas.


    Mientras lamía su helado el chico lo acompañó a la parada de autobús donde Lucas iría a trabajar. Estaban hablando de maestros, especialmente del profesor de mañana que al parecer era uno muy quisquilloso. —Recuerda no llegar tarde a la clase de cálculo de mañana este profesor es un amargado y un bastardo, el tipo es de temer si te quiere reprobar créeme que lo hará. Es despiadado con las calificaciones nadie ha obtenido una ‘A’ con él— Lucas asintió ya un poco asustado, debía tener buenas calificaciones para mantener su beca. —Siempre hay personas viejas quisquillosas tendré que esforzarme al máximo— su amigo se rió a carcajadas —no es viejo, el chico sólo tiene veintisiete años y es una bomba sexy, es una pena que sea hétero, su lista de novias es muy extensa, el chico ha sido encontrado con varias chicas con cara de muñeca, le gustan las chicas altas, pálidas y muy atractivas así como tú en una mujer— su amigo se sentó en la parada del autobús, Lucas se sentó junto a él. —No tengo cara de muñeca— hizo un mohín y Sebastian se rió —por supuesto que no —se rió entre dientes —eres lindo y tu boca roja me desconcierta un poco— Lucas hizo un puchero —parece que estuviera pintado como una puta, la odio— su amigo negó con la cabeza —créeme, eso es muy atractivo— Lucas hizo un nuevo puchero y Sebastian continuó hablando.


    —El es el profesor más joven en toda la facultad, el hombre es inteligente y asquerosamente rico. Es un culo, así que prepárate porque te aplastará si no estudias para su clase, si llegas tarde o faltas a una de ellas— Lucas asintió con curiosidad —¿Qué pasaría si falto a una de sus clases?— Sebastian se limpió sus manos, ya había terminado su helado. —Te convertirás en su enemigo número uno y créeme tú no querrás eso amigo— Lucas tragó saliva y sacudió su cabeza —soy un estudiante becado, no puedo arriesgar a perder mi beca entonces no faltaré nunca— hizo parar el autobús y se giró hacia a su amigo —te veo mañana Seb, ya sabes en la clase del señor villano— Sebastian rió y despidió a su nuevo amigo quien subió al autobús.


    Después de trabajar cuatro horas agotadoras en la cafetería, Lucas fue a su casa donde Adam lo estaba esperando con la cena servida en la mesa como siempre. —Sammy dibujó una foto tuya es muy creativo, te dibujó una enorme cabeza con un cuerpo musculoso— el pelirrojo se rió mostrándole el dibujo. Lucas se rió a carcajadas —¡Sammy es tan lindo! Desearía ser tan musculoso como esta foto, sería genial— ambos se rieron y Lucas se sentó a la mesa. Al rato Sammy se despertó de su siesta y jugó con Lucas como siempre, Adam se fue a casa después de darle un baño de burbujas al niño.


    —Léeme la historia de la ardilla, por favor papá— Sammy bostezó mientras Lucas lo cubría con las mantas —por supuesto bebé— el castaño le dio un beso en la mejilla y sacó el libro de cuentos, después de diez minutos su hermano se quedó dormido. Con otro beso en la mejilla Lucas fue a su habitación estaba muy cansado y una vez en su cama se durmió de inmediato.


    Al día siguiente Lucas se quedó dormido ya que la noche anterior no puso la alarma, se despertó media hora más tarde y todo su itinerario se vio afectado. —Sammy cariño date prisa— dijo mirando al niño que hacía pucheros mientras buscaba sus zapatos —papá es tu culpa, no pusiste la alarma —murmuró Sammy corriendo a la sala de estar para que su papá le pusiera los zapatos de la escuela. —¡Lo olvidé, ahh llegamos tarde!— Tomó al niño en sus brazos y salió de la casa corriendo para tomar el autobús. La escuela estaba cerca, así que sólo tardó veinte minutos en llegar —se un buen niño, te amo— Lucas besó la mejilla de su hermano quien asintió y lo vio desaparecer con la maestra al interior de la escuela. —¡Ahh llegaré tarde, el villano me va a matar!— Gritó corriendo para ir a la parada de autobús.


    Después de media hora llegó a la universidad, todo el cuerpo le sudaba porque llegó tarde en veinte minutos —¡Mierda!— gritó corriendo hacía las aulas y una vez que llegó a la sala de clases dudó en entrar, ¿Tal vez el profesor lo perdonaría por ser el nuevo, tal vez? Tragó saliva y abrió la puerta, una vez adentro trató de no cagarse en sus pantalones, su mandíbula cayó al suelo mientras miraba fijamente a su profesor de cálculo, ese rostro atractivo, ese cuerpo roba respiraciones, esa mirada misteriosa, ¡Joder su profesor de cálculo era su prometido falso! Sólo atinó a afirmarse en el umbral de la puerta.


    Por otro lado el chico atractivo, quien vestía un traje que se veía espectacular en él, lo observó con una mirada dura e indiferente, como si nunca lo hubiera visto antes. Al mirar al chico torpe que estaba en la puerta, habló en voz baja, pero todos en la clase sabían que esa voz era peligrosa, a simple vista el nuevo muchacho se había ganado un enemigo, el señor Bennett —¿Cuál es su nombre estudiante?— Sus ojos lucían afilados, era como si lo estuviera aplastando lentamente.


    Permaneciendo mudo, Lucas pensó en correr y esconderse debajo de su cama pero le tomaría media hora llegar a casa, entonces abandonó la idea. Sebastian se levantó de su silla llamando la atención del señor Bennett —él es el nuevo estudiante se llama Lucas Collins, por favor perdónelo señor, um él no llegará tarde otra vez, me aseguraré de eso— el chico guapo miró a Lucas quien tenía una cara pálida casi como la de un hombre muerto, su boca vivamente roja resaltaba como la nariz de Rodolfo el reno —esta bien él puede entrar pero si llega otra vez tarde no le gustará saber qué le va a pasar.— Lucas estaba aturdido no sabía qué hacer su mente divagó hasta aquella noche en que se despidió del chico nunca pensó que lo iba a volver a ver en toda su vida, se quedó en la puerta hasta que Sebastian fue a buscarlo y lo acercó a una silla.


    Al mirar al profesor que estaba escribiendo en la pizarra, Sebastian le habló en voz baja —¿Qué te pasó? viejo te advertí que no llegaras tarde, da gracias que el villano te dejó entrar— Lucas miró la espalda del profesor, luego salió del aturdimiento y miró a Sebastian —¿Este es el maestro que da miedo? ¿El mujeriego y heterosexual como la mierda?— Sus ojos vagaron por la espalda del profesor quien seguía escribiendo en la pizarra sin darle la cara, era como si estuviera ocultando sus emociones. Sebastian asintió —así es, creo que deberías jugar a la lotería porque es una gran cosa que te haya perdonado, hombre, tienes suerte— Lucas miró al hombre apuesto que lo había despreciado como a un insecto —no lo sé Seb, no lo sé— miró al profesor que meses atrás le había pagado una gran cantidad de dinero para fingir que era su prometido, ¿Quién diablos era Alec Bennett?


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    —DESCONOCIDOS—


     


    La clase del profesor Bennet fue difícil de llevar, Lucas no entendió la mitad de las cosas que su ex prometido había explicado delante de todos. No se consideraba una persona lenta para aprender, culpó a su antiguo profesor de cálculo, un hombre de aspecto amistoso y sin ser una persona estricta con sus alumnos ¡Demonios, el señor Chin era un rayo de sol junto al exigente profesor Bennett! Por otro lado, había una sensación de nerviosismo que se apoderaba de su cuerpo cada vez que sus ojos se cruzaban con un reojo, era como si el tipo lo estuviera recriminando por ser su estudiante, pero el amable aspecto de aquella vez ya no se mostraba en sus ojos. El chico sexy tenía una mirada fría y calculadora en cualquier momento aplastaba a todos sus estudiantes con su intensa mirada.


    Lucas suspiró mirando su cuaderno, hizo una mueca, de los veinte ejercicios que el tipo sexy había explicado él sólo había entendido tres y todavía no estaba seguro si el resultado del tercer ejercicio estaba bien. Dejó escapar un suspiro de cansancio nuevamente, luego miró a su amigo que aparentemente tenía más respuestas que él. Habló en voz baja —¡Hey Seb ¿Entiendes el ejercicio número cinco?— Su amigo se rascó la barbilla con cierto aire de duda y le respondió —mira, creo que el resultado es diecisiete, pero no estoy seguro viejo— Lucas hizo una mueca y miró la fórmula del ejercicio —déjame copiar la fórmula, no alcancé a copiarla de la pizarra, tal vez si la sigo podemos comparar los resultados— su amigo asintió y le acarició el pelo —está bien viejo ¡Oh! Tu pelo es tan sedoso— Sebastian continuó tocando algunos mechones de cabello especialmente los que caían sobre su frente formando una especie de flequillo. —Puse mucho acondicionador, llegaría tarde y me importó una mierda quitarlo de una manera apropiada— Sebastian asintió.


    Los chicos estaban en su mundo, no se dieron cuenta de que su profesor estaba cerca de ellos. —Estudiante Parker y estudiante nuevo, si mi clase es tan aburrida para ustedes los invito a que abandonen el aula para que puedan seguir hablando sobre el cabello sedoso del señor Collins— los muchachos dejaron de hablar y se sentaron derecho en la silla. —Te dije que era un amargado —murmuró Seb en una voz muy baja, Lucas asintió mirando al chico atractivo que estaba caminando hacia su escritorio ¿Qué carajo estaba pensando el chico sexy cuando le pidió que actuara como su prometido? Lucas todavía no entendía porqué este hombre con un cuerpo espectacular había fingido ser homosexual si según las estadísticas era cien por ciento heterosexual.


    No entendía Alec lo había besado, no fue un beso aburrido, usó la lengua y lo besó realmente duro. Tal vez estaba imaginando que era una mujer cuando lo besó pero ¿Por qué le había reprochado cuando hizo esa broma del cepillo de dientes? El tipo parecía molesto con él, pero tal vez Lucas sólo había lastimado su orgullo diciéndole que no le gustó su beso, eso no lo hacía gay. No sabía qué pensar y para el final de la clase su mente estaba en la luna, pero la dejó cuando el chico atractivo le habló. —Señor Collins necesito hablar con usted al final de la clase, sólo serán cinco minutos— Lucas maldijo internamente, no quería estar a solas con el chico sexy, no confiaba en su estúpido cuerpo y su debilidad por los chicos guapos. Sebastian acarició su cabeza —te esperaré en la cafetería, no creo que sea algo malo, pero estoy seguro de que te dará un discurso sobre la puntualidad en sus clases— Lucas asintió mordiéndose el labio al ver como su amigo dejaba la habitación con el resto de los estudiantes.


    El silencio sepulcral que invadió el salón de clases no era del todo confortable, tampoco la fija y penetrante mirada del profesor Bennet sobre él. —Acérquense señor Collins, está muy lejos— sus piernas no respondieron, pero logró caminar hasta el escritorio del profesor. El chico lo barrió con su mirada, después de unos minutos habló: —no lo conozco, usted tampoco me conoce estudiante Collins, ¿Está claro para usted?— La cara de Lucas se agrietó, no podía creer lo que el sexy hombre le había dicho el tipo lo había rechazado, de pronto la realidad lo golpeó con una cachetada mental


    —es un asno— pensó para sí mismo mientras hacía sus manos dos puños.


    Lucas levantó la vista, si el chico quería jugar el juego del olvido seguiría su jodido juego no estaba interesado en mantener la cercanía del pasado, tampoco se había encontrado con el tipo en los últimos seis meses, eso era una pista para saber que el bombón no quería nada con él ¿Por qué todos los idiotas lucían tan bien en el exterior, pero eran una mierda en su interior? Lucas no lo sabía pero no le importaba, accedería al juego de su profesor. —No lo conozco, es la primera vez que lo veo señor, usted es sólo mi profesor no es más importante que mi cuaderno de cálculo— no miró hacia otro lado si lo hacía, le mostraría que él se sentía avergonzado de sus palabras y por supuesto que no era así, el bastardo le había tocado los huevos y no de la buena manera.


    El profesor Bennett le lanzó una mirada de piedra, Lucas sintió la hostilidad, el tipo lo estaba destrozando con los ojos, se acordó de las miradas de su familia y se le revolvió el estómago, se quería ir —¿Me puedo ir ahora profesor? Tengo que asistir a otra clase— el rubio lo miró, Lucas pensó que tenía algo en la cara porque el tipo lo miró con mucha intensidad. —Puede dejar la sala de clases señor Collins, espero que llegue temprano para la clase de mañana— Lucas se hubiera reído, pero no lo hizo. Él fue tentado. Se giró y se dirigió a su asiento, agarró su mochila y caminó hacia la puerta ignorando la mirada penetrante que todavía tenía en la espalda, una vez que cerró la puerta detrás de él suspiró —¡Uf! Eso fue intenso —murmuró para él mismo dirigiéndose a la cafetería a buscar a Sebastian.


    Llegando al recinto se dirigió al mostrador —amigo si es posible un café directo a la vena— puso el billete en el mostrador y los chicos se rieron —¿Es él tu enemigo ahora?— Seb levantó una ceja mientras Anthony preparaba su café. Lucas hizo una mueca —sí, ya es mi enemigo, es un idiota manipulador ¡Ahh lo odio!— Recibió el café y lo bebió con placer. Sus amigos se rieron —bienvenido al club amigo, todos odian al profesor Bennett, el hombre es un culo— Anthony masculló sonriendo. Lucas asintió mirando a sus ojos verdes y bebió más café, el hecho de ser ignorado por ese tonto le recordó a su hermano en esa fiesta, su actitud era la misma, calculadora, fría y déspota.


    Después de pasar la rabia, los muchachos siguieron sus horarios, las clases fueron normales para su comodidad y al final del día terminaron sus clases en paz. —Voy a trabajar chicos— Lucas se levantó del verde césped en donde estaban pasando el rato y sacudió su gastada ropa, no podía permitirse el lujo de usar ropas costosas o nuevas, las cosas de su hermano eran las primeras en su lista de prioridades. —No llegues tarde mañana, la clase del villano es en el primer período— Sebastian le pasó el cigarro a Anthony quien negó con la cabeza al parecer sólo Seb fumaba. Lucas se puso la mochila en la espalda —lo sé, no quiero darle razones al villano para que me repruebe —se arregló el cabello y miró a la chica que se les acercaba —alguien viene hacía nosotros— le dijo a sus amigos que miraron a la mujer. —¡Oh, es mi hermana! Hoy vamos a visitar a la abuela— Anthony se levantó y Sebastian hizo una mueca —genial ahora estoy solo, bueno los veo luego chicos me voy a dormir— Seb se despidió de todos y se fue. Lucas se rió y saludó a la hermana de Anthony, la chica era mayor que ellos se parecía a su amigo y era muy amable. —¿Quieres que te lleve a la cafetería? Pasamos por allí— la chica sonrió y Anthony asintió, Lucas les dio las gracias ya que había ahorrado el dinero del autobús.


    Una vez que llegó a la cafetería se dirigió a los casilleros y se puso el delantal, su compañero le informó que tenía que atender las mesas él asintió y salió de los vestidores para comenzar su trabajo. Una vez afuera, regresó y se escondió en una pared, su ex prometido y ahora profesor de cálculo había entrado en la cafetería en compañía de una chica alta con piel pálida, Lucas se maldijo a sí mismo por su mala suerte. No quería ser descubierto por el chico pero luego pensó bien las cosas, no era nada para él, sólo era su profesor. Sí, lo besó y alucinó toda una jodida semana por ese beso, pero eso no significaba nada, el tipo aparentemente le gustaban las chicas y no podía hacer nada al respecto, tenía una polla que colgaba entre sus piernas por lo que debería dejar de babear sobre tipos heterosexuales que jugaban al gay cuando eran más rectos que una flecha.


    Suprimiendo todos esos pensamientos salió con la cabeza en alto y caminó hacia la mesa de su profesor. El chico lo miró sorprendido, pero Lucas no movió ningún músculo de su rostro actuó como si no lo conociera, además eso era lo que el villano quería ¿No? 


     


    —Buenas tardes ¿Cuál es su pedido? Recomiendo el café moka y el pastel de chocolate— si su profesor quería fingir no conocerlo, pues iba a seguir su mierda —oh, no me gusta el pastel de chocolate eso engorda, sólo quiero una taza de té— Lucas se rió internamente de la chica, ¿Qué clase de idiota ordena un té en una cafetería? Aparentemente, su profesor también notó la estupidez de la chica mientras miraba a Lucas quien no lo miró en ningún momento. —Lo siento señorita, me temo que esto es una cafetería, sólo se venden cafés y pasteles— no miró al tipo atractivo y siguió hablando —tenga el menú, los dejaré para que piensen— hizo una reverencia y se fue a atender otra mesa.


    Sonriendo miró al chico que lo había llamado, el tipo era un idiota. —¡Guau! Tu cutis se ve pálido y suave cara de muñeca ¿Estás usando lápiz labial rojo?— El tipo vestía una chaqueta de un equipo de baloncesto, le habló con una voz melodiosa. Tenía alrededor de unos dieciocho años pero mucho más grande y musculoso que Lucas. Mirando al tipo con valentía negó con la cabeza —mi boca es de ese color intenso— miró al chico claramente era atractivo, no tanto como su profesor que estaba sentado a unas pocas mesas de distancia, pero este tipo tenía una pinta amenazante. —Soy John dueño de estos lados, deberías hablarme con respecto cara de muñeca— Lucas miró al joven ¿Era este tipo legal como para darle una paliza? Luego pensó bien, el tipo lo mataría con un sólo puñetazo, tragó saliva y prefirió desviar el tema —¿Qué va a ordenar señor?— Sacó su libreta, el chico miró a sus amigos, todos de la misma edad —sólo quiero tu número de teléfono, tal vez una mamada— Lucas ya estaba acostumbrado a ese tipo de insultos, no era que él luciera como el típico chico menudo y afeminado; Sin embargo sus labios regordetes y de color rojo intenso le daba a las personas material para pensar.


    La gente siempre hacía bromas y esto no era nada, en su antigua cafetería una vez un chico le había pedido un ‘mesero cubierto con crema batida’ era extraño, pero nada que él no pudiera controlar. Esta vez fue lo mismo —le traeré la orden principal, el pastel corre por mi cuenta— el chico hizo un gesto con la boca y Lucas se fue de su mesa con una reverencia. Siempre lo hacía, no quería ser el blanco de una broma una vez que abandonara el trabajo y ese tipo se veía muy musculoso, seguramente le podía hacer algo, por lo que prefirió ignorar el chiste. Sin embargo, eso no pasó desapercibido para un cierto rubio guapo que había tomado su pedido con otro camarero, su mirada siguió a Lucas y luego a la mesa de los tipos que le tomaban fotos sin que él lo notara, miró la escena con labios torcidos.


    A Lucas le importó una mierda todo e incluso se permitió tomar una foto con el tipo, finalmente el chico dejó de molestarlo y se fue en paz con sus amigos. En todo momento no miró a la mesa del rubio, se dijo a sí mismo que debía tener un poco más de dignidad y no babear por alguien que no valía la pena, sí el tipo era una polla atractiva pero una polla heterosexual, ósea ninguna posibilidad con él. Al final de su turno terminó exhausto como siempre, no se dio cuenta cuando el sexy se había ido, no le importó, no tenía por qué preocuparse. —Nos vemos mañana chicos —se despidió de sus colegas y se fue de la cafetería.


    Como siempre, fue a la parada del autobús y esperó allí sentado mientras bebía su café favorito, así pasaron tres minutos y casi vomitó el café —sube— dijo el rubio, su profesor de cálculo. Mirando al sexy hombre Lucas contuvo la ira y respiró el aire de la calma, su voz sonó tranquila y serena —no me subo al auto de extraños, yo a usted no lo conozco amigo —se levantó del asiento y corrió hacia el autobús que estaba detrás del coche, subió con torpeza —estúpido idiota, espero que te pudras en tu mierda —murmuró en voz baja mientras se sentaba en el asiento del autobús.


    Lucas 1


    El villano 0


     


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    —BABEANDO POR TI—


     


    Al día siguiente, Lucas se levantó tan temprano como de costumbre para evitar llegar tarde a la clase del papanatas atractivo que aparentemente quería jugar juegos de olvido con su persona. No sabía qué mierda había pasado por su mente cuando le ordenó que subiera a su automóvil ¿Estaba el atractivo chico intentando jugar con su mente? Ciertamente Lucas no lo sabía, pero trataría de evitar tanto como fuera posible a su profesor de cálculo, fingiría que nunca lo había visto antes como su profesor lo quería, sería mejor para el chico guapo para él y para sus putas novias.


    —Papá, tengo sueño —murmuró su hermano pequeño en sus brazos mientras Lucas lo llevaba a la cocina para tomar el desayuno. —Yo sé bebé pero los lunes, miércoles y jueves nos levantaremos más temprano porque tengo que llegar temprano a mi clase de cálculo —sentó a Sammy en una silla y el niño bostezó —¿Es gruñón tu profesor?— Hizo un puchero mientras Lucas le servía el desayuno —es antipático, por eso debo llegar a tiempo a su clase Sammy, porque él me puede reprobar si no llego a tiempo— el niño asintió mientras comía su waffle. Una vez que llegaron a la escuela, la maestra los saludó y Lucas le entregó a su hermano en sus brazos, el niño se había quedado dormido en el autobús —perdone la hora sólo serán tres días a la semana— la profesora le sonrió —no se preocupe, yo llego a la escuela muy temprano, puede traer a Sammy en cualquier momento— Lucas le agradeció a la mujer y se despidió de ella para correr hacia la parada del autobús. —Buenos días —murmuró saludando al conductor que le devolvió el saludo con una sonrisa.


    Cuando llegó a la Universidad, miró a su profesor por el rabillo del ojo el tipo se estaba bajando de su automóvil, el hombre lucía impecable e intocable. Al parecer el chico no se dio cuenta y siguió caminando hacia su oficina para prepararse para su clase. —Es muy atractivo, pero es un asno— una chica que aparentemente estaba mirando a su guapo profesor como él le había hablado, Lucas desvió su mirada —lo miré porque es mi profesor no quiero llegar tarde a su clase, eso es todo— la estudiante asintió ¡Oh eso es genial! Porque todas las chicas babean por él, el tipo es un completo villano y sólo usa chicas, todos los días lo ven con alguien diferente y un amigo de un amigo lo vio teniendo sexo en una sala de cine con una de sus amigas.— El estómago de Lucas se movió quería vomitar el desayuno por el disgusto del momento. —Es un cerdo, ya te dije que es sólo mi profesor de cálculo— la chica le dio un golpecito en la espalda —está bien, bueno me voy a mi clase chico lindo— Lucas miró a la chica desaparecer por los pasillos de la universidad y se sonrojó, vaya tal vez debería buscarse una chica.


    Suspirando se dirigió a la cafetería necesitaba un buen café para deshacerse de la mala emoción en su mente después de haber escuchado la pequeña charla de la estudiante sobre el chico sexy. —Hola dame el café habitual— gastó el dinero y su amigo comenzó a preparar su café. —Viejo te ves horrible, tus círculos bajo tus ojos se están volviendo más grandes Lu, ¿Pasó algo?— Le dio el café y Lucas negó con la cabeza mientras se encogía de hombros —no es nada, estoy cansado— Anthony asintió, Lucas bebió de su café olfateando el aroma y le sonrió a su amigo —me voy a la clase no quiero llegar tarde —se despidió de su amigo para ir a la clase de ese tipo que lo tenía en estado de shock luego de descubrir cosas sobre él y su impactante heterosexualidad.


    Cuando entró en la habitación lo miró de reojo mientras el chico estaba sentado en su escritorio con esa arrogancia que parecía caracterizarlo. —Afortunadamente llegas temprano, él acaba de llegar— Lucas asintió tomando asiento al lado de Sebastian mientras miraba de soslayo a su profesor quien lo miró con expresión pétrea. —Sólo fui por un buen café— replicó evitando la mirada del bombón para mirar a su amigo. —Tus ojeras son muy notables, ¿Dormiste mal anoche?— Lucas asintió, por supuesto que había dormido mal, había estado pensando en su profesor toda la noche su encuentro del día anterior lo había dejado con insomnio. —Me quedé viendo la televisión hasta tarde— mintió para evitar dar explicaciones más complicadas.


    Después de unos minutos comenzó la clase y Lucas no podía estar más perdido, su mente divagaba pensando en esa rara noche que el chico se había acercado a él para ofrecerle esa extraña propuesta, tal vez si no lo hubiera visto pobre y con ropa usada no lo hubiese reclutado. Por supuesto, a lo mejor el tipo quiso hacer caridad y por eso se lo propuso a él en lugar de a otra persona. Estaba tan absorto en sus pensamientos que no escuchó a su profesor cuando el hombre le hizo una pregunta, el silencio reinó en el aula hasta que Sebastian lo pateó por debajo de la mesa.


    —¿Qué?— Miró a su amigo que hizo una mueca, luego sus ojos se movieron hacia su profesor que estaba al lado de la pizarra con una cara seria. —Si usted vino a dormir a mi clase lo invito a que salga de la sala señor Collins, al parecer su café no tuvo efecto para eliminar su somnolencia— el hombre lo mató con sus ojos, Lucas tragó saliva —lo siento señor, ¿Cuál fue su pregunta?— Miró al chico atractivo que le arrojó puñales por los ojos —no voy a repetir mi pregunta, pero tendrá que quedarse al final de la clase— el chico guapo continuó con su clase y el estómago de Lucas se retorció, no quería hablar del día anterior y menos quedarse a solas con ese idiota que había tomado la excusa de su torpeza para estar a solas con él.


    Al final de la clase Sebastian le acarició la cabeza y abandonó el salón camino a la cafetería donde lo esperaría. Lucas suspiró profundamente mientras esperaba que los estudiantes salieran del aula, su respiración estaba un poco gruesa y su mandíbula apretada. —Acérquese señor Collins está muy lejos— el rubio con un cuerpo musculoso y bien tonificado lo miró y lo esperó con los brazos cruzados mientras estaba sentado detrás de su escritorio. Lucas dio un paso adelante y miró al tipo con una cara desinteresada, sin emoción reflejada en su rostro, —¿Entonces qué?— Preguntó con voz tranquila. El chico lo barrió con sus ojos, —¿Algo le pasa estudiante? Su rostro está más feo que nunca, podría tomarse el tiempo para cubrir sus ojeras, su piel pálida y su boca roja no parecen naturales— Lucas respiró hondo, contó hasta diez y luego pensó en vídeos de lindos cachorros que había visto alguna vez en YouTube con Sammy, con eso logró calmarse.


    Con una sonrisa falsa en su rostro, él le respondió —¡Oh, lo siento profesor! De verdad lo siento si mis feas ojeras lo distrajeron, lo siento por mi cara asquerosa, lo siento por mi piel muerta y mi boca roja que tanto le molesta, evite mirarme para que los vómitos no lleguen —se dio la vuelta, caminó a su asiento para tomar su mochila y abandonar el estúpido salón de clases, sin embargo su profesor lo siguió hasta su asiento y lo tomó por el antebrazo —puedes dejar de ser tan ridículo no dije que me disgustabas ¿Qué demonios tienes estudiante?— Lucas abrió y cerró la boca prefirió no hablar, caminó hacia la puerta pero su profesor nuevamente lo siguió y lo empujó contra la pared, sus manos una a cada lado de su cabeza lo atraparon en ese espacio, Lucas titubeó un poco debido a la vista atractiva e inquietante frente a él.


    El chico lo miró demasiado intenso para la estabilidad en sus piernas las cuales temblaban de un lado a otro, se sentía muy nervioso y vulnerable frente al gran cuerpo dominante que estaba frente a él. —¿Algo te pasa? Por alguna razón estás temblando— su poderosa mirada se posó en sus suaves labios rojos —tengo frío eso es todo— respondió con voz quebrada, más de lo que le hubiera gustado que no sonara así. El rubio fijó sus ojos en su ropa y su delgada chaqueta —debería usar ropa más gruesa señor Collins— una de sus manos bajó por el brazo de Lucas y tocó la tela que cubría su antebrazo. Los escalofríos le corrían por la espalda, su tonta debilidad por los tipos atractivos lo estaba dominando y su cuerpo le estaba pidiendo más contacto, un montón de contacto, quería una cogida fuerte y rápida justo ahí en la puerta y no le importaba si era sin lubricante, un polvo en seco no le importaba.


    Tocando una de sus mejillas, la voz seductora y ronca lo envolvió por completo, demasiado para su dignidad, —algo pasa estudiante, umm sus mejillas están un poco rosadas, ¿Tiene calor ahora?— La sonrisa del chico era todo lo que Lucas podía ver, su polla estaba semi-erecta y si no hacía algo su ex-prometido lo iba a notar. —Esto es acoso sexual, está invadiendo mi espacio personal señor— el rubio no se movió ni un centímetro, al contrario se movió más cerca bajando la mirada hacia los pantalones de Lucas, sonrió —¿Enserio? Pero el bulto en sus pantalones dice algo más señor Collins, ¿Necesita ayuda?— Lucas estaba a punto de desmayarse cuando su teléfono celular lo salvó como un ángel guardián.


    Su profesor buscó el celular en sus pantalones y puso el altavoz, al parecer el chico atractivo no conocía la privacidad. Lucas estaba muy aturdido para quejarse, por lo que habló mirando a su profesor que sostenía el teléfono —hola, habla Lucas —murmuró tragando el nudo en su garganta —señor Lucas lo siento por llamarlo en este momento, pero su hijo se cayó jugando y no deja de llorar quiere verlo— Lucas se hizo más grande y tomó el teléfono celular de las manos de su sorprendido profesor. —Voy de inmediato, dele un pastel de canela que está en su cajita del almuerzo eso lo calma— la chica respondió algo que su profesor no pudo escuchar ya que Lucas le quitó el altavoz al aparato. —No se preocupe ya terminé mi clase, estaré enseguida allá— Lucas colgó la llamada y recogió su mochila del suelo, al parecer la había dejado caer en algún momento.


    —Espera— su profesor lo tomó por la muñeca, Lucas parpadeó rápidamente —¿Qué quiere señor? Realmente me tengo que ir— el chico lo miró —¿Tienes un hijo?— Lucas tragó saliva —eso no le concierne señor, ¿Me podría ir ahora?— El rubio soltó su muñeca —te llevaré con él— Lucas casi se ahoga con su saliva —¿Qué?— Su mandíbula se abrió casi hasta el suelo —debes ir a su escuela y mi coche es más rápido que el autobús— el rubio fue a buscar su portafolios y dejó la sala de clases en compañía de un nervioso Lucas.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    —NO PUEDE SER UN PADRE—


     


    Estar en el coche con su profesor de cálculo no fue para nada confortable, el silencio era lo suficientemente grueso y denso para ser cortado por un gran par de tijeras, sus labios temblaban, las manos le sudaban y sus pensamientos sobre lo que su profesor estaba pensando lo estaban volviendo loco. Suspiró —gire a la izquierda por favor— su voz se escuchó quebrada, Lucas rezó para que su profesor no lo notara. —Seguro— el rubio ejecutó la acción y Lucas no supo qué pensar al respecto, ¿Porqué había subido a su auto? Obviamente no pudo deshacerse del agarre del rubio, prácticamente lo había lanzado adentro del vehículo poniéndolo en marcha para conducir hacia la escuela de su hermano.


    Pasó un momento y el rubio a su lado habló —¿Es esa?— Lucas asintió con impaciencia, quería llegar lo antes posible —¡Sí, lo es!— Se quitó el cinturón de seguridad, —señor detenga el automóvil y yo me bajo rápidamente— el chico hizo lo que se le dijo, pero estacionó el automóvil en su lugar, los ojos de Lucas se ensancharon —¿Porqué hace esto señor?— Su voz se estrelló en la cara del tipo guapo —le dije que iba a llevarlo con su hijo, así que eso es lo que estoy haciendo— Lucas se mordió el labio, este hombre era en serio una cosa. —Ya me trajo hasta aquí, así que puede irse ahora señor— miró la cara de disgusto del rubio. —Señor Collins, ¿No le dije que no iría a ningún lado? ¡Joder que lento es usted!— Lucas sintió sus palabras como un golpe en el estómago —esta bien, no tiene para que gritarme— ambos bajaron del automóvil y entraron a la escuela de Sammy. Se sentía mareado al usar honoríficos con este chico después de todo lo que habían vivido, no tenía sentido pero al parecer el rubio quería borrarlo de su vida y eso tenía a Lucas confundido ¿Entonces porqué mierda no lo dejaba en paz y se iba a la universidad? Ah claro, su sentido del deber con su alumno en problemas, eso debía ser.


    Una vez adentro los hermosos ojos azules del profesor descansaron sobre el niño pequeño que estaba sentado en una especie de camilla lucía exactamente igual a su padre pero en versión miniatura, una de sus rodillas estaba magullada pero cubierta con una tirita de oso. —¡Papá! Me caí, me hice un bu-bu en mi rodilla— el niño abrió sus pequeños brazos y Lucas lo puso en su regazo mientras se sentaba. —Bebé estoy aquí, ¿Duele?— El niño abrazó a su papá e hizo un puchero —si, todavía duele— sus lágrimas fueron cambiadas por los besos de su padre, la escena era inquietante de apreciar. Alec no sabía que Lucas era padre, su estudiante tenía sólo veinte años y la criatura parecía un niño de cuatro o cinco años, por lo que las estadísticas indicaban que Lucas había sido un padre adolescente.


    Alec continuó mirando la escena justo frente a él, —papi me quiero ir, por fa no quiero estar aquí— hizo un puchero y su padre hizo lo mismo, el rubio estaba sorprendido, los dos eran un par de bebés ¿Cómo era eso posible? Lucas besó la mejilla del niño y sonrió —pero Ad no está disponible en este momento cariño ¿Qué podemos hacer?— Suspiró acariciando el cabello de su hermano, tendría que saltarse algunas clases. —¡Por favor papá, por favor, por favor, por favor!— Lucas no tuvo elección hasta que su profesor habló. ¡Jesús Cristo! Por un momento se había olvidado de su apuesto profesor, ahora estaba avergonzado por tal cosa —puedes llevarlo contigo, le informaré a la Universidad sobre esto, ellos no añadirán faltas a tu lista— Lucas se quedó atónito no pudo responder así que sólo asintió.


    El niño enfocó su mirada en el extraño desconocido en la habitación —¿Quién eres? Eres muy lindo, pero mi papá es el hombre más lindo de todo el universo, el sol la luna y las estrellas —se rió mientras miraba al hombre, Lucas se sonrojó al escuchar las palabras del niño. —Seguro que es así niño, soy su profesor— Sammy parpadeó rápidamente —¡Oh su maestro! Mi papá es un estudiante como yo, ¿No es eso genial?— El rubio pensó que el niño era lindo —sí, así es niño pero es un alumno lento— Lucas frunció el ceño —¡No, no lo soy!— Se bajó de la camilla un poco molesto con su entrometido profesor y cargó a su hermano en sus brazos —bueno gracias señor, aprecio su preocupación se puede ir ahora y muchas gracias de nuevo por haber informado a la Universidad de esto— le dio una falsa sonrisa y salió de la habitación, el rubio lo siguió para la tranquilidad de Lucas. ¿Qué pasaba con ese hombre? Al parecer él no entendía la indirecta que él no lo quería cerca.


    El apuesto hombre miró a Lucas mientras este se despedía de la maestra y cuando estuvo cerca de él le habló —los llevaré a casa, no te preocupes ya llamé a la Universidad y está todo en orden— Lucas negó con la cabeza, pero el niño no. —¡Sí, papi! Quiero ir a casa en coche ¡Ehh!— El rubio le sonrió al niño pero Lucas negó con la cabeza otra vez, era una mala idea y no quería que el rubio supiera su dirección tampoco. Así que inventó una mentira —pero amor umm en realidad no íbamos a nuestra casa, íbamos a comer rollos de canela y pasteles de chocolate en la tienda de pasteles cerca de tu escuela— El niño chilló de felicidad y Lucas sonrió, pero su sonrisa se desvaneció con las palabras de su profesor —está bien, iré con ustedes y los llevaré a casa después— Lucas quería matar a ese hombre, ¿A qué estaba jugando? Ciertamente no lo sabía, pero lo que si sabía era que su atractivo profesor no iba a renunciar a llevarlos a casa, gruñó internamente y aceptó la oferta del tipo.


    Salieron de la escuela y el niño gritó al ver el automóvil, Alec hizo una mueca y se acercó a Lucas —él niño no vomita ¿Cierto?— El castaño rodó los ojos —esos son los bebés, no va a ensuciar tus asientos de diseñador— tomó en brazos al niño que estaba pegado en la puerta del auto, Alec se restregó el cabello y caminó hacia ellos —yo no quise decir eso— Lucas no dijo nada y espero a que el idiota le abriera la puerta, el chico lo hizo y se subió al auto con Sammy en brazos. El rubio se dio la vuelta y entró al auto también, los miró por el espejo retrovisor —entonces ¿Cuál es la dirección de la tienda?— Lucas le respondió mientras buscaba un juguete en la mochila del niño —date la vuelta y sigue derecho— miró al niño —toma amor aquí está rex— el pequeño dio un chillido —¡Rex tiene hambre! Papi ¿Podemos comprarle algo a rex? ¡Oh! Para patata también ¿Podemos?— Lucas asintió y miró a su profesor que estaba observándolos —¿Quiere que nos bajemos? Aún está a tiempo señor— El rubio hizo una mueca —deje de decir tonterías señor Collins —se acomodó en el asiento y encendió el auto abandonando así la escuela.


    Luego de unos minutos se detuvieron en una pequeña tienda de pasteles cerca de la escuela de Sammy, Lucas pidió un pastel de chocolate y rollos de canela junto a un vaso de leche para su hermano y su café favorito, el rubio pidió el mismo café que Lucas y un panecillo de bayas azules. —Entonces, ¿Cómo te llamas niño?— Alec Le sonrió al niño que estaba jugando con su pequeño juguete de dinosaurio en la mesa. El niño puso su juguete de dinosaurio en la mano del hombre —mi nombre es Sammy, tengo cinco años me gustan los perros y mi color favorito es el verde como el de mi papá— Lucas estaba tan orgulloso de él, el niño sabía cómo presentarse frente a otros. Su pecho estaba lleno de orgullo debido al pequeño, su profesor lo notó y le sonrió luego miró al niño —soy Alec, tengo veintisiete años y me gusta el color negro, odio los animales especialmente los gatos.— Lucas parpadeó rápido, se sorprendió al notar que el sexy cambió su expresión dura cuando miró a su hermano, sus ojos pedregosos y crueles no estaban allí, así que después de todo el hombre era una persona.


    La comida llegó a su mesa y comenzaron a disfrutarla, el niño comía su comida con torpeza y Lucas lo ayudó en el proceso, el rubio todavía no podía creer que el chico fuera un padre. No podía ser, Lucas era un bebé por sí mismo, definitivamente él no pudo ser tan imprudente dejando a una chica en sus quince años embarazada, tenía que ser otra cosa, pero ¿Qué? —¡Oh Sammy! Te has manchado tu camiseta con salsa de chocolate ¡Mierda! Es la nueva— el niño hizo un puchero —¡Mierda! Papi lo siento— Lucas se cubrió la boca y luego la boca del niño —¡No digas esa palabra! Es una delas malas palabras— el niño asintió riéndose bajo la mano de Lucas. Alec no pudo soportarlo más y se rió en voz alta, podría haber muerto si no lo hacía.


    Lucas quería grabar esa imagen, ¡Carajo! Cómo una persona podía verse tan jodidamente caliente solo riéndose, incluso su forma de reírse era sexy, no era justo el hombre era el mal por sí mismo. —¡Te estás riendo! —murmuró limpiando la camiseta del niño, sí, eso fue estúpido pero fue lo único en lo que pudo pensar en ese momento —ajá, ustedes dos son tiernos, sabes no pude soportarlo lo siento si fue irrespetuoso.— Lucas tragó saliva, olvidó que el hombre era su profesor y le había retirado los honoríficos minutos antes. 


    Se mordió el labio —usted es el que tiene que disculparme señor, lo siento por esta cosa irrespetuosa, usted es sólo mi profesor, no mi amigo, ni siquiera lo conozco lo siento mucho— el niño jugó con el juguete —lo siento mucho— repitió las palabras de su padre.


    El rubio se puso incómodo con esas palabras —yo no dije nada— su expresión fría apareció de nuevo. Lucas comenzó a recoger sus cosas —no importa, me voy por mi cuenta— puso un billete en la mesa —guarde el cambio por favor— tomó al niño en sus brazos y salió corriendo de la tienda. Una vez afuera respiró hondo —¿Papi qué pasó?— El niño abrazó el cuello de su padre con sus pequeños brazos. —No pasa nada bebé, tu padre es un idiota eso es todo, ¡Ahora vamos a la casa!— Sammy asintió y juntos comenzaron su pequeño viaje a su hogar y después de diez minutos caminando llegaron.


    Afuera de la casa un auto negro se estacionó, así que ese era el lugar donde Lucas vivía con su hijo, el rubio bajó el vidrio del auto y sonrió ampliamente, luego pisó el pedal y se alejó del lugar.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    —DESEADO—


     


    —Entonces ¿Qué hiciste esta vez?— Sus ojos miraron a su amigo que estaba tratando de resolver un ejercicio sin éxito. Sebastian se tocó el puente de su nariz tratando de descubrir algo, pero su amigo no estaba hablando de eso. —¡Hombre, te estoy hablando!— Siseó en voz baja, Lucas quitó los ojos de su cuaderno y miró a su amigo curioso, se mordió el labio —no sé— volvió a su cuaderno. Sebastian desvió la mirada hacia el guapo profesor quien estaba escribiendo alguna mierda en la pizarra, luego habló —te pidió que te quedaras después de clases ¿De nuevo?


    Miró al castaño —amigo ¿Qué está pasando aquí?— Lucas se hizo el tonto, era cierto que el bombón le estaba pidiendo que se quedara después de las clases en los últimos días, pero él no sabía las intenciones del hombre, su apuesto profesor sólo lo miraba a los ojos y lo dejaba ir, era tan raro y no sabía qué pensar acerca de ese extraño comportamiento.


    Trató de evitar la pregunta de Sebastian, pero el hombrecillo era tan terco y no le dejó respirar en paz. Lo miró con fatiga —escucha— suspiró —tampoco sé lo qué pasa con él, um creo que no me quiere, soy su enemigo desde la primera vez que llegué tarde a su clase, el hombre me está castigando por eso, es todo lo que sé Seb— esperaba haber sido persuasivo con su mentira y afortunadamente lo fue. Seb arrugó la nariz —hombre, tienes que denunciar esa mierda, te está dando muy duro.— La imaginación de Lucas voló en un arcoíris de placer, ¿Dando? ¿Dándole duro? ¡Santa mierda! Eso fue tan bueno de escuchar, su boca se se hizo agua ante la idea.


    —Lu, ¿Estás bien?— Su amigo le apretó la nariz, ¿Acaso tenía sangrado nasal? ¡Mierda! Tocó su nariz rápidamente y murmuró —creí que sangraba a raíz de mis pensamientos— Sebastian se rió —¡Viejo, estás loco!— Se rieron tontamente sin darse cuenta del hombre rubio que los miraba desde su escritorio. —Señor Parker y señor Collins ¿Qué es tan gracioso? Por favor, cuénteme el chiste yo también quiero reír ya que esta clase es tan aburrida.— Los dos estudiantes se congelaron en sus asientos, la mirada de piedra y castigadora en el rostro de su profesor era demasiado aterradora para quejarse. Sebastian abrió y cerró la boca, sintió la mirada enojada y pesada de su profesor sobre sus hombros, —lo siento profesor, no volverá a suceder— el hombre puso sus ojos en los de Lucas, este último parpadeó rápidamente —sí, no volverá a pasar señor— habló sintiéndose nervioso con la penetrante mirada sobre él. —Bueno eso espero señores— miró a sus alumnos —terminó la clase, los veo en la próxima— miró a Lucas —estudiante Collins venga a mi escritorio, quiero decirle algo— los estudiantes comenzaron a salir del salón de clases y Sebastian puso los ojos en blanco —te veo en la cafetería— Lucas asintió y suspiró mientras caminaba hacia el escritorio de su profesor.


    Alec esperó a que el último estudiante saliera del salón de clases, luego miró a Lucas profundamente a los ojos y se quedó en silencio. Era la misma mierda de los últimos días, su profesor se le quedaba mirando mientras él ponía una expresión aburrida en toda su cara. Sin embargo, esta vez Lucas no pudo soportarlo más, además su amigo sospechaba que algo estaba sucediendo entre ellos, bueno, él no sabía llamarlo ‘una cosa’ pero de todos modo lo era. Sintiéndose raro movió su lengua seca para hablar —no sé qué es lo que quiere señor, pero ¿Podría dejar de hacer esto?— Miró al hombre que se estaba rascando la barbilla mientras lo seguía observando —¿Porqué?


    El hombre apuesto también se estaba haciendo el tonto ¡Ahh! Lucas se molestó con el idiota y dejó las formalidades a un lado —porque es raro estar frente a ti mientras me observas de pies a cabeza sin decir una palabra para luego decirme que me vaya a la mierda— su rostro transmitió molestia y su profesor sonrió malignamente. —¿En serio? Pero me gusta hacer esto— Lucas quería matar a ese hombre sexy, la rabia llenaba su cuerpo y nunca se consideró ser una persona violenta, pero este hombre era capaz de tocar sus huevos y no de una manera agradable. —Usted es tan espeluznante señor, en serio ¿Qué es lo que quiere?— Sus manos estaban en puños.


     


    Alec se humedeció los labios y Lucas se retorció al notar un brillo en sus ojos claros, su espina dorsal se estremeció en múltiples escalofríos y para nada le gustó esa mirada. —Quiero algo, pero no sé si lo aceptarás— sus ojos se clavaron en el cuerpo de Lucas. Con voz temblorosa logró hablar, maldita sea este hombre caliente siempre desestabilizaba su cuerpo —¿Qué podría ser?— Preguntó casi desmayándose, internamente quería sentarse entre sus gruesas piernas poniéndole la polla dura en el estómago mientras el hombre le acariciaba el culo embistiendo  bruscamente su entrada hasta que ambos perdieran el conocimiento, se sonrojó a tal indecoroso pensamiento.


    —Te quiero— Lucas se atragantó con el aire y luego con su saliva, tal vez había vuelto a fantasear despierto —lo siento, no te escuché bien, ¿Qué dijiste?— El hombre guapo sonrió de nuevo con sus brazos cruzados en el pecho —te dije que te quería— Lucas casi tuvo un orgasmo allí mismo ¿Eh? Necesitaba revisar sus oídos con el otorrino. —¿Esto es una broma? Lo siento pero no lo creo —se dio la vuelta, el rubio le habló —te pagaré muy bien ¿Necesitas dinero, verdad?— El cuerpo de Lucas se puso rígido, ese imbécil. Volteó de nuevo y miró con cautela al hombre frente a él —¿Qué estás diciendo? Eres heterosexual y con muchas novias ¿Es esto una especie de castigo?— Su voz sonaba agrietada, pero no podía soportarlo ¿Este hombre se estaba riendo de él por ser pobre?


    El maldito chico guapo lo miró, luego sonrió —tengo algunas dudas y quiero deshacerme de ellas contigo, no me engañas ya sé que eres bisexual.— La cara de Lucas se congeló ¿Qué demonios con este hombre? Quería descubrir su sexualidad con él, el bombón quería saber si era gay o bisexual, ¿Qué, enserio? Se aclaró la garganta —¿Me estás diciendo que no sabes de tus preferencias? A tu edad, de verdad?— El hombre apuesto asintió con la cabeza —estuve muy ocupado, sólo puse atención a mis estudios —se quedó callado, luego habló —bueno, me gustó cuando te besé esa vez, se sintió raro pero estimulante— Lucas necesitaba tomar asiento, así que lo hizo.


    Tomó una gran bocanada de aire, luego se las arregló para pronunciar una palabra de nuevo, —entonces ¿Porqué fingiste ser gay esa vez?— Siempre quiso hacerle esa pregunta, no tuvo la oportunidad de preguntarle en el pasado por lo que siempre tuvo curiosidad sobre eso. El chico no se movió ni una pulgada, su cara impávida era inquietante al mirar, pero Lucas mantuvo su mirada fija en él. Después de algunos segundos, habló —quería gobernar los asuntos de mi abuelo —se mantuvo en silencio y luego Lucas supo que necesitaba algo de presión. —Entonces, qué con eso, no lo entiendo— estaba confundido. Alec puso sus manos a los lados de su silla —el viejo estaba enfermo, le pedimos que pusiera el negocio en nuestras manos, pero él nos dijo que no quería dejar de trabajar, de la única forma en que lo haría sería bajo su cadáver o si uno de sus nietos era homosexual, así que ya sabes el resto— su voz era tan tranquila, este tipo estaba haciendo negocios esa noche con Lucas como protagonista.


    Tragó saliva, así que era cierto, después de todo el hombre era heterosexual. El bombón hizo toda esa mierda para conseguir los negocios de su abuelo, pero ¿Porqué lo eligió? No era una belleza en absoluto, no era alto como la mayoría de los hombres, su piel era tan pálida y su boca era tan roja que la mayoría de las veces parecía que llevaba lápiz labial barato en los labios, el color era tan antinatural. Se aclaró la garganta nuevamente —bueno eso ya pasó, pero no entiendo ¿Porqué me elige a mí para experimentar? Quiero decir, um podría haber pensado en otra persona como mi amigo Sebastian también es bisexual y es atractivo— su profesor no sonrió esta vez, frunció el ceño —¿Qué quieres decir?— Lucas tragó con fuerza el nudo en su garganta antes de contestar —bueno, soy feo y mi cara es rara, deberías probar con alguien que encaje en tu tipo— su profesor se levantó y se sentó en el borde de su escritorio —¿Cuál es mi tipo, eh? Lo miró intensamente a los ojos verdes.


    Lucas se sintió pequeño, muy pequeño. —Bueno, chicas guapas con piel pálida, altas, ricas y una sonrisa encantadora, ya sabes gente del tipo atractivo— el rubio se rió a carcajadas, Lucas se sorprendió luego se enojó —¿Te estás burlando de mí? Eso apesta.— Alec lo miró sonriendo —no deberías creer en los chismes, apuesto a que también crees que tuve sexo en un cine ¿Verdad?— Levantó una ceja y bueno, Lucas se sintió un poco tonto, creyó en esa mierda. Sólo se encogió de hombros y su profesor sonrió, —no te culpo, todos dicen cosas malas a mis espaldas después de todo soy un hombre joven y exitoso, también soy rico, así que eso causa envidia en la gente— miró al joven que se sonrojaba delante de él —sí, me gustan las personas bonitas, así que es por eso que te elegí esa noche, tu piel pálida e impecable junto a tus gordos labios rojos me cautivaron inmediatamente, demasiado bonito para ser un hombre —se puso de pie y caminó hacia su estudiante que lo miraba con una cara roja para ese entonces. —¿Así que vas a dejar que descubra mi sexualidad contigo?— Lo miró en una cercanía peligrosa.


    —¡No soy un puto!— Lucas agitó sus pestañas torpemente —el sueldo será muy bueno, ¿Qué tal mil veces más de lo que ganas en un día como mesero en esa cafetería? Al mes sería una pequeña suma de dinero ¿Qué dices eh?— Lucas se sintió mal —¡No soy un puto!— Su voz estaba rota, miró a su profesor a pocos centímetros de su cara. —Sé que no lo eres, pero necesitas dinero ¿Verdad? Sé dónde vives, sé que tienes un niñero llamado Adam, él necesita un buen salario también. Sé que necesitas pasar más tiempo con tu hermano quien cree que eres su padre a raíz de lo que tu sabes pasó. Lo sé todo Lucas, como también sé que odias tu trabajo, así que dime cuál es tu excusa para negar mi oferta ¿Eh?— Lucas estaba perdido, pero no tan desesperado.


    Lucas apretó la mandíbula —eres un psicópata— el chico asintió con la cabeza —sí a veces— sonrió —hice una buena investigación sobre tu vida, sabes por una razón soy un profesor Lucas, soy tan bueno comprendiendo cosas— levantó la barbilla de Lucas con sus dedos —sé que me deseas ¡Por Dios! Eres tan obvio, así que no es desagradable para ninguno de los dos, en realidad ambos ganamos algo— lo miró a los ojos, Lucas se mordió el labio —¿Qué pasa si digo que no?— El profesor sonrió —en realidad nada, tendría que buscar a alguien tan lindo como tú porque nadie es irreemplazable— Lucas tragó saliva, este hombre era un imbécil pero no podía perderse una oportunidad como esta, de hecho en su pasado casual se acostó con un chico bi-curioso que terminó eligiendo a las chicas por sobre los chicos y fue gratis sólo consiguió sexo, nada más.


    Suspiró, haría esta mierda por su hermano y sus necesidades, pero si iba a hacer eso, sería un puto muy costoso. —Tres mil veces más de lo que gano en un día de trabajo— su apuesto profesor sonrió —hecho— musitó mirándole la boca. Lucas sólo parpadeó en sorpresa, pensó que el chico se iba a negar, se aclaró la garganta para hablar —entonces ¿Qué quieres hacer?— El chico ya estaba muy cerca de su rostro —sólo quiero experimentar con besos por ahora— Lucas asintió —¿Algo más?— El rubio miró a su boca nuevamente —será sólo aquí en la universidad, debes renunciar a tu empleo para que estés casi todo el día universitario disponible— Lucas rodó los ojos, su profesor era muy raro. —Bien, ¿Me vas a besar ahora?— No alcanzó a respirar cuando sintió la húmeda lengua de su profesor empujándose hasta la mitad de su garganta.


    El beso fue desesperado, se notaba que el chico tenía experiencia en besar, sus labios se estrellaban los unos contra los otros y Lucas sentía que por momentos se iba a desmayar del placer que le provocaba la efusividad de su profesor llenando la suya a la misma vez. No sabía si podía incluir toque pero la necesidad en el beso del chico lo obligó a poner sus manos en sus hombros como señal de soporte. Se encontró chupando la lengua del chico, su respiración se entrecortó haciéndose arrastrada y errática, la mano del profesor en su nuca profundizó más el beso, con eso perdió el control de sus ruidos y soltó un gemido ahogado que al parecer prendió más al rubio que lo comenzó a besar más duro, más salvaje y más rápido que antes. Lucas se estaba quedando sin aire y comenzó a pegarle en el pecho, con ese estímulo el chico desconectó sus labios sobre los de él, Jadeó —amigo me estaba quedando sin aire— cesó tratando de controlar su agitada respiración.


    Alec miró los labios rojos y magullados, luego esos ojos verdes que aún estaban desenfocados por culpa del beso, su pálido rostro ahora estaba sonrojado con algunos mechones de cabello colgando sobre la frente. Tragó saliva y caminó hacia su escritorio —ya te puedes marchar, ninguna palabra de esto a nadie— Lucas pudo notar que su profesor estaba tan descontrolado como él, prefirió no decirle nada —de acuerdo— musitó moviendo torpemente sus piernas para salir de la sala de clases con su mochila a la espalda, por lejos ese fue el mejor beso pagado de toda su vida.


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    —CARICIA—


     


    La oferta del atractivo profesor sacó a Lucas de su sistema, el hombre le había propuesto experimentar con él su sexualidad ¡Carajo! Lucas pensó que el rubio sexy estaba bromeando, pero cuando se encontró sintiendo la lengua del chico a la mitad de su garganta todos los días después de sus clases, sabía que la mierda iba muy en serio. A veces, la adrenalina de que alguien los sorprendiera parecía ser excitante para su profesor que lo besaba como si su boca fuese una paleta de dulce. El hombre aún no lo tocaba, de hecho, él sólo ponía su mano detrás de su cuello y profundizaba el beso empujándolo contra la pared o contra su escritorio, sin embargo esta vez su profesor quería experimentar algo más atrevido.


    Alec se separó de los labios regordetes de Lucas y le permitió respirar, el chico guapo era muy intenso. —Oye estoy casi sin aliento— Lucas jadeó, luego se compuso —tengo que ir a mi próxima clase ahora— estaba nervioso mirando la cara de su atractivo profesor. —¿Pasa algo? Realmente me tengo que ir, la clase del señor Hanns es en cinco minutos.— Vio que el rubio se lamía los labios y luego se inclinaba hacia él, —quiero tocarte ahora— el chico de pelo castaño tragó saliva, casi sufrió un impacto de orgasmo justo en el escritorio de Alec. 


    Se aclaró la garganta maltratada por la lengua de su profesor —alguien puede entrar, estaba muy nervioso en el beso, realmente esto es muy peligroso Alec— el rubio llevó sus dedos a los labios de Lucas con la clara intención de silenciarlo. —Nadie entra sin llamar a la puerta, todos saben que están muertos y condenados a represalias si lo hacen— Lucas frunció el ceño —usted es tan severo señor, eso es abuso de poder— el bombón se rió —cállate, ahora déjame tocarte— Lucas tragó saliva, este hombre parecía conocer los botones exactos que tocar en su cuerpo para que el no pudiera rechazar algo si.


    Lucas se mordió el labio inferior, maldiciéndose internamente por ser tan débil cuando se trataba de este hermoso hombre, pero el miedo a ser descubierto no le permitió entregarse por completo. —Estoy realmente incómodo aquí, además ¿Qué tipo de toque?— Se sonrojó cuando vio las manos del apuesto hombre acercarse a su abdomen —oh, es ahí entonces— el rubio asintió y puso sus manos debajo de la camisa de Lucas, sus manos estaban frías y sus espasmos al sentir las manos de su profesor acariciando su abdomen no ayudó en absoluto a su auto control. 


    Se encontró a sí mismo gimiendo suavemente ante las caricias del rubio. —Tu piel es tan suave mucho más que la de una chica Lucas, me gusta, dime algo ¿Te afeitas?— Lu abrió los ojos rápidamente ¿En qué momento había inclinado su espalda en el jodido escritorio? Tragó saliva al pensar que este hombre lo estaba haciendo perder los sentidos. —No tengo pelo en mi cuerpo, no sé, creo que soy lampiño— su profesor continuó tocando su abdomen subiendo hasta sus pezones —se siente muy extraño después de tocar abultados pechos— musitó rozando los pezones de Lucas con sus dedos. El castaño parpadeó rápidamente y lo empujó —es suficiente —se levantó del escritorio de su profesor.


    Se arregló la ropa —creo que es suficiente, me tengo que ir a mi clase de economía— Lucas se mordió el labio, no quería sonar como una puta, pero tenía que pagar las facturas —necesito que me transfieras al menos un tercio del dinero de este mes, me obligaste a renunciar a mi trabajo y tengo que pagar las cuentas de mi casa —se sonrojó al sentirse como un puto después de un trabajo sucio, la expresión divertida del chico no ayudó a sus nervios. —Está bien, ya tengo tu información— Lu no pudo ignorar la risa fingida del hombre —¿Qué? —murmuró cruzándose de brazos mientras miraba a su profesor con odio —no dije nada Lucas— el rubio se peinó su impecable cabello hacia atrás con su mano, se veía muy guapo e inalcanzable, si Lucas aún no sintiera el hormigueo del toque del hombre en su piel, habría pensado que todo era una fantasía, después de todo, siempre fantaseaba con chicos guapos.


    El castaño recogió su mochila del suelo —no soy un puto, es sólo necesidad— habló con enojo, el apuesto hombre lo miró de soslayo —por supuesto— musitó el rubio, Lucas resopló poniendo los ojos en blanco —no lo soy— giró sobre sus talones y escuchó el sonido de la garganta del chico —creo que te olvidaste de algo, ¿No es así señor Collins?— Lucas quería matar a ese chico sexy. —¡Por supuesto!— Él caminó de regreso hacia Alec y se quedó frente a él —bueno, el señor Bennett puede besarme a su gusto— su profesor sonrió —por supuesto— masculló mirando a sus labios. 


    Lucas hizo una mueca —¡Ahh! No hay otra maldita palabra en tu vocabulario que ‘por supuesto‘ usted es muy irritante profesor— el rubio le puso la mano en la nuca —por supuesto que lo soy— juntó sus labios y los unió en un beso necesitado, el bombón no escatimó en cursilerías. Metió la lengua en la cavidad de Lucas, quien soltó un gemido al sentir los labios de su profesor sobre los suyos, el hombre lo estaba besando duro y rápido, saboreando todo lo que encontraba en su camino parecía disfrutar morder sus labios mientras le decía palabras extrañas en otro idioma cuando se separaba un poco de sus labios, Lucas no conocía ese lenguaje, pero apostaría a que era Francés.


    Estaban besándose cuando alguien llamó a la puerta, Lucas se congeló y su profesor actuó de manera normal. Se separó de los labios de su estudiante un poco enojado con la persona que los había interrumpido, empujó a Lucas y lo dejó sentado en una silla luego levantó su barbilla con sus delgados dedos y lo miró a sus ojos verdes —actúa de manera normal, yo me ocuparé de todo— le dio un corto beso y el castaño asintió todavía aturdido, su profesor se sentó en su escritorio y luego gritó con todas sus fuerzas —entre— en unos segundos la puerta se abrió y un hombre de mediana edad entró al salón, era el profesor de su próxima clase. 


    —¡Oh, señor Collins! Usted debería dirigirse a mi clase— Lucas sonrió y esperó a que su apuesto profesor hablara por él. El chico rubio miró al docente —señor Hanns disculpe si le retuve a su alumno más del tiempo requerido, necesitaba explicarle un ejercicio, al parecer este chico es de lento aprendizaje— el hombre asintió y el señor Bennett miró a su alumno —se puede ir ahora señor Collins, no se preocupe por el ejercicio le enviaré el resultado a su correo, será la mitad no el tercio del ejercicio— Lucas asintió con torpeza levantándose del asiento —sí, gracias— hizo una reverencia y salió del salón de clases.


    Una vez que estaba afuera pudo respirar en toda su plenitud, la adrenalina al miedo de ser descubierto por el profesor Hanns todavía estaba en su cuerpo, el chico sexy y estúpido estaba loco al atacarlo con besos en el aula, no sentía vergüenza de nada y nadie. Sin embargo, Lucas le dio el crédito de ser un hombre muy temido por todos, incluso los otros profesores llamaban a su puerta, lo que demostraba su fuerte carácter ¿Quién diría que al señor Bennet le gustaba hacer cosas sucias con uno de sus alumnos? Sus besos eran muy desesperados, las caricias de su toque en su piel eran un poco torpes, bueno el profesor no tenía experiencia con hombres es por eso que todo le sorprendía y sus acciones eran más enérgicas de lo normal. 


    Lucas respingó la nariz, definitivamente no le había gustado el comentario sobre sus pezones, obviamente era un hombre y los tendría planos, pero era normal que el idiota se sintiera extraño después de joder a todas las chicas que se cruzaban en su camino. Idiota, esto era sólo un trabajo y no debería importarle nada, no eran exclusivos el uno para el otro y el rubio, mientras le pagara podía hacer lo que quisiera, Lucas también lo haría, nadie lo tomaría, él no estaba comprometido con nadie.


    Al llegar a la clase se dejó caer en la silla, su amigo levantó y arqueó una ceja —¿Qué te tomó tanto tiempo?— Se encogió de hombros —necesito echar un polvo— Sebastian se rió —hombre, esa no fue mi pregunta, pero si estás tan desesperado puedo ayudarte— Lucas hizo un puchero —¿Cómo?— Seb sonrió maliciosamente —esta noche podemos ir a discotecas, también quiero follar y podemos encontrar algunos pretendientes sexys ¿Qué dices?— Lucas vaciló un poco, pero luego recordó que su sexy jefe iba a transferirle la mitad del dinero así que con eso podría pagarle a Adam para que durmiera en su casa y cuidara de Sammy. 


    —Está bien, estoy dentro— dijo mirando al profesor Hanns que entró al salón de clases. Necesitaba una buena cogida casual, no podía recordar cuándo fue la última vez que se acostó con alguien, se estaba convirtiendo en un puto monje y solo tenía veinte años. —Bien, esta noche será— Sebastian sonrió y ambos prestaron atención a su clase.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    —SALIDA—


     


    Lucas se despidió de Sebastian, por fin sus clases habían terminado y estaba totalmente agotado, en esta oportunidad le agradecía a su bi-curioso profesor por obligarlo a dejar su empleo. Cada día terminaba más cansado de sus clases y no podía imaginarse volver al trabajo a atender mesas, eso era un trabajo fatigador y estresante por eso Lucas era muy estricto consigo mismo al estudiar, tener una profesión lo ayudaría a optar a un trabajo más relajado y mejor pagado que el de un mesero.


    Al caminar fuera de la universidad se dirigió a tomar un taxi, tenía que recoger a Sammy porque Adam llegaría un poco más tarde a la casa para quedarse a cuidar a su hermano toda la noche. El taxi era más rápido que el autobús y como ahora tenía más dinero, gracias a su profesor podía optar a esa opción. Llegó a la parada de autobús, habían más personas ahí pero el se enfocó en la línea de los taxis, no había nadie esperando uno así que sería el primero en subirse. Al divisar uno levantó su mano —hey tax…— no logró terminar la frase ya que la mano de su profesor cubrió su boca, por supuesto que Lucas no lo notó ya que el chico estaba detrás de él entonces comenzó a forcejear llamando la atención de la gente en el entretanto.


    Alec le sonrió a una anciana que lo miró con cara de alerta ante una posible amenaza, —¡Oh! Él es mi prometido no se preocupe señora— su voz era normal y se escuchó amable, la mujer abrió la boca pensando que eso era muy progresista para ella, pero a su edad ya había visto de todo en la vida. Una pareja gay ya no era tema para ella, sin embargo miró la cara torcida de Lucas —no lo parece muchacho— musitó mirando al castaño. Para ese entonces Lucas ya se había calmado de la impresión y le sonrió a la anciana —es sólo un conocido abuela— miró a la anciana que asintió haciendo parar el autobús que venía llegando, —chicos ustedes lucen bien juntos— la anciana les sonrió subiéndose al autobús. Otro hombre que estaba en la parada no pensó lo mismo y los miró con asco —maricas— les dijo eso mientras se subía al autobús.


    Lucas le gruñó al chico guapo —Alec para la próxima vez ten más cuidado, hay gente alrededor y también puede haber estudiantes— el chico no se inmutó, su cara impasible como siempre. Lucas suspiró cansado —¿Qué es lo que quieres?— El chico estaba esperando la pregunta —¿Podemos ir a algún lado?— Lucas se estremeció, esa era una propuesta muy sexy pero él tenía obligaciones más importantes —no puedo, debo ir por Sammy— el rubio hizo una mueca —¿Entonces puedo ir a tu casa?— Lucas quería desmayarse ¿Casa? ¿Cama? ¿Sexo? Mierda, su mente divagó mucho hasta que su profesor chasqueó sus dedos frente a él. 


    Se aclaró la garganta para hablar —no puedo hoy, voy a salir con Sebastian— su profesor frunció el ceño —te estoy pagando, ¿Debería recordarte?— Lucas quería matarlo de nuevo, toda esa belleza en el exterior lo arruinaba con su mal genio. —Es mi tiempo libre— el chico lo miró con una mirada asesina —sí, lo es pero todavía me quedan unas pocas horas y las vamos a aprovechar besándonos en mi auto— Lucas no sabía si llorar o reír, ¿Qué diablos pasaba con su profesor? El tipo parecía un adolescente tratando de luchar con sus hormonas.


    Tomándolo del brazo Alec arrastró a Lucas a su automóvil, el castaño estaba muy aturdido para ese entonces y no se dio cuenta en qué momento su profesor lo empujó dentro de su auto. El rubio lo comenzó a besar aplastando sus labios contra los regordetes y rojos labios de Lucas. Los besos se sentían muy bien, la efusividad de su profesor era tanta que Lucas casi se rindió al placer, pero luego recordó a Sammy y lo empujó con dificultad, estaba jadeando —escucha enserio mi hermano me está esperando, por favor déjame ir— lo miró a los ojos, ¡Santo cielo! La vista no lo estaba ayudando en absoluto, cabello rubio, piel bronceada e hinchados labios a causa de los besos, joder, el hombre estaba tan sexy en este momento tan comestible ¡Mierda! 


     


    —Está bien, te llevaré allí— Lucas parpadeó rápidamente —no jodas— su apuesto profesor lo miró con expresión fría —no digas malas palabras eso no es cortés señor Collins —se inclinó de nuevo y lo besó bruscamente, luego se separó de sus labios magullados —de acuerdo, cambiemos a los asientos delanteros— salió del asiento trasero de su auto y avanzó al asiento del conductor, Lucas torpemente hizo lo mismo.


    Cuando llegaron a la escuela su profesor bajó del auto con él y juntos fueron por Sammy. El niño trepó a los brazos de Lucas —¡Papi te extrañé! ¿Dónde está Ad?— El castaño le besó la frente y sonrió —harán una pijamada juntos ¿No es eso genial amor?— El niño asintió riendo tontamente —¡Sí!— Se rieron juntos y el rubio tosió, —hola Sammy ¿Cómo estás?— El pequeño parpadeó —¡Oh, eres su maestro! Estoy bien gracias— miró a Lucas —papi ¿Vamos a subir a su auto otra vez?— Lucas negó con la cabeza, pero su apuesto profesor no pensó lo mismo —por supuesto Sammy ¿Quieres un helado?— El niño sonrió de felicidad —¡Sí, quiero helado de vainilla! Papi por fa ¿Podemos ir a tomar un helado con tu profesor? ¡Por favor, por favor, por favor!— Lucas quería matar a su profesor otra vez, usar a su hermano para pasar el tiempo juntos era un golpe bajo, al final del día sería un asesino por culpa de ese tonto chico.


    Después de tomar un helado, Sammy se durmió en los brazos de Lucas quien estaba manchado con crema de vainilla en la cara y la ropa, el rubio lo miró y rió —¿Traigo algunas servilletas?— Lucas puso los ojos en blanco —cuando tengas hijos harán lo mismo contigo, esto no es nada —se levantó de la silla y se sentó de nuevo, Sammy era demasiado pesado o él estaba demasiado cansado, optó por la segunda opción. Alec lo miró con atención ¿Cuán difícil podría ser cargar a un niño? Obviamente nada —dame al enano— Lucas vio a su profesor inclinarse un poco, después tomó al niño en sus brazos —vas a manchar tu ropa de diseñador ¿No te asusta eso profesor?— El rubio rodó los ojos. —Cállate Lucas— el castaño tomó las cosas del pequeño y se fue persiguiendo a su profesor que salió de la heladería con su hermano en brazos. Llegando al auto Lucas abrió la puerta del asiento trasero del auto,—espera a que me siente y me lo das— el rubio asintió y esperó a que Lucas se sentara, una vez en el auto puso al niño en el regazo de Lucas y cerró la puerta para subir al auto.


    El viaje a su casa fue corto, Lucas bajó del auto con el niño durmiendo sobre su pecho, luego miró a su profesor que se le cruzó en frente —bueno gracias por el paseo, entraré para acostar a mi hermano— miró al chico que no se movió una pulgada, luego agarró su antebrazo —¿Vas a salir esta noche?— Lucas rodó los ojos, este hombre era tan posesivo, muy por debajo le gustaba eso; sin embargo no hoy. —Sí, voy a salir ¿Qué pasa con eso?— Miró al hombre —escucha, soy tu perra sólo en la universidad no me quejo pero el resto del tiempo es mío. No eres mi novio, eres un hombre que me está pagando para experimentar cosas, eso es todo— su profesor lo miró con una expresión aburrida en su rostro, luego se subió al auto y se alejó de su vista —¿Qué le pasa? —murmuró Lucas entre dientes yendo dentro de su casa.


    Pasaron unas horas y Lucas ya estaba saliendo de su habitación, Adam lo miró con los ojos muy abiertos —¡Caray! ¿Esos pantalones negros están pintados? ¡Hombre, son tan apretados! Se ven surrealistas en tus piernas— Lucas sonrió a los dichos del pelirrojo —voy a conseguir un polvo, necesito mucha atención en mí Ad, ¿Crees que di en el clavo?— El chico de cabello rojo asintió —con esos jeans todas la miradas estarán en ti amigo ¡Hombre! Prepárate porque muchas chicas y chicos te perseguirán, así que toma tu lubricante y tus condones— 


    Lucas se rió a carcajadas —gracias amigo pero quiero muchachos, estoy demasiado cansado para chicas quiero estar abajo y bien aplastado— revisó su teléfono —Sebastian está afuera, ya me voy. Adam ya  sabes que puedes llamarme en cualquier momento, no me interesa que me arruines el polvo mi hermano siempre estará primero— el pelirrojo asintió dejando la tasa de café en la mesita mientras cerraba el libro que estaba leyendo, —no te preocupes, sólo disfruta— Lucas asintió y salió de la casa.


     


     


    Una vez afuera miró a Sebastian, el chico apoyaba su cuerpo contra un auto —¿Te gusta?— Musitó con una sonrisa. Lucas caminó hacia él —¡Guau! ¿Y este auto? ¿De dónde lo sacaste?— Sebastian sonrió —es de Damien— su amigo señaló dentro del auto, ahí estaba Anthony con otro chico —¿Quién es él?— Miró nuevamente con curiosidad y vio sus manos entrelazadas —¡Oh, ese es el novio de Tony!— Se acercó al oído de su amigo —viejo es muy apuesto ¿Quién es el que está abajo?— Su amigo se rió tontamente —¡Viejo no quieres saber! Es agradable, un poco gruñón pero agradable— Lucas asintió y caminó para subir al auto —por cierto lindos pantalones casanovas— el castaño sonrió —gracias, lo mismo para ti Seb —se rió y subió al auto. Esa sería una noche loca para todos en ese auto, especialmente para el chico rubio que los observaba en la distancia.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    —NUEVO TRATO—


     


    Cuando el Nissan color rojo, decorado con ciertos grafitis en su parte trasera, comenzó a avanzar Alec encendió su automóvil. El rubio comenzó a perseguir el auto en el que su estudiante había subido, además del estudiante Parker, Alec no sabía quiénes eran los otros dos tipos pero notó que todos eran de la misma edad, no era que él fuera tan viejo sólo tenía veintisiete años, sin embargo al lado de Lucas, era siete años mayor.


    Bien en su defensa, podía decir que no le gustaba que lo rechazaran, Lucas le había dicho que no quería estar con él y eso le provocó algo negativo ¿Qué pensaba el estudiante Collins para decirle que no? Además, estaba pagando una gran suma de dinero para experimentar cosas con él, mierda, por supuesto que le molestaba. Su sangre hervía formando coágulos con el sólo hecho de pensar que el chico besaría a otro hombre mientras que más tarde lo iba a besar a él, por supuesto que no iba a permitir esa mierda.


    Desde que besó a Lucas sintió algo extraño, un raro calor en su cuerpo comenzó a emerger y se mantuvo allí hasta que se despidieron afuera de la casa del castaño. No se había sentido así con ninguna chica, y se follaba a una cada día, su belleza se lo permitía de todos modos. Sin embargo, después de un tiempo se dio cuenta de que estaba pensando mucho en su alumno, el chico era tan guapo, su piel pálida era más hermosa que cualquier chica y la mierda, Alec nunca había visto una boca tan roja en un tipo, la consideraría pecaminosa y un poco peligrosa ¡Rayos, por supuesto que era peligrosa! Se volvía adicto apenas la comenzaba a chupar a su antojo. 


    Se sentía como un estúpido adolescente de dieciocho años otra vez, sólo que esta vez estaba babeando por sobre un chico. Se descontroló un poco cuando lo vio aparecer en su sala de clases, bueno la verdad sea dicha; Había visto la lista de estudiantes y se alcanzó a preparar para el encuentro, pero de todos modos lo rechazó por provocarle esas cosas raras en su cuerpo. Él se consideró heterosexual toda su vida y ahora un chiquillo con tan sólo un beso lograba descontrolar todo su sistema. ¡Demonios! Debía proponer ese trato, el necesitaba experimentar esas cosas raras y a la vez placenteras otra vez, por supuesto que Lucas lo debía ayudar a sentir esas cosas de nuevo.


    Entonces ahí estaba siguiendo el automóvil en el cual Lucas se había subido, llevaba media hora deteniéndose en cada club gay del centro de la ciudad cuando luego de unos minutos se dio cuenta que habían decidido ir a un club normal, no era un club gay, por lo que Alec se sintió un poco más aliviado. Eso era lo otro, no se había sentido atraído por otro hombre, sólo Lucas había despertado esa curiosidad por explorar con otros gustos, ningún otro hombre lo había estimulado en ese sentido, por eso se sentía un poco obsesionado con su estudiante. Además la verdad sea dicha, el chiquillo lucía de todo su tipo, piel pálida, esbelto y de piernas largas y una cara de muñeca que parecía irreal ¿Acaso Lucas era real? ¿Aparte que demonios con esos hoyuelos? Alec nunca había visto esas cosas en una chica, esos hoyos se le marcaban en la cara cuando reía, estaba enojado o cuando comía ¡Maldición! No era justo, el mocoso lo provocaba sin siquiera hacer un esfuerzo, ¡Joder estaba condenado!


    Después de estacionar el auto Alec se bajó para ir directamente a la entrada del club en donde al llegar un hombre vestido de negro le puso un brazalete en la muñeca y lo dejó pasar. Estaba oscuro y las luces fluorescentes de neón coincidían con la frescura de la música de fondo, la felicidad se podía sentir en el aire y el aroma del alcohol junto al de cigarrillos decoraban todo el lugar. Alec se acercó a una pared y comenzó a buscar a Lucas con los ojos muy abiertos, así que después de un rato lo encontró en el bar tomando algunos tragos con sus amigos, éstos se reían como tontos mirando las caras que Lucas hacía cuando encontraba las bebidas de mal gusto. El rubio recordó que su estudiante le había dicho que no bebía, hizo una mueca al ver a la mierdita  beber un vaso de alcohol de una sola vez.


    Se quedó observando por un rato, ellos bebían y bebían riéndose como idiotas gracias al claro efecto del alcohol. Luego de eso se fueron a bailar, estaban en un círculo moviéndose entre ellos compartiendo una cerveza que pasaba por la boca de todos, el idiota de Sebastian estaba fumando y definitivamente eso no era un cigarrillo. Alec estaba muy pendiente de los actos de Lucas, pero al ser tan guapo, su presencia no pasó desapercibida por algunas chicas y también por algunos tipos que comenzaron a mirarlo notando que su mirada estaba fija en un chico muy lindo que bailaba con sus amigos en la pista de baile.


    El estúpido estudiante Collins no se separaba de sus amigos, por lo que Alec no se le podía acercar al temor de que Sebastian lo podía reconocer y quizás los otros dos tipos también. ¡Demonios! Por ningún motivo le iba a permitir enganchar con nadie en ese club, claro que no. Sus ojos vieron a los chicos separarse ¡Al fin! Se despegó de la pared para acercarse a Lucas pero su mirada fue bloqueada por una mano, giró su cabeza y encontró a un chico —hola, ¿Estás solo? ¿Quieres bailar?— El tipo parecía extranjero tenía el cabello rubio oscuro, ojos cafés, una barba suave, piel pecosa, no era Lucas. —No soy gay— respondió a la defensiva, el chico le sonrió —pero te estabas comiendo con los ojos a esa chico lindo que está bailando en la pista ¿Estás seguro?— Por alguna razón Alec se sintió asqueado, no le gustaba la sensación de ser deseado por ese hombre que estaba hablando con él. —Ya te dije, no soy un marica, ahora vete antes de que te golpee— el chico rodó los ojos y lo dejó solo.


    —Estúpido pervertido, sólo es con Lucas —murmuró por lo bajo mientras volvía la mirada hacia la pista de baile, sin embargo no pudo encontrar a Lucas, ni a Sebastian sólo a los otros dos chicos que se besuqueaban bajo las luces de neón. —Mierda, ¿A dónde fue? —murmuró caminando entre la horda de gente que estaba alrededor, definitivamente no iría a ese club por segunda vez, el espacio era muy reducido y todos estaban amontonados haciéndole imposible avanzar a un paso rápido. 


    Luego de un rato y buscando por todas partes encontró a Sebastian, la pequeña perra estaba sentada a horcajadas sobre otro hombre quien lo estaba besando y tocando en el trasero. Cubriendo su cara para que el chico no lo viera, aunque en la posición en la que se encontraba Alec vaciló que lo haría, caminó entre la multitud buscando a Lucas otra vez.


    ¡Rayos! Se estaba aburriendo de su búsqueda hasta que finalmente lo encontró bailando con un chico rubio muy atractivo. El tipo era dos o tres años más mayor que Lucas, era musculoso y lo tenía abrazado alrededor de la cintura mientras Lucas tenía apoyada su espalda en el pecho del chico, totalmente malgastado por el alcohol. Ambos se movían al son de la música que para nada era lenta, pero al parecer ellos querían estar pegados como goma de mascar, de vez en cuando la pequeña zorra le daba sorbos a la cerveza de botella que tenía en la mano y apoyaba su cabeza en el hombro del chico quien le decía cosas al oído.


    Alec parpadeó al ver como de la nada llegó otro tipo y se apegó por delante convirtiendo a Lucas en un sándwich humano ¿Qué demonios? La pequeña puta no dijo nada, por el contrario, parecía disfrutar del roce de esos tipos contra su cuerpo, la maldita perra estaba disfrutando con los ojos cerrados mientras el chico rubio y musculoso le metía las manos por debajo de su camisa. Alec juraría que el tipo le estaba tocando sus pezones. El chico de cabello castaño no se quedó atrás en los toques y comenzó a besar su cuello haciendo succión.


    —Puta —murmuró caminando a grandes zancadas para detener la orgía frente a sus ojos. Llegando con ellos Alec jaló a Lucas por el brazo y este último abrió los ojos verdes con torpeza, su mirada estaba un poco perdida. —¿Eh? Profesor, ¿Qué estás haciendo aquí?— Su voz era rasposa, sus miradas se encontraron y el fornido chico rubio hizo una mueca —Qué pasa contigo amigo, estamos ocupados aquí busca al tuyo— Alec miró a los dos chicos con expresión fría —no soy ‘amigo‘ y no me voy a ir bastardo, yo lo conozco.— Los tipos miraron a Lucas y éste parpadeó rápidamente —no lo conozco chicos —se mordió el labio inferior. Los chicos se miraron el uno al otro y el tipo de cabello castaño habló —¿Ustedes son una cosa?— Alec asintió con la cabeza —él es mi prometido, así que piérdete— Lucas resopló —¡No lo es! Él es sólo mi profesor y me paga por eso chicos, en serio no es nadie— los muchachos pusieron los ojos en blanco, el joven de cabello castaño se fue y el musculoso rubio habló —muchachos ustedes están enfermos, iré a follar a otra persona —se giró en sus talones y se fue dejándolos solos.


    Lucas gruñó, —¡Ahh! ¿Estás feliz ahora Alec? Me arruinaste el polvo de esta noche ¡Mierda te odio!— El chico de ojos verdes miró al rubio con cara de enojo. Alec hizo una mueca —¿Ibas a dormir con los dos o qué?— Lucas lo empujó y dio un bufido, claramente estaba borracho. —¡Sólo me quería distraer y arruinaste todo profesor, ya aléjate ¡Mi amigos te reconocerán!— El rubio negó con la cabeza y lo jaló hacia la pared, —también me quiero divertir Lucas —se unió a sus labios y lo comenzó a besar a un ritmo desesperado, Lucas podía sentir el beso necesitado de su profesor y le tomó un tiempo recuperar la función cerebral, lo empujó —no quiero— Alec miró el chupetón en el cuello de su estudiante y respingó la nariz —yo si quiero— bajó hasta el cuello de Lucas y comenzó a chupar por encima de la marca que tenía en su cuello, la remplazaría con la suya. Cerrando los ojos Lucas se dejó llevar un poco, luego se acordó de lo que el chico le había arruinado, se enojo. —No quiero, ya déjame solo— lo empujó de nuevo y comenzó a caminar hacia la barra y Alec lo siguió desde atrás luchando contra la corriente de personas y algunas chicas borrachas que ahora se estaban arrojando hacia sus brazos.


    Al llegar al bar Lucas dejó la botella de cerveza que tenía ya vacía y pidió la bebida más fuerte que pudiera existir, el bartender le tendió un vaso y lo bebió de una sola vez. Estaba tan enojado con su estúpido profesor por arruinar su polvo casual que se sentía sexualmente frustrado, estaba cachondo y el estúpido bombón no lo dejaba follar. —Dijiste que no bebías, pero mírate ¿Qué significa esto estudiante Collins?— El chico rubio miró el vaso vacío en la mano de Lucas que lo miró enojado —¿Qué quieres? ¿Por qué me estás molestando? Ya te dije que no somos nada profesor— su voz se estaba poniendo cada vez más rasposa, Alec culpó a las bebidas con un alto nivel de alcohol que su estudiante favorito había bebido.


    Alec se mordió el labio, ni el mismo sabía lo que quería. Había actuado por impulso al ver como esos tipos lo estaban tocando con tanta libertad, eso no le gustó. Miró la roja boca de Lucas, la maldita cosa era tan provocativa como su dueño, dio un rugido —quiero que seas exclusivo para mí, no quiero que te beses con los demás, eso me repugna.— Lucas abrió y cerró la boca ¿Qué diablos con este chico? Inhaló profundamente y habló con voz tranquila —mira Alec, no sé si puedo hacerlo está claro que esto se salió de control— lo miró a los ojos —¿Quieres follarme?— El chico rubio se estremeció al escuchar esas palabras y Lucas se rió en voz alta. —Usted no está listo para esto señor Bennett.— Miró al chico —dime lo que quieres hacer, ¿Darme besitos y tomar mi mano como lo hacen los niños pequeños, eh?— Alec se pasó la mano por el cabello, su maldito estudiante tenía razón, pero todavía no se sentía listo para experimentar cosas más extravagantes y profundas como el sexo gay.


    Se quedó en silencio mirando a su rostro pálido y a la vez sonrojado por el alcohol, Lucas soltó un suspiro y comenzó a dar unos pasos para salir de ahí, Alec lo tomó por la muñeca y lo giró hacía el nuevamente. —Te pagaré cinco mil veces más de lo que ganas por hora como mesero, entonces sólo serás mío y de nadie más— Lucas abrió y cerró la boca, luego volvió a abrirla —tengo necesidades.— Su profesor no podía estar hablando en serio, ¿Verdad? Negó con la cabeza sintiendo el fuerte agarre en su muñeca —ocho mil veces más y te dejaré chupar mi polla— sus ojos se oscurecieron y Lucas casi se desmayó de la impresión, casi.


    Tragó toda la saliva de su boca que de pronto se había hecho agua —¿Estás hablando en serio?— Dejó el vaso sobre la mesa para evitar que cayera al suelo, el rubio se mordió el labio inferior. —De todos modos me gusta tu boca obscenamente roja, creo que se vería bien alrededor de mi polla, así que ¿Qué dices? Llega la Navidad, ya sabes muchos gastos innecesarios— antes de que Lucas respondiera se le adelantó —descuida, sé que no eres un puto, puedo imaginar tus palabras en mi cabeza ahora mismo, incluso con tu estúpida maldita voz linda y molesta —se rió entre dientes.


    Lucas batió sus pestañas rápidamente, su embriaguez había desaparecido de su sistema, el chico guapo había hablado con tanta confianza, era como si él fuera el dueño de la verdad y Lucas estuviera diciendo cosas estúpidas a raíz del alcohol. 


    Pero luego una vez más pensó las cosas, necesitaba el dinero y con esa cantidad podía pagar todas sus deudas y aumentar el salario de Adam que casi le trabajaba gratis por el cariño que tenía por ellos. Suspiró, de todos modos su calentura se había enfriado y una mamada a un chico lindo también era una buena opción, entonces miró a Alec quien se había movido unas pulgadas más cerca hacía él —está bien Alec pero para el registro, no soy un puto— el chico lo tomó por la cintura, eso sorprendió un poco a Lucas pero se dejó abrazar. —Por supuesto que no lo eres Lucas— cortó la lejanía y besó esos labios tan pecaminosos y rojos de su puto que no era un puto en absoluto.


    Alec lo apoyó en la barra y metió sus manos por debajo de la camiseta del chico, su piel era tan suave que continuó hacía arriba tocándole uno de sus pezones que por alguna razón estaban duros. Lucas soltó un gemido gutural y con su respiración entrecortada lo empujó, aún jadeando le habló. —Es mejor que te vayas, mis amigos pueden verte y eso sería pesado.— Alec negó con la cabeza, por ningún motivo lo dejaría solo en esas condiciones, —envíales un mensaje y diles que te irás con un tipo— Lucas esta vez no parpadeó —¿Hablas enserio?— El chico asintió con su voz más ronca que nunca —muy enserio, jodidamente enserio— torció su boca y se cruzó de brazos. Lucas se rió entre dientes ¿Qué carajos? Sacó su celular para escribir el mensaje —amigo tienes un problema de posesión muy grande.— Alec miró la pantalla del teléfono con cierto aire de triunfo y sonrió —tú no tienes idea— tomó su mano y lo jaló en dirección a la puerta para salir de ese mugroso club de una vez por todas.


    Luego de un largo viaje Alec se estacionó afuera de la casa de Lucas, no apagó el motor del auto y se giró hacia el chico que dormía plácidamente en el asiento del automóvil. Alec hizo una mueca y lo movió —llegamos bella durmiente, bájate para que entres a tu casa y así me pueda ir tranquilo— Lucas asintió con torpeza y abrió el auto saliendo de este, a los cinco pasos se cayó en la mitad del jardín de su casa. Alec rodó los ojos y apagó el auto, salió de este y recogió al bulto que estaba tirado en el suelo —¿Dónde están las llaves?— Lucas se tocó las carteras —en mis pantalones señor elefante que habla— su voz era apenas entendible, el trago ya se había apoderado de todo su sistema. Alec metió las manos en uno de sus bolsillos, la pequeña zorra se había puesto esos pantalones al vacío ¿Qué mierda? Los malditos parecían estar dibujados en sus delgadas y torneadas piernas.


    Arrastrándolo hasta la entrada principal entró a la casa y cerró la puerta tras él, estaba oscuro —¿Cuál es tu habitación?— Le preguntó mirando el rostro del chico quien le picaba una de sus mejillas con su dedo totalmente ido. —El pasillo a la izquierda, ¡Shh! No hay que despertar a Ad, él duerme con mi hermanito— le restregó su mano en su cara —¿Quién eres extraño? Vamos a follar en mi habitación o qué— el rubio comenzó a caminar con él en dirección a la habitación, una vez adentro se desplomó con Lucas en la cama ¡Joder! El mocoso se apretó a su cuerpo como un pulpo, su cabeza se enterró en el cuello de Alec y se quedó dormido.


    El rubio sintió el pesado cuerpo sobre el suyo, por algún motivo no se sintió para nada asqueado, al contrario le gustó la sensación de tener a Lucas abrazado de su cuerpo. El chiquillo a pesar de estar tomado olía muy bien, se encontró abrazando la espalda baja del chico, al parecer iba a dormir ahí así que cerró sus ojos rindiéndose al sueño que de pronto lo había venido a invadir al sentir la calidez del cuerpo de Lucas y el exquisito olor a vainilla que olía por toda la cama barata de una sola plaza.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    —ALGO MÁS—


     


    Lucas se despertó con un escozor en la garganta, su cabeza le dolía a tal extremo de no poder abrir sus ojos, por alguna razón no sentía su cuerpo, este estaba entumecido mientras el peso sobre su persona inmovilizaba todos sus músculos ¿Qué carajos? La resaca fue muy brusca esta vez, quiso llevar una mano a sus ojos para restregarlos como siempre lo hacía al despertar, sin embargo no pudo hacerlo y la respiración cálida en la curva de su cuello lo obligó a abrir los ojos de sopetón.


    ¡Santo cielo! Su profesor estaba encima de él, Lucas tragó saliva tratando de sobreponerse de la feroz sorpresa, ¿Qué hacía su profesor en su habitación? Mejor dicho ¿Encima de él? Soltó un chillido que hizo que el atractivo espécimen se apretara más a su cuerpo, el rubio lo estaba abrazando tan apretado que Lucas casi no podía respirar, luego sintió la baba en su cuello. Vaya, después de todo su perfecto profesor era una persona normal que dormía con la boca abierta babeando la almohada que esta vez había sido remplazada por su cuello. 


    Trató de moverse pero no pudo hacerlo, el tipo era muy fuerte o él un débil que no podía zafarse de un simple agarre, —¡Demonios! No te muevas, tengo sueño— su profesor masculló con voz somnolienta mientras Lucas se estaba tratando de liberar de su agarre. Se mordió el labio y se quedó quieto —no soy una de tus chicas, por si no lo has notado— musitó con voz plana mientras observaba que ambos estaban con ropa, ósea no había pasado nada entre ellos ¿Pero cómo terminó con su profesor en la cama? Sólo se acordaba que el acosador lo había seguido hasta el club jodiendo su polvo, luego de eso nada, fue como si alguien le hubiese borrado la memoria ¡Estúpido alcohol!


    El chico soltó un gruñido y levantó su cabeza del cuello de Lucas, se limpió la baba que le colgaba de la boca y lo miró a los ojos verdes —ya lo noté boca roja, ahora me dices ¿Por qué me dejaste prisionero en tu cama?— Lucas se sonrojó al apodo del chico, su piel pálida era aún más desteñida en la mañana y sus labios parecían haber sido picados por una abeja de lo hinchados que estaban. —¿Yo? Mientes— masculló mirando el rostro matutino del chico, ¡Rayos! El tipo lucía demasiado atractivo aún con su cabello desaliñado y cara somnolienta. —Si, tú— el chico se pasó la mano por el cabello rubio y lo peinó hacia atrás, enfocó su mirada en sus pecaminosos labios —te pegaste a mí como un pulpo y no me pude zafar, estudiante pesas como una tonelada cuando estás en calidad de bulto— soltó una risita al ver el entrecejo arrugado de Lucas. 


    —Cállate, tú tampoco te quedas atrás ¿Podrías salir de encima? Me estás aplastando amigo— el rubio hizo una mueca, luego sonrió —tu cama barata es muy pequeña, fui obligado a dormir encima tuyo— lo miró con un brillo desconcertante en los ojos —además tu cuerpo era más suave y blando que tu estúpido colchón— Lucas refunfuñó —¡Ya levántate!— El chico negó con la cabeza —no quiero ¿Qué vas hacer al respecto estudiante Collins?— Lucas rodó los ojos —no estamos en la sala de clases, estamos en mi jodida cama de segunda mano— el rubio sonrió —bastante incómoda por lo demás— Lucas abrió y cerró la boca, este hombre le obligaba a ser violento.


    Miró hacia un lado, no quería mirar a su profesor —¿Qué no tienes una clase que impartir? Llegarás tarde— el chico negó con la cabeza —es sábado tonto, al parecer sigues borrado— soltó una carcajada y Lucas ya no lo pudo soportar más, el tipo había tocado sus huevos nuevamente. Comenzó a forcejear —ya bájate, eres pesado y mi cuerpo está entumecido ¡Bájate, bájate, bájate!— Lucas comenzó a hacer un berrinche y Alec lo redujo llevando sus muñecas arriba de su cabeza, al parecer Lucas era un débil no podía matar ni a una mosca con esa fuerza. 


    Alec se rió a carcajadas —eres un debilucho ¡Joder! Tenemos que entrenar amigo— cargó la entonación de la última palabra para molestar a Lucas y lo logró ya que el chico de cabello castaño se desequilibró y comenzó a dar patadas y a moverse como un chiflado. Alec sólo rió a carcajadas, le gustaba tocar los huevos de su alumno hasta que éste explotara de rabia. Al parecer el chiquillo idiota lucía más guapo enojado, —oye detente de lo contrario te tendré que besar y no te has lavado los dientes— el castaño chilló —¡Te odio! Ahh…— fue silenciado por los labios del rubio que se estrellaron contra los suyos.


    El beso no fue lindo, Lucas no siguió su movimiento y mordió los labios del idiota para vengarse de él, pero éste le chupó la boca sin inmutarse de los mordiscos ¿Acaso el tonto creía que con un beso lo iba a callar? Pues el papanatas estaba muy equivocado, por nada en el mundo le iba a devolver el beso. Lucas duró exactamente diez segundos, perdió toda cordura cuando Alec rodó por la cama y lo dejó encima de su cuerpo mientras desordenaba los cabellos de su nuca con sus delgados dedos. Con un gemido que ahogó en la boca del rubio abrió un poco la suya para permitir el paso de la lengua de Alec dentro de su cavidad. ¡Jesús! Se encontró chupando la lengua de su profesor como una aspiradora hace succión al acabar con el polvo en una habitación. Se tomó la libertad de desordenar el cabello de su profesor quien los volvió a voltear quedándose nuevamente encima de él.


    El descontrol también lo sintió el chico de cabello rubio, se estaba perdiendo en esos labios regordetes que se sentían muy bien al ser besados, el aliento de Lucas tenía un almizcle delicioso y el olor a alcohol ya se había desvanecido ¿Acaso había bebido algo con sabor a menta? No lo supo, pero el sabor era exquisito y se vio obligado a meterle la lengua chupando todo lo que encontrara a su paso. El beso estaba fluyendo muy bien, sus respiraciones entrecortadas mostraban un buen indicio de la fiebre matutina, la polla ya casi dura de Alec lo desconcertó un poco, sin embargo no quería parar ¿Qué tenía Lucas que lo descontrolaba con sólo un jodido beso? Debía ser algo muy poderoso porque nadie lo había prendido a ese nivel, quería hacer algo más y él no tenía miedo a reconocer lo que eso fuera, Alec Bennett no le temía a nada y a nadie. 


    Su beso se hizo más caliente y las caricias comenzaron a hacerse presentes, sin embargo pararon toda acción con el grito del chico que entró a la habitación. —¡Ay carajo! Lo siento, no quise interrumpir— Adam cerró la puerta y los chicos se miraron entre sí, todavía jadeando. —¿El niñero?— Alec musitó respirando encima de su sonrojado rostro, Lucas asintió mordiéndose el labio y ¡Maldición! Alec lo quería seguir besando, pero el castaño se zafó para ese entonces de su flojo agarre.


    —Espera aquí no salgas— Lucas le ordenó saliendo de la habitación para salir tras Adam. Llegando a la sala de estar se encontró con el pelirrojo quien estaba sentado en el sofá con su mochila en el suelo. Lo miró mordiéndose los labios —¿Te arruiné el polvo matutino? ¡Mierda! Lo siento pollito, sólo me iba a despedir— el castaño se sonrojó, su profesor de seguro aún no estaba listo para follarlo, pero no podía dejar pasar la dureza que sintió entre sus piernas. Se aclaró la garganta torpemente, —no te preocupes Ad, umm no fue nada— el chico asintió, luego se levantó del sofá y se colgó su mochila en el hombro, —¿Quién es el chico? Al parecer tus gustos se siguen inclinando en lo atractivo— el pelirrojo sonrió y Lucas se ruborizó —no es nadie, lo conocí anoche —se mordió el labio inferior, Adam no se podía enterar que el rubio en su habitación era su profesor.


     El chico soltó una risita —si claro y yo soy el príncipe Harry —se acercó a él y le restregó el cabello —Sammy se portó muy bien anoche. ¡Oh! En el horno hay galletas, es una nueva receta que aprendí ayer en la universidad, te veo el lunes pollito— Adam le hizo un guiño y salió de la casa, Lucas soltó un suspiro. Se sentó en el sofá ¿En qué momento su vida se había complicado tanto? Claro, por supuesto ¡Desde que conoció al estúpido señor Bennett!


    Miró de reojo al chico que se venía estirando de la flojera, estaba luciendo sólo su camiseta de color negro dándole apreciar sus bien formados bíceps, su cabello estaba desordenado y sus ojos un poco desenfocados a raíz del sueño. Si alguien entraba por la puerta en ese momento de seguro pensaría que ellos habían tenido sexo salvaje toda la noche y parte de la mañana, Lucas hizo una mueca al pensamiento y prefirió abandonar esa imagen cerrando su mandíbula. —Te dije que te quedarás en la habitación ¿Tienes un problema en los oídos?— Soltó otro suspiro. —¿El chico es cocinero?— Preguntó mirando la casa. —Estudia para ser chef— Lucas le respondió con voz cansada.


    Alec asintió y tuvo la oportunidad de mirar la casa con detención. Era pequeña y los muebles eran de segunda mano tenía lo justo y lo necesario sin caer en los excesos, muy diferente a la suya. Sin embargo se respiraba el olor a hogar, no se quería ir jamás. —Tengo hambre ¿Qué hay para desayunar?— Se dejó caer en un sofá mirando la mueca de su estudiante. —Yo voy a desayunar huevos con tocino, no me interesa lo que tú vayas a comer en tu casa porque ahora mismo te vas de la mía— Lucas señaló con el dedo la puerta, sin embargo el chico rubio sólo bostezó. 


    —Me gusta el café negro y bien cargado mis huevos con mucho tocino por favor, verás soy bastante cerdo al comer.— Lucas quería matarlo ahí mismo, pero ahogó toda su rabia cuando vio al niño llegar a la sala de estar.


    El pequeño Sammy venía usando un pijama con diseños de osos, se venía restregando los ojos mientras que los abrió de par en par cuando encontró al profesor de su papá sentado en el sofá de la sala de estar. —¡Oh! Eres tú— masculló caminando hacia el chico quien le sonrió amplio. —Hola enano ¿Cómo amaneciste?— El niño miró a Lucas —papi ¿Por qué está tu profesor aquí?— El castaño se restregó el cabello en señal de nerviosismo, a él no se le daban mucho las mentiras. —Vine a dejarle una tarea y tu papá me invitó a quedarme todo el día aquí como agradecimiento ¿No es genial niño? Podemos jugar con tus juguetes de enano.— Lucas casi se ahoga con la saliva y el niño soltó un chillido, —¡Sí! ¿Quieres ver mis juguetes?— Alec se levantó del sofá y lo cargó en sus brazos, miró a Lucas —vamos a jugar por mientras que tu papá nos prepara el desayuno— le sonrió al niño y le cerró un ojo a Lucas.


    El castaño contó hasta diez y se desparramó en el sofá con la cabeza hacia atrás, el chico atractivo lo volvería loco ¿En qué momento aceptó la contra oferta? ¡Ah, desde luego! Cuando mencionó lo de su polla ¿Qué carajos? Soltó otro suspiro, uno de estos días iba a terminar aceptando ser su esclavo sexual sólo con ver su linda cara. Se levantó con pereza del sofá y se fue a la cocina, después de todo el chico se llevaba bien con su hermano, aunque Lucas no sabía como rayos el tipo era un profesor si trataba a Sammy como si fuera una especie de alienígena; Sin embargo le sonreía con sinceridad y eso internamente le gustaba. Su humor cambió y comenzó a preparar el desayuno con una sonrisa mientras que Alec jugaba con su hermano en su habitación.


    Mientras tanto Lucas estaba en la cocina concentrado en el desayuno, el rubio estaba en la habitación con Sammy. En comparación a la habitación desaliñada de Lucas la de su hermano era un palacio, los muebles eran de primera calidad y la gran televisión en el centro llamó su atención. Al parecer su estudiante privilegiaba a su hermano en vez de él, sonrió al hecho. El enano tenía muchos juguetes y todos de marca, Lucas estaba dándole lo mejor a su hermano quien a su vez pensaba que su estudiante era su padre. Alec sonrió —entonces ¿Cómo se llama ese oso de felpa?— El niño lo sacó de su cama y se lo puso en las manos —¡Es patatas! Es mi hermano ¿No es lindo?— Alec sonrió —no esta mal enano— el pequeño lo miró —me llamo Sammy— el rubio restregó su cabello —muy largo, te llamaré enano— el niño se rio a carcajadas mientras le pasaba muchos juguetes al rubio que de un momento a otro se vio rodeado de dinosaurios, peluches y figuras lego.


    En la cocina Lucas ya había terminado de preparar la comida, se quitó el delantal y se fue a la habitación de su hermano. Se quedó quieto en la puerta al escuchar a su profesor, al parecer le contaba una historia. —El unicornio movió el cuerno y todos los plebeyos se rindieron a sus pies, era muy poderoso y todos los respetaban— Sammy habló —¿Consiguió lo que quería?— El chico soltó una risita —por supuesto enano, el unicornio siempre obtenía lo que quería y los plebeyos debían doblegarse a su poder, de lo contrario las represalias lloverían por montón— el niño chilló —¡Quiero ser como el unicornio!— El rubio rió y Lucas entró a la habitación.


    —¿Qué pasó aquí?— Se cubrió la boca de la sorpresa al ver el bigote falso dibujado en la cara del niño y la estrella en la frente de Alec. No pudo aguantar la risa —Alec ese es marcador permanente, ¿Cómo se les ocurre jugar a las caras pintadas? Ahora cómo vamos a borrar eso de sus rostros ¿Enserio chicos?— El chico de cabello rubio apuntó con el dedo al niño —él me obligó, enserio— Lucas alzó una ceja —¿Un niño de cinco años?— El pequeño se rió en pequeños chillidos que Alec los catalogaría como los de una ardilla. —Papi ¿Me puedes comprar un unicornio?— Lucas rodó los ojos mirando a Alec —esta bien amor, vamos a desayunar ahora— lo tomó en brazos y salió de la habitación con el rubio caminando detrás de él.


    El desayuno pasó rápido y Lucas se encontraba tallando la frente de Alec con una esponja mientras el chico estaba sentado en la tapa del retrete, el niño ya estaba limpio y ahora se encontraba en su habitación mirando caricaturas. —¡Auch! Me duele Lucas— musitó el rubio haciendo una mueca mientras miraba el rostro del castaño de muy cerca, a su vez éste último limpiaba su frente. 


    —Lo siento, pero está muy pegada, si no quieres andar con una estrella en la frente coopera y quédate tranquilo profesor— continuó tallando la frente del chico con un poco de crema. —Por lo menos me debiste haber prestado algunas ropas, sólo tú te has cambiado y esos pantalones son muy delgados— lo tomó por la cintura e hizo que Lucas se sentara a horcajadas sobre él. Con un sonrojo en toda su cara el castaño lo miró sorprendido —¿Qué estás haciendo?— El chico le mostró sus dientes —se me antojó— Lucas tragó saliva ¿Estaba su profesor caliente? Miró hacia abajo y al parecer si lo estaba.


    El chico rubio le sonrió con malicia —estoy duro por tu culpa y esos pantalones sueltos, ni idea qué mierda pasa conmigo pero quiero que me chupes la polla— Lucas parpadeó rápido, estaba atónito —¿Estás seguro? Digo, ¿No es mucho para ti?— Alec sacudió su cabeza de lado a lado —quiero que me chupes la polla con tu boca roja, quiero experimentar eso ahora— Lucas abrió su boca en sorpresa, aún no lo podía creer. —¿Seguro?— Musitó sintiendo la pesada mirada del chico sobre su cuerpo. —Maldición Lucas, chúpame la maldita verga, ¡Quiero que lo hagas ya!— Lucas parpadeó rápido y se arrodilló llevando las manos hacia la cremallera del chico —creo que esto es una mala idea profesor— tocó el bulto en la piernas del chico y tragó saliva al sacar el miembro del joven fuera de sus pantalones. 


    —¡Oh! Es muy grande— Lucas musitó tocando el glande con sus delgadas manos. Alec no lo toleró su control se desbordó, lo perdió por completo. Esas palabras hicieron eco en su cabeza y toda la sangre se concentró en su pene, ¡Parecía que le iba a explotar la verga! Sus músculos se contrajeron a tal nivel que podía sentir las palpitaciones que provenían de su polla, un calor se apoderó de todo su cuerpo y algunas gotas de pre-semen comenzaron a salir mientras que su pene se ensanchaba a tal nivel en su erección que Lucas se comenzó a sentir sediento, muy sediento.


    Mordiéndose el labio Lucas comenzó a acariciar el miembro de Alec, amasó el glande subiendo y bajando su piel por debajo de este, su cara era muy sexy, Alec tuvo casi un pre-orgasmo. —¿Alguna manía?— Lucas le preguntó sacándolo del trance, mientras seguía acariciando su verga. —Ya sabes, con mucha lengua, saliva o que te miré a los ojos mientras te la chupo— el rubio no lo podía creer ¿Era esto real? Jamás había sentido tantas ganas de que un hombre le chupara la verga como lo quería con Lucas, ¡Maldición! Quería ahogar al chiquillo con su verga mientras se la metía hasta la garganta follando esa bonita y peligrosa boca acabando finalmente en ella. —Todo lo que dijiste— su respiración estaba espesa y entrecortada, Lucas sonrió —eres muy sucio profesor, pero yo lo soy más— de un jalón le bajó los pantalones con todo y bóxers. 


    Alec observó todo como en pequeños clips de foto montaje,  su estudiante le comenzó a lamer la punta de su polla con cara de borrego ¡Joder! El mocoso parecía un ángel, pero del demonio, jugando con una gruesa polla, luego de unos minutos ese ángel endemoniado se había metido su verga hasta el fondo, fue una pornografía ver desaparecer su verga en aquella boca roja —¡Carajo!— Gimió mirando a los ojos de Lucas quien estaba devorando su verga como si de una paleta de dulce se tratara.


    Lucas se metió toda la carne en su boca, subió y volvió a bajar usando su lengua para estimular las paredes de su boca que comenzaron a hacer succión, bajó desde el glande hasta las bolas del chico las que comenzó a estimular con su lengua, Lucas sabía por experiencia que se sentía muy bien si alguien las masturbaba y mucho mejor si mantenía el contacto visual con el chico. Alec se vio obligado a llevar una mano a la cabeza de Lucas, sus dedos se enterraron en su cabello mientras lo empujaba hacía su verga. Lucas comenzó a succionar como loco, lubricando con su propia saliva el cuerpo del pene, el glande del chico fue lamido nuevamente y sonrió abriendo más la boca cuando Alec comenzó a mover sus caderas para follar su boca.


    Follar la boca de Lucas fue algo muy estimulante, ninguna chica se lo había permitido y siempre estuvo curioso al saber que era lo que se sentía y ¡Santo infierno! Era el paraíso. Observó como el castaño se acariciaba su propio miembro mientras él le daba duro a su boca sintiendo la humedad de su caverna, los gemidos de casi estar atorándose fueron un descontrol total, Alec soltó un gemido ahogado corriéndose en la boca de Lucas quien tragó todo y se vino en su mano con el estímulo de su orgasmo. 


    Cayendo sobre las piernas de Alec el castaño jadeó tratando de recuperar su respiración, su boca le ardía aún sintiendo la sensación del pene de Alec en ella, se abrazó un poco de las piernas del rubio quien respiraba con dificultad sentado en la tapa del retrete.


    Luego de recuperar los sentidos y el control de su cuerpo Lucas se levantó del suelo guardando su polla en sus pantalones y miró al rubio quien parecía tener una crisis existencial en su interior, tragó saliva al mirar a su profesor. —Te dije que era una mala idea ¿Quieres terminar todo ahora? No me enojaría, umm ya he tratado con bi-curiosos antes— su profesor enfocó su mirada en sus ojos verdes y se levantó del retrete. Lo observó y observó por varios minutos, Lucas se sintió incómodo el chico estaba siendo aterrador. —¿Me vas a golpear por volverte marica o qué?— Lucas tocó la puerta cerrada del baño con su espalda, Alec lo dejó prisionero en ese espacio y puso sus manos a cada lado de su cabeza, sus ojos azules se oscurecieron convirtiendo su mirada de hielo.


    Lucas se estremeció con esa mirada —¿Qué pasa?— Titubeó con voz quebrada, su labio tembló y Alec habló —yo quiero follarte— soltó un gruñido —¡Maldición! Yo quiero follarte Lucas— el castaño se congeló y sólo lo miró con cara incrédula. El chico llevó sus manos a la estrecha cintura de Lucas y lo apretó a su cuerpo —mi corazón se aceleró con esto, necesito follarte. Por favor deja que te joda Lucas, por favor necesito que me dejes tener sexo contigo, moriré si no lo hago— Lucas no respondió, sólo se le quedó mirando. El rubio se mordió el labio —boca roja pídeme lo que quieras y te lo daré, yo necesito esto— la incertidumbre lo estaba matando, al parecer Lucas no iba a aceptar esta vez, su rostro se había vuelto más pálido que nunca y sus labios estaban increíblemente rojos ¡Lo estaba enloqueciendo!


    Lucas recuperó el aire que se le había ido de sus pulmones minutos atrás, batió sus pestañas y miró a Alec por debajo de ellas, —yo…— miró el rostro del chico y estaba más atractivo que nunca, su profesor estaba caliente Lucas lo pudo notar ¿Acaso lo deseaba tal como él lo estaba haciendo? —Mi hermano está en la casa, yo no puedo ahora Alec— miró el rostro del chico y maldijo internamente por ser tan débil. —¿Puedes venir en la noche? Sammy estará dormido para ese entonces— Alec respiró aliviado, no supo en que momento había contenido la maldita respiración. 


    Sonrió —¿A qué hora?— Llevó una mano a la parte posterior del cuello de Lucas. —Él se duerme a las nueve de la noche, soy muy estricto con los horarios y eso— Alec comenzó a acortar la lejanía, sus cuerpos se estaban juntando hasta que el rubio quedó a milímetros de sus labios —trato hecho boca roja— unió sus labios comenzando un beso hambriento. Sus bocas se sincronizaron en un movimiento que fue creado por el rubio que no supo en que momento terminó rogándole a un chico por sexo, generalmente era él la persona que se hacía de rogar pero eso no aplicaba con Lucas, al parecer él chiquillo de labios carnosos era la excepción a la regla y no le importó 


    ¡Demonios! Con tal de besar esos labios rojos y succionar esa lengua Alec le podría estar rogando toda una eternidad.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    —MANCHAS—


     


    Lucas miró desaparecer el auto de lujo en la distancia, atrapó con sus dientes su labio inferior y luego soltó un suspiro. Estaba jodido, ¿Cómo pudo aceptar tener sexo con su profesor? No pensó su situación con la cabeza fría, eso fue. El chico estaba demasiado apuesto y sexy en ese momento para decirle que no, además esta vez notó un brillo en sus ojos; El chico lo deseaba y él también lo deseaba, entonces ¿Eso no podía ser malo verdad?


    Cerrando la puerta de la casa se fue a la cocina a preparar el almuerzo, se sentía extraño y culpaba al beso que le había dado el chico en sus labios en la puerta de la casa antes de marcharse. La situación se había sentido tan íntima y casual que, de cierta manera, le aterraba. ¡No! Definitivamente a él no le gustaba su profesor de cálculo esto era sólo un trabajo para él, nada más que una empujón para sacar del armario a su profesor que ciertamente era bisexual, pero sólo era eso ¡Nada más!


    Luego de un rato su teléfono celular vibró y ¡Maldición! ¿Qué carajos? En qué momento había agendado el número de su profesor en su celular, no se acordaba. —¿Qué?— Musitó mirando la pantalla de su teléfono que decía ‘tú sabes quién es boca roja‘ dio un gruñido al darse cuenta que su estúpido profesor había metido mano en su teléfono celular, si incluso imaginó la voz de su profesor al leer el nombre de contacto y todo. —¡Ah eres un idiota!— Le gritó al teléfono imaginando la cara de Alec pero luego parpadeó, al parecer el idiota le había enviado una fotografía. 


    Puso la huella en su teléfono, recordando desactivar esa opción porque claramente cualquiera ‘como Alec’ podía acceder a su información si acercaba su dedo al lector de huella, al entrar en el mensaje la fotografía se desplegó. Era un unicornio de peluche con el mensaje: ‘¿Crees que este juguete le guste al enano? Bueno ni modo ya lo compré, te veo en la noche boca roja‘ en ese instante el enojo de Lucas se fue a dar un viaje por el excusado, se encontró sonriendo como un idiota mientras miraba la pantalla del celular. Luego de unos treinta segundos se estremeció con una mordida de labio ¡No! Su profesor no podía llevarse bien con Sammy o con él y con nadie de su entorno ¡Carajo! Estaba jodido.


    Sacando su teléfono celular abrió la aplicación de un foro, aquí las personas escribían algo y la comunidad respondía en forma de comentarios. Siempre que necesitaba un consejo sobre algo Lucas escribía sus preguntas ahí, de seguro era un nerd sin embargo la mitad de las respuestas eran muy buenas como la otra mitad era una mierda. Tecleando algunas palabras escribió su pregunta: ‘amigos ¿Debería dormir con mi profesor? El tipo tiene linda cara, lindo cuerpo, linda polla pero un carácter de mierda y es odiado por todos…¿Debería mencionar que es un bi-curioso?‘ Miró la pregunta y esta era muy larga, entonces la cambió: ‘un tipo me va a pagar por acostarme con él ¿Qué dicen, lo hago? Ya saben soy un chico.’ Asintió con satisfacción y envió la pregunta esperando la retro alimentación.


    Cinco minutos pasaron y treinta comentarios estaban disponibles para leer, mirando la olla de arroz de reojo se sentó en la mesa de la cocina y las comenzó a leer. —Atrevido208: Viejo ¿Eres una zorra? Dame tu número necesito una mamada— Lucas saltó el comentario de mierda y leyó otro. —Mariposa23: Mira si es sexo casual pues que te den por el culo, pero si lo vas a seguir viendo sería un poco tóxico amigo, además ¿Porqué te va a pagar?— Lucas se mordió el labio y siguió leyendo y leyendo los comentarios hasta encontrar uno que al fin le hizo sentido —Promiscua69: Si no te gusta el chico y está bueno ¡Joder! Ten sexo descontrolado, amigo una polla linda no se desperdicia menos si te va a pagar. Dinero es dinero y será sólo un polvo ¡Hombre, que no es tu novio!— Lucas asintió, el chico no le gustaba en absoluto era sólo algo carnal, sólo sexo y era mucho mejor hacerlo con un chico lindo ¡Mierda, lo haría!


     


    Guardando su celular Lucas terminó de cocinar el almuerzo, luego se fue a la habitación de su hermano quien había estado muy silencioso en todo ese tiempo, lo que era sospechoso. Siempre que Sammy se quedaba callado era porque había roto algo, había hecho alguna travesura o definitivamente estaba tramando algo. 


    Lucas se fue a la habitación y cuando entró se encontró a Sammy jugando arriba de la cama con un gato de color blanco. —¡Oh Sammy! ¿Y ese gato?— El niño tomó al gato en los brazos y corrió hacia un rincón, hizo un puchero. —¡Papi es mío! Estaba en el jardín y nos queremos— Lucas miró al niño, esta vez iba a ser más difícil, —cariño el gatito puede ser de alguien— Sammy negó con su cabeza abrazándose del gato que maullaba en los brazos del pequeño. —Bebé deja que papi revise al gatito, sólo quiero examinarlo— el niño se abrazó del gato —¿Prometes que me lo vas a devolver?— Hizo otro puchero difícil de resistir. Lucas sonrió —lo prometo amor, sólo quiero revisar algo— el niño se acercó a su papá y le pasó a manchas, lo había encontrado en el jardín y le dio de sus galletas preferidas, manchas era sólo de él y su papi había prometido que se lo iba a devolver.


    Lucas examinó al animal, no tenía collar y estaba desnutrido, claramente era un gato de la calle ¿Sería gato o gata? Lucas no sabía diferenciar bien, pero tenía cara de gato así que debía ser un gato. —Amor el gatito no es de nadie, pero no se puede quedar ¿Quién lo va a cuidar?— El niño hizo un puchero y quiso llorar —manchas es mi amigo ya le conté varios secretos, papito es mío ¿Por qué me lo estás quitando?— Se abrazó del animal y le comenzó a dar besos, Lucas se mordió la mejilla interna a él no le gustaba ver a su hermano llorar así que renunció a su negación, después de todo los gatos casi se cuidaban solos. 


    —Esta bien te lo puedes quedar— el niño soltó un chillido de alegría y Lucas sonrió —amor debemos ir al veterinario, vamos a almorzar y luego buscamos uno ¿De acuerdo?— El niño aceptó feliz corriendo a los brazos de su papá —¿Te gusta su nombre?— Besó la cara de Lucas quien lo tomó en brazos con gato y todo, —es muy original amor ¿Cómo se te ocurrió?— Considerando que el gato era blanco como la nieve era muy raro el nombre que le había dado el niño. —¡Se manchó la cara con chocolate!— Sammy se rió haciendo pequeños ruidos, Lucas sonrió al darse cuenta que su hermano era un niño muy listo.


    Luego de buscar en Internet por varios minutos y leer los comentarios que hacía la gente sobre un lugar, Lucas encontró una clínica veterinaria cerca de su casa, estaba abierta las veinticuatro horas del día por lo que era perfecta. —Rayito de sol ¿Estás listo?— Sacó el paraguas del colgador por si llovía y lo guardó en la mochila, había sol pero estaban en Londres y el clima era un bipolar de mierda. —Papi ya estoy listo— masculló Sammy llegando con el gato a su lado. Lucas asintió y lo cargó en brazos para salir de su casa en rumbo a la clínica veterinaria.


    Después de pasar veinte minutos en el taxi Lucas se bajó con el niño y entró al lugar en dónde al gato le hicieron una especie de ficha clínica antes de ver al veterinario. Sammy no se despegó del animal hasta que el hombre los recibió. El tipo tenía una sonrisa linda y su cabello era color negro que resaltaba con sus ojos celestes; Sin embargo lo que a Lucas le llamó la atención fue la altura del chico, era muy alto y a pesar de no ser tan guapo el hombre tenía un no se qué que lo hacía lucir encantador.


     —Así que es tu mejor amigo eh, ¿Cómo se llama?— El chico le preguntó al niño quien lo veía con grandes ojos examinar a su gato. —Manchas— respondió con voz tímida apegándose a las piernas de Lucas mientras el chico le sonrió amplio, —¡Oh! Es un nombre muy lindo, ¿Quieres saber si es gato o gata?— El niño miró a Lucas quien le sonrió acariciando una de sus rosadas mejillas —respóndele al señor amor— el chico miró a Lucas —¡Oh! Por favor amigo, no me digas señor, sólo tengo veinticinco años— le sonrió —llámame Dave— el castaño se sonrojó con la sonrisa del chico y asintió con vergüenza. —Lo siento, no es que te veas viejo ¡Para nada! Es que estoy acostumbrado a tratar con gente mayor que yo o con cargos importantes, enserio no luces viejo —se sintió tan estúpido, estaba acostumbrado a llamar señor a Alec que el honorífico se le resbaló de los labios.


     


     


    El chico le sonrió —no te preocupes, ya entendí— le sonrió mirando su sonrojo —entonces ¿Quieren saber lo que es?— Ambos chicos asintieron y el veterinario les sonrió más amplio —felicitaciones, es una linda gatita— el pequeño dio un saltito y Lucas se sorprendió. —¿De verdad? Yo le encontré cara de gato, ahora qué hacemos tiene nombre de chico— hizo un puchero y Sammy también. El veterinario le dio una pastilla a la gata —el nombre no define el género o condición sexual de la persona animal o cosa, manchas es un lindo nombre— Lucas le sonrió al chico, era tan progresista. —Oh me gusta tu pensamiento amigo— el chico le sonrió —sólo me guió por mis ideales, lo que es normal para el resto para mí es anormal, ya sabes todo es subjetivo— Lucas asintió, el tipo era tan pro que podría haber estado conversando horas con él.


    El chico le paso la gata a Sammy quien la abrazó —bien con esta pastilla ya está desparasitada, por el tamaño y el estado de sus dientes y genitales debe tener como dos año— miró a Lucas —tienes que decidir el método uno o el método dos— el castaño parpadeó —¿Eh? No entendí— el chico soltó una carcajada y caminó hacia un lado y lo llamó para que el niño no los escuchara mientras jugaba con la gata. Lucas asintió y fue con el chico quien le sonrió —me refiero a que puede tener gatitos, no sé si tu quieres eso— Lucas se llevó la mano a la boca —¡No! Desde luego que no ¿Qué puedo hacer?— Miró de reojo al niño, el veterinario le sonrió —el método uno es tener cuidado de los gatos machos, ósea nada de citas —se rió —el método dos es la castración— Lucas se tapó la boca de nuevo, era muy difícil de decidir.


     —No sé que hacer, no puedo impedir que la gata tenga novios, pero ¿Castrarla? Eso es muy cruel, no le puedo impedir el derecho a ser mamá— miró al chico con un puchero —por favor debe haber otro método, ayúdame en esto —se mordió el labio y el chico le sonrió —podemos intervenir su ciclo menstrual con unas inyecciones, pero deberás seguir un calendario al pie de la letra y verme más a menudo para aplicarle las dosis— el chico le sonrió ¿Acaso le estaba coqueteando? A Lucas no le importó, —acepto la última— el chico le sonrió y le pasó una tarjeta —ese es mi número, ya sabes me llamó Dave y te veo en tres días porque ¿Qué crees? Su periodo está por llegar— Lucas sonrió amplio y agarró la tarjeta del chico.


    Después de despedirse del amable veterinario quien le regaló un lindo collar a manchas, Lucas tomó un taxi para volver a la casa. El día se le había hecho muy corto y al llegar a su hogar se dio un baño de burbujas junto a Sammy quien luego de eso jugó con la gata el resto de la tarde. —Amor ven a ponerte el pijamas, ya es hora de dormir— Lucas sacó del cuarto de lavado el pijama limpio del niño, pero el niño no quería cooperar. —No tengo sueño ¡Quiero jugar!— Comenzó a correr y Lucas lo empezó a perseguir por toda la casa ¿Qué le pasaba? ¡Estaba demasiado hiperactivo! —Bebé tenemos horarios ya son las ocho y media, acuérdate que te da sueño a esta hora amor— el pequeño dejó la gata en el sofá de la sala de estar y comenzó a correr.


    Lucas no tuvo tiempo de pensar en lo que se le venía pero cuando escuchó el timbre de la casa su cuerpo tembló ¡Maldición Alec! Se había olvidado por completo del polvo casual y su hermano aún corría por la sala sin querer dormir. El timbre sonó nuevamente y Lucas se dirigió a la puerta —hola verás um…— unos labios se estrellaron contra los suyos casi robando su respiración. —Hola boca roja, ya estoy aquí— el chico se había separado de sus labios con una lamida sobre los suyos. Luego miró el pijama en las manos de Lucas —¿Ese es el pijama del enano?— El castaño asintió mordiéndose el labio inferior con fuerza.


     —¿Es eso un unicornio?— Le preguntó mirando las manos de su profesor quien le alzó una ceja —¿Está despierto cierto? Umm ¿Qué pasó con eso de tengo horarios?— Soltó una sonrisa seductora agitando el juguete en la cara del castaño, Lucas hizo un puchero —¡Estoy tan cansado! No se quiere dormir y ahora tenemos un gato— el rubio cerró la puerta tras él y caminó hacia la sala de estar con Lucas, al llegar miró al animal con recelo —¡Joder! Odio los gatos, son tan ¡Ah! Feos— Lucas suspiró —es gata y cuento corto, no tuve otra opción— miró al niño que venía corriendo en dirección hacia ellos —¡Profesor! Te extrañé— Lucas vio como el niño se encaramaba a las piernas de su profesor y le daba besos al estar contento con el peluche y también su visita, ¡Santo infierno! Esto se estaba poniendo peligroso, muy peligroso.


     


    Alec le guiñó un ojo al castaño y se fue a la habitación del niño a jugar con él, Lucas dio un suspiro profundo y se desplomó en el sofá. Estaba agobiado esto no le podía estar pasando, su hermanito no podía simpatizar con su polvo ¡Por ningún motivo! Alec era sólo un trabajo y Lucas estaba seguro que al final del camino el chico iba a parar todo lo que tenían, si se podía llamar algo, para continuar con su vida heterosexual. El chico se iba aburrir de experimentar y cuando lo hiciera no iba a existir punto de retorno, por lo que todo era mas jodido si su hermano se encariñaba de él, ya que definitivamente a él no le gustaba ¡Claro que no! El chico era sólo una polla de muchas, eso era todo.


    Se le retorció el estómago al mirar al chico entrar a la sala de estar luego de un rato de compartir con su hermano —se quedó dormido en cinco minutos, dime algo ¿Las historias son una especie de somnífero o qué?— El chico no tenía su chaqueta, sólo usaba su camiseta color negro. Lucas tragó saliva, se veía muy caliente y listo para la acción pero él estaba tan cansado.


     —Escucha, lo siento Alec pero yo ahora estoy…— no supo en que momento tenía a su profesor succionándole sus labios como una aspiradora, su movimiento era tan envolvente y su necesidad llenaba toda la suya. El chico se separó de sus labios, sus respiraciones estaban entrecortadas y muy agitadas —¿Qué decías boca roja?— Lo apretó a su cuerpo y el castaño dio un salto enrollando sus piernas en la cintura del chico, sus brazos se sujetaron del cuello del rubio quien abrazó a su vez su espalda baja —te dije que me llevarás a la habitación— Alec sonrió y besó sus labios caminando en dirección a la habitación de Lucas.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    —DESCONTROL—


     


    —¿El enano no escuchará?— Alec besó las mejillas de Lucas sintiendo su olor con deseo. —No despierta con nada tiene el sueño pesado, relájate profesor— Lucas cerró los ojos y Alec lo empujó a una pared, abrazó su cintura con fuerza y lo comenzó a besar a un ritmo desesperado, sus labios se frotaban contra los de Lucas quien giraba su cabeza hacia un lado para corresponder el caliente beso. Aprovechándose de sus labios por unos minutos Alec lo quitó de la pared con un movimiento desesperado, lo sentó en el primer mueble que encontró colándose por sus piernas y lo abrazó por debajo de sus axilas entonces el chico castaño lo abrazó por el cuello acercándolo a su cuerpo.


    Alec había deseado toda la maldita tarde que llegara ese momento, imaginaba la piel suave del chiquillo y sus marcas encima de ella, todo era muy atractivo en Lucas y por fin lo tenía a su merced. La lujuria se había desatado en aquella habitación y no iba a parar de danzar hasta que ambos lo quisieran y por lo que se veía ninguno quería parar con las caricias, los roces y los manoseos de parte de ambos. Desabotonado la camisa de Lucas el rubio la dejó semi abierta y comenzó a lamer esos rosados y duros pezones, por su parte el castaño cerraba los ojos y se entregaba al placer, hacía mucho tiempo que no follaba y se estaba sintiendo muy bien. —Oh, Alec— gimió en su oído al sentir la mordida de su ardiente profesor en uno de sus pezones, el placer fue tremendo que arrojó un gemido que llevó a Alec a sacarlo de aquel mueble y dejarlo de espaldas en la angosta cama que sería su mejor amiga en aquella calurosa noche.


    Sacándose su cinturón Alec lo arrojó al piso luego se inclinó sobre él y tomó sus rojos labios con necesidad, por su parte Lucas metió las manos por debajo de la camiseta del rubio permitiéndose sentir su piel mientras le besaba la boca. Apretando sus ojos sintió la succión en su cuello, de seguro necesitaría cubrir la marca después. —Umm— gimió abriendo un poco su boca al sentir la mano de Alec acariciar su muslo hasta llegar hacia su trasero el que fue tocado con descaro. Con ayuda de Lucas el rubio le abrió toda su camisa y se la sacó dejándolo desnudo del torso hacia arriba, excitado con el cuerpo del chico y esa piel tan pálida Alec perdió el control sacándose su camiseta quedándose desnudó en su parte superior.


    ¡Jodido infierno! Su profesor era un adonis de la antigua Grecia, Lucas observó con lujuria y deseo los abdominales bien trabajados del chico y no pudo evitar llevar sus manos tocando esos six pack a su antojo. Esbozando una sonrisa lujuriosa Alec bajó nuevamente hacia el cuerpo del castaño chupando y succionando esos calientes y regordetes labios que se estaban convirtiendo en su obsesión. Luego bajó por su cuello dibujando un mojado camino de besos por su torso, luego subió nuevamente hasta sus labios —¿Serás mío? Dilo ahora boca roja— le habló tomando su barbilla con sus dedos. Con sus ojos cerrados del placer Lucas sintió la fricción del choque de sus miembros, abrió sus ojos y miró a su sexy profesor —umm si seré tuyo— gimió al sentir el estímulo de la mano de Alec en su miembro. Con falsas estocadas el rubio sonrió y besó los labios de Lucas quien se estremeció bajo su cuerpo abrazándose de su ancha espalda.


    Con una mano Lucas comenzó a desabrochar el pantalón de Alec a quien seguía besando en una manera más suave y lenta, de hecho ambos lo hacían a un ritmo pausado y placentero acariciando sus cuerpos, seduciéndose entre ellos tratando de saciar su sed. —Chúpame la polla— Alec le ordenó y con una velocidad impresionante Lucas estaba encima del rubio besándolo a su antojo tomando ahora el control. —Ahh Lucas ¡Diablos!— Alec gruño en un casi orgasmo al sentir la suave mordida a propósito que le hizo el chico en su miembro, Alec no sabía pero el fetiche de Lucas era escuchar gritar a los activos en la cama y lo haría gritar como nunca hasta dejarlo mudo si era posible. Arrancando todas sus ropas lo dejó desnudo por completo y comenzó a succionar todo su miembro, le hizo succión y frotación como a él le gustaba y supuso por los gemidos de Alec que también le estaba gustando. —¿Te gusta así de salvaje profesor?— Le preguntó para molestarle.


    Jadeando le respondió —mierda si chéri, ¡Joder! quien diría que hacerlo con un hombre sería tan bueno —se retorció en aquella cama. Lucas parpadeó rápido —¿Eso es francés cierto?— El chico jadeó al sentir la mano frotarse en su miembro, su estudiante lo mataría del placer —ajá— el castaño sonrió —eso es tan sexy, dime más y te la seguiré chupando— Alec sentía el palpitar de su dura polla, necesitaba meterla en un agujero pronto. —Je vais commencer à croire que tu veux me taquiner ma chérie— Lucas se prendió con esas calientes palabras, ni idea de lo que su profesor le dijo pero fue suficiente para hacerle temblar sus piernas y sudar en todo el cuerpo. Se metió la polla de Alec haciendo succión por un rato, pero lo soltó al sentir el movimiento de las caderas del chico, se iba a correr sin haber disfrutado de lo más bueno.


    Soltando su miembro quedó encima del chico que estaba un poco sudado en la frente, se sentó en sus piernas y Alec se incorporó tocándole su trasero. —¿Alec sabes como hacerlo?— Le preguntó desabrochándose sus propios pantalones, su erección lo estaba matando. Mordiéndose el labio el rubio le contestó —vi algunos vídeos esta tarde, además serías mi primer hombre y no es tan diferente como el sexo anal en las chicas— le confesó viendo la sonrisa maliciosa del castaño. Bajándose de las piernas de Alec Lucas se levantó de la cama y se sacó sus pantalones para quedar desnudo por completo, se sintió expuesto al ver la mirada hambrienta de su profesor. —¿Esto no te apaga?— Lucas se tocó su erecta verga mirando con cara de reto a su profesor. Quería probar hasta dónde llegaría Alec, de todas maneras a él no le gustaba ser de activo requería mucho esfuerzo y concentración, Lucas prefería recibir hundiéndose en una ola de placer mientras un cuerpo musculoso y fornido lo aplastaba sin piedad, aunque estaba abierto a la conversación si su pareja quería ser de pasivo.


    El rubio tragó saliva pero su rostro no reflejó ninguna emoción más que el de lujuria —para nada pero a mí no me darás por el culo boca roja— su voz era decidida y estaba cerrada a la conversación, Alec no sería nunca pasivo. —Esta bien profesor, también hay chicos gays que odian el sexo anal, no todos disfrutan recibir el exquisito placer— le sonrió y se inclinó para sacar una bolsa de condones y una botella de lubricante del cajón de la mesita de noche.


    Le lanzó la bolsa de condones —son de sabores, pero creo que tampoco estás listo para chupar mi verga ¿Tal vez más adelante?— El rubio frunció el ceño —¿Es un maldito reto?— Observó la cara coqueta de Lucas —tú querías explorar tu sexualidad profesor ¿Cómo sabrás lo que es bueno?— El rubio dio un rugido y agarró sus caderas poniéndole un condón sabor fresa en la polla, luego de eso se metió la verga de Lucas en su boca y para su asombro no fue para nada repugnante, al contrario fue estimulante y se encontró chupando su polla haciendo succión mientras le quitaba todo el sabor a fresa al preservativo. —Profe…Para, enserio pa…— Alec le sacó el preservativo y le cogió la verga con la boca nuevamente sintiendo la piel viscosa en su cavidad y luego al succionar como loco sintió toda la semilla de Lucas en su boca, la tragó toda.


    —¡Maldición, necesito meterla ya!— Lanzó a un jadeante y gastado Lucas de espaldas hacia la cama y agarró el lubricante untándose los dedos con el líquido mientras se ponía el condón. —Te voy a preparar— el castaño asintió —seré lo más gentil que te puedas imaginar Lucas— le habló con voz suave tranquilizando un poco al castaño, ¿Quién diría que su profesor era un considerado? Pero en su interior le agradeció ya que se estaba preocupando de la cojera severa al día siguiente. Entonces una vez dicho eso, el rubio le abrió las piernas posicionándose en la entrada de Lucas. Alec comenzó a estimularla con uno de sus dedos provocándole varios sonidos rotos los que al correr de los minutos se convirtieron en gemidos. Lucas sentía caliente toda esa zona, le dolía un poco pero a la misma vez las sensaciones se estaban haciendo agradables, entonces luego de unos minutos se dio cuenta que necesitaba mucho más que los tres delgados dedos de su novato profesor en su entrada, quería su gruesa polla.


    —Alec ¡Entra Ya!— Le ordenó mordiéndose su labio inferior con fuerza, el chico asintió posicionándose en las piernas de Lucas. Iba a tener sexo gay con uno de sus estudiantes, Él y el señor Collins, Alec iba a penetrar a Lucas ¡Jodido infierno! Se le hizo agua la boca. El chico se veía genial, su piel brillaba gracias al sudor y su boca estaba hinchada por los besos, se veía muy comestible ¡Joder! Alec tenía que follar a Lucas. 


    Tomó su miembro con sus manos y lo acercó a la entrada del chico, quien sufrió un pequeño espasmo al sentir la punta de la virilidad de su atractivo profesor en su entrada. Dolía como la mierda después de tanto tiempo de no ser follado, sin embargo aguantó el dolor hasta que el miembro del rubio ya estuvo por completo dentro de él, —no te muevas aún— le dijo a su profesor quien asintió inclinándose para besar sus labios, succionar su cuello, acariciar su cintura y por último su cabello para alejarlo los pensamientos de dolor.


    Varios minutos pasaron y la necesidad que su profesor se moviera se hizo al fin presente. —Se que soy el primero Alec y me encanta, ahora te ayudaré no estés nervioso y házmelo duro ¿De acuerdo?— Acarició la cabeza del chico que estaba descansando en su pecho. —¡Demonios! Ya me estabas asustando boca roja— el rubio se levantó de su pecho y de a poco se fue moviendo sacándole unos gemidos que lo prendieron en demasía. Las estocadas subieron su calibre y Alec lo estaba penetrando fuerte y duro al sentir el placer recorrer por todo su cuerpo. —Más rápido— le pidió el castaño al sentirse necesitado de más acción. Escuchando la voz rasposa de su sexy estudiante Alec lo colocó de lado y lo comenzó a penetrar duro. Aferrándose de su cintura tomó velocidad y le sacó muchos gemidos que se esparcieron por todas las paredes de la habitación.


    Jadeando de placer Lucas sentía miles de electrochoques por todo su cuerpo, el dolor se había ido dándole paso al placer que inundaba todo su sistema, sus ojos estaban bizcos y no podía controlar sus gemidos. —¡Ah!— Lucas gimió al sentir como el rubio lo cambiaba de posición quedándose encima de él para bajar a besar su pecaminosa boca cuando él y sus gemidos se lo permitían. Su miembro, que estaba siendo estimulado por sus manos, fue ahora estimulado por las manos de su profesor provocándole así el triple de placer que podía haber sentido en toda su vida.


    —Profesor quiero estar arriba— Lucas gimió dándole la vuelta para quedar encima del chico que gimió fuerte al sentir como las piernas de Lucas abrazaban su cintura mientras éste se masturbaba sentado en su polla. Lo estaba disfrutando, lo estaba disfrutando mucho ¡Santo cielo! Su estudiante era una fiera en la cama, enterró sus labios en el cuello del chico marcando toda piel a su paso. Moviéndose salvajemente como se lo pidió Lucas, el rubio mantuvo su cabeza en el cuello del chico y comenzó con las estocadas a un nivel más y más rápido haciéndolo gritar y gemir por toda aquella habitación.


    Jadeando ambos entrelazaron sus manos y cerraron sus ojos mientras el rubio les daba la vuelta quedando encima de Lucas para recuperar el control, bajó un poco la velocidad de las estocadas para disfrutar sus cuerpos con pasión. Besándose ambos se sentían en las nubes, sus cuerpos se alocaron el deseo estaba ahí y la lujuria también, estaban en un trance después de tanto tiempo. ¡Por fin estaban consumiendo toda la tensión y frustración que sus cuerpos habían acumulado! Levantándose un poco Alec lo tomó de las caderas y se movió como una máquina, golpeó duro, en su punto más dulce y tomó con una mano el miembro de Lucas para masturbar al chiquillo —¡Mierda! Chéri me estoy por venir— Alec gimió golpeando más y más duro su próstata. Cerrando los ojos Lucas sintió la vibración, sintió miles de espasmos que bajaron por su barriga hacia su parte inferior en forma de orgasmo, entonces dando un gran gemido se corrió en la mano de su profesor y en parte de su estómagos.


    Con ese estímulo Alec lo comenzó a penetrar más y más duro y en la quinta estocada se corrió en el interior de Lucas quien se volvió a correr al sentir la caliente semilla de Alec en su interior cuando el preservativo falló. —¡Mierda se rompió! Que bueno que eres un hombre ma chéri— ya sin fuerzas el chico rubio cayó encima de Lucas quedándose abrazado de su cuerpo y con su cabeza en su pecho. —Señor Collins usted es muy demandante, estoy muerto— cerró sus ojos y se aferró al cuerpo del chico. Cubriendo a ambos con la sabana Lucas besó la cabeza del rubio —lo sé, hoy me excedí contigo profesor, umm Alec…Creo que me gustas— lo dijo sin pensar, las palabras salieron solas. Se sintió morir, pero luego escuchó la melodiosa risita en su pecho. 


    Alec se aferró más a su estrecha cintura —pensé que nunca lo dirías primero boca roja, sólo estaba esperando eso, también me gustas.— Ambos se quedaron con una sonrisa plantada en su rostro y sucumbieron al sueño después de tanto ejercicio y al haberse entregado por primera vez en aquella habitación.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    —CONFESIÓN—


     


    Un mes había pasado de su primer encuentro sexual y ahora ellos prácticamente tenían relaciones casi todos los días. Su profesor era una bestia de la adrenalina y le gustaba demasiado hacerlo en la universidad, tanto era así que Lucas se encontró teniendo sexo en la sala de clases, en la oficina de su profesor, en los baños de los alumnos, de los docentes y en cualquier parte que los escondiera del resto de los estudiantes y el profesorado. Nadie sospecharía que al ‘villano’ le gustaba hacer cosas sucias en su mesa de trabajo mientras tenía a su estudiante tendido en el escritorio empalado en su verga dándole duro hasta  ambos llegar al orgasmo. Lucas sonrió al pensamiento mirando de reojo a su sexy profesor quien estaba repartiendo los exámenes preliminares que ya habían sido evaluados bajo su criterio.


    Su amigo soltó un suspiro, —creo que me fue mal — Sebastian miró a Lucas quien a su vez estaba mirando a su profesor, respingó la nariz —¿Qué sucede contigo? Viejo estás muy callado ¿Por qué estás mirando al villano?— Girando la cabeza para darle atención a su amigo Lucas le sonrió. Desde que estaba viéndose con su profesor sus técnicas para mostrar tranquilidad se habían desarrollado a tal nivel que su rostro se controlaba al sentir alguna amenaza, vaya Alec era un muy buen profesor. —No lo sé, creo que me va a pedir nuevamente que me quedé después de clases. Amigo creo que sacaré una mala calificación, no estudié bien las fórmulas— Sebastian soltó otro suspiro y apretó sus labios en una línea, —bueno aún nos quedan dos pruebas más antes de navidad para saber si podemos arreglar nuestras notas finales.— Lucas asintió y ambos observaron cómo su profesor venía acercándose hacia ellos con los exámenes en sus manos.


    Con una expresión fría y aniquiladora en su rostro el rubio miró a Sebastian y le entregó el examen, —señor Parker usted ha obtenido una ‘D’ debe estudiar más o conseguir ayuda de su amigo aquí a su lado— el profesor Bennett no miró a Lucas con la misma expresión —felicidades señor Collins, usted ha obtenido ‘A+’ necesito que se quede al final de la clase para que me explique cómo lo hizo, no le entregaré su examen hasta el final— el rubio se dio la vuelta riendo para sí mismo viendo la mueca que Lucas hizo al escuchar su calificación. 


    ¿Qué carajos? El tonto le había regalado la nota porque definitivamente su examen no era para sacar la calificación máxima. Miró a Sebastian quien tenía una mirada de prejuicio, Lucas se rio tontamente —ni idea qué pasó viejo, creo que se equivocó ¡Hombre! ¿Crees que el profesor consuma alguna sustancia ilícita?— Trató de sonar chistoso, pero su amigo aún no estaba tan convencido. —¿Qué mierda Lu, me estoy perdiendo de algo? Vi como el villano casi me destrozó con la mirada pero a ti sólo te miró con expresión normal, ¿Me estoy perdiendo de algo? Claramente me dijiste que no habías estudiado— su amigo se le acercó y lo miró a los ojos —escúpelo amigo, no me quedaré tranquilo hasta saber lo que escondes.— Lucas se mordió el labio con fuerza, ahora por la culpa de su chiflado profesor tenía que seguir mintiendo.


    Se pasó la mano por el cabello y le habló con voz baja —Seb…— su amigo negó con la cabeza —me vas a mentir, lo sé y te pido que no lo hagas viejo ¡Escúpelo ya! Descuida guardaré el secreto hasta la muerte, enserio amigo, soportaré torturas y cualquier otra técnica de persuasión antes de ventilar tu secreto— le sonrió amplio y Lucas desertó, en todo ese tiempo Sebastian se había convertido en su mejor amigo y después de todo se iba a sentir bien contándole a alguien su secreto. —Aquí no, ve al jardín principal y me esperas ahí— Lu sonrió —viejo tenemos para rato— su amigo soltó una risita —compraré café y galletas, de todos modos quería saltar la próxima clase— ambos rieron y saltaron en sus puestos al escuchar el reto de su profesor.


     


     


    —Señor Parker y Señor Collins si siguen riendo en mi clase por lo que veo haciendo caso omiso a lo que estoy escribiendo en la pizarra, se van a tener que marchar y cualquiera de sus compañeros que les presten las fórmulas de los ejercicios se las verán conmigo— los demás estudiantes agacharon sus cabezas tomando notas y los chicos asintieron. —Perdónenos profesor no volverá a suceder— Seb musitó abriendo su cuaderno en una página limpia para anotar las fórmulas escritas en la pizarra. —Lo sentimos señor Bennett, no volverá a suceder— Lucas musitó mirando al señor seducción y juraría que su profesor lo estaba desnudando con la mirada, era un pervertido y un Dios de la actuación. —Más le vale señor Collins— el chico le dio una fingida mirada de piedra y volvió a escribir en la pizarra.


    Después de una hora la clase llegó a su término y Lucas esperó a que los estudiantes abandonaran la sala de clases como siempre, su amigo Sebastian lo iba a esperar en el jardín principal mientras él llegaba al lugar para contarle todo. Mirando de reojo al último estudiante que abandonó la sala de clases Lucas caminó hacia el escritorio de su profesor. Con una de sus cejas levantadas le dio una mirada que transmitía enojo —¿Qué demonios Alec?— El rubio le sonrió con seducción señalando su regazo para que el castaño se sentara a horcajadas sobre él, Lucas rodó los ojos pero hizo lo que el chico le pidió.


    —¿A qué te refieres? Fui muy objetivo, yo no regalo buenas calificaciones a nadie— llevó una de sus manos al trasero de su estudiante mientras repartía húmedos besos por debajo de su barbilla. Lucas cerró sus ojos y se dejó querer desordenando el cabello de su profesor con su mano. —Si lo hiciste —separó al chico de su cuello y lo miró a los ojos —me pusiste una calificación muy alta, no merecía esa nota— respingó la nariz —¡Ya concéntrate no me mires así!— El chico lo estaba desnudando con la mirada otra vez. Alec soltó una risita y abrazó con fuerza su cintura —¿Cómo? Yo te miró de lo más normal boca roja, alias estudiante Collins— el castaño hizo un puchero y agarró su cara con sus finos dedos, hizo un poco de presión —oye, me tienes que calificar como se debe, umm creo que obtuve una ‘C’ — su profesor metió sus manos por debajo de su chaqueta y luego su camiseta llegando a tocar su delicada piel, esa que se sentía muy suave para ser la de un chico y que lo volvía loco.


    Acariciando su desnuda cintura Alec se acercó a sus labios y los lamió —de hecho era una ‘B’ que se convirtió en ‘A+’ ¿No es eso genial chéri?— Lucas se mordió el labio en señal de flaqueo, cada vez que su sexy profesor le hablada en francés era porque estaba caliente. El chico había hecho parte de sus estudios en Francia y manejaba ese idioma con gran destreza, Lucas se mordió el labio maldiciendo, siempre se prendía con esas palabras y Alec lo sabía muy bien.


    —No debes hacer eso, alguien nos puede descubrir y tú no quieres que nos pase eso ¿Verdad?— El chico le sonrió —yo no le temo a nada boca roja, pero de acuerdo trataré de ser objetivo contigo aunque será difícil con esa boca pecaminosa tuya— terminó con la lejanía ínfima que los separaba y los unió en un beso necesitado, sus labios se movían en sincronización y las manos de Alec tocaban los cabellos nacientes en la nuca del castaño. Lucas se permitió sentir las agradables sensaciones al besar esos labios, el olor de la colonia de su profesor se apoderaba de sus fosas nasales mientras que sus mejillas de a poco se sentían calientes al sentir la lengua de su profesor acariciar la propia en envolventes movimientos que le robaron más de un suspiro.


    Con un mordisco Alec abandonó sus labios y lo miró con deseo, —no tengo tiempo para follar hoy, debo asistir a una reunión y luego Claire vendrá a almorzar conmigo— acarició sus mejillas frotando sus pulgares en ellas —iré a tu casa esta noche— Lucas asintió sintiendo el suave pero hambriento beso del chico. Ya era normal para Lucas recibir a su profesor por las noches, el chico llegaba cuando su hermano ya se había dormido para evitar que sospechara en algo su cercanía y se iba al amanecer para ir a su casa a cambiarse ropa limpia para impartir sus clases en la universidad.


     


     


     


    —¿Cómo está tu hermana? No la veo desde aquella vez— Lucas se rio entre dientes mientras Alec abrazaba su cintura, —ella se encuentra bien, dijo que quería contarme algo importante— Lucas sonrió —¡Oh! Es por eso que ella viene a almorzar contigo, Claire y tu abuelo son personas muy agradables porque el resto de tu familia son un culo.— Su profesor le apretó una de sus mejillas en señal de reprensión —jovencito no digas malas palabras, eso no se ve bien en tu linda boquita— Lucas hizo un puchero —¡Pero hablo enserio!— El rubio acarició su cabello —lo sé, pero uno no puede elegir a la familia, tienes suerte de que la tuya este bien muerta y enterrada, un problema menos que cargar— parpadeó rápido y luego tragó saliva al ver el rostro de dolor de Lucas. —Me tengo que ir —se levantó de su regazo, pero el chico lo detuvo agarrando su muñeca, —Lucas lo siento, yo no quise decir eso perdóname por favor, las palabras salieron solas— lo abrazó apretado al ver correr las lágrimas por las mejillas del chico.


    Lucas lloró en los brazos de su estúpido profesor, hace tiempo que los había perdido pero el recuerdo estaba ahí muy latente, por más que él lo intentara no los podía olvidar. El rubio besó su cabeza, había sido un imbécil con el chico sus palabras fueron desubicadas y fuera de lugar, el no debió haber dicho esa mierda. —Yo aún los extraño, ellos eran un cero a la izquierda como padres pero eran mi única familia, yo nunca les desee la muerte— sollozó en el pecho del chico quien se estaba maldiciendo interiormente por haber sido tan idiota. —Lo sé bebé, olvida lo que dije yo a veces de verdad soy un culo.— Lucas respiró en el cuello del chico, era la primera vez que Alec lo llamaba de esa manera tan cariñosa.


    Levantó su cabeza y enfocó sus ojos vidriosos en los ojos celestes del rubio, sonrió —ese apodo me gusta más que los otros— el contrario le sonrió dándole un beso en los labios —tú me gustas más, de acuerdo te llamaré más a menudo así— Lucas asintió limpiándose las lágrimas, —me tengo que ir, Sebastian espera por mi— su profesor asintió —¿Te veo en la noche?— Lucas le dio un beso —por supuesto— el rubio lo apretó a su cuerpo con deseo —por supuesto— lo besó nuevamente compartiendo un beso largo y necesitado.


    Luego de besarse con su profesor el castaño se fue al jardín principal en dónde Sebastian lo estaba esperando con café y galletas, vaya su amigo de verdad no exageró cuando le dijo que compraría esas cosas. —Viejo me estaba aburriendo y congelando aquí afuera— Seb le reclamó pasándole un café y abriendo las galletas para dejarla en la mesa, se metió una en la boca mientras observaba la cara de nerviosismo de su amigo quien no sabía por dónde empezar. —Yo no sé por dónde comenzar, esto es muy difícil Seb —se mordió la mejilla interna, si Alec se enteraba que él estaba a punto de decirle todo a Sebastian de seguro lo terminaría acabando de paso todo lo que tenían.


    —Comienza por el principio y respira en las partes difíciles— su amigo sabía que era algo delicado, lo pudo notar por los gestos nerviosos de Lucas y en la manera que le temblaban sus manos. Lucas asintió y comenzó a contarle todo desde el principio, le contó sobre su primer encuentro en la cafetería en la cual trabajaba, luego de la oferta que el chico le había propuesto pasando por el nuevo trato de ser exclusivos entre ellos y también le dio a conocer detalles de los últimos días que habían pasado juntos teniendo sexo como locos en la universidad y en su casa.


    Para el final del relato Sebastian dedujo que necesitaría sacar una cita con un cardiólogo para que le revisara el corazón, ¡Jodido infierno! Casi tuvo cinco infartos escuchando la increíble historia de su amigo, su garganta estaba seca de la impresión. —Amigo esto está pesado— musitó bebiendo café para mojar su seca garganta. Lucas suspiró —lo sé, pero ya te dije yo acepté por necesidad, la oferta era muy buena —se mordió el labio —luego yo… —se quedó callado. Sebastian soltó un suspiro, —luego tú te enamoraste y él sólo está jugando a experimentar con su estudiante favorito— apretó sus labios, su amigo estaba jodido y no se daba cuenta.


     


     


     


    —Él me dice que yo le gusto todo el tiempo Seb, además recién me acaba de llamar bebé— miró a su amigo quien sacudía su cabeza de lado a lado, —viejo yo le digo a mis polvos que me gustan todo el tiempo, a la chica de la semana pasada le dije como mil veces que me gustaba a cagar y ahora no la quiero ver ni en pintura porque estoy clavado con un chico coreano muy ardiente— agarró la mano de Lucas con la suya y lo miró a los ojos, —prométeme que te vas a retirar de este juego apenas el barco se esté hundiendo, si el chico no manifiesta amor aunque te duela tú acabarás todo y seguirás tu vida sin él— acarició su mejilla —¿Me lo prometes?— Seb lo miró fijo.


    El castaño sabía que Alec sentía cosas por él, bueno tal vez no era amor pero sí lo deseaba y quería pasar todo el tiempo posible con él, sin embargo muy en lo profundo de su corazón sabía que el chico tenía una realidad muy diferente a la de él. Alec Bennett tenía clase, dinero y un apellido que pesaba en el medio educativo y en los negocios al manejar la empresa de su abuelo. Dio un suspiro —lo prometo— su amigo le sonrió y le puso una galleta en la boca, —come algo de azúcar estás más pálido de lo normal— Lucas soltó una risita y le dio un sorbo a su café.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    —TÉRMINO—


     


    Al llegar a la casa el castaño se deshizo de sus zapatos en la entrada, luego caminó en calcetines a la sala de estar en dónde estaba Adam jugando con Sammy, el niño lo saludó contento mientras se arrojaba a sus brazos —papi hoy fuimos al veterinario con Ad y me dijo que manchas está saludable— el niño lo besó por toda su cara y Lucas le devolvió los besos, siempre era un gran estímulo besar a su hermanito. Eso le daba energías para enfrentar cualquier cosa, —¡Eso es genial amor!— Caminó con el niño y se sentó en el sofá —hola Ad ¿Cómo se ha portado?— El pelirrojo tenía a la gata en sus piernas —Sammy es un ángel pollito— le sonrió —oye el veterinario te envió saludos, al parecer se desanimó cuando supo que no irías a la consulta— Lucas dio una carcajada.


    En el último mes había tratado al veterinario de manchas, el chico estaba controlando a su gata para que no quedara preñada sin la necesidad de quitarle sus salidas nocturnas con cualquier gato o lo que es peor operarla para que no tuviera indeseados gatitos. —Es sólo un amigo— le contestó con una sonrisa, aunque no podía negar que el chico era muy interesante y eso le atraía bastante, sus conversaciones eran muy progresistas y Lucas aunque no lo encontraba tan apuesto podría llegar a sentir algo más por el chico. 


    Bueno eso si ya no estuviera jodido con lo que sentía por su profesor de cálculo, había negado el sentimiento parado frente a su reflejo en el espejo por varios días; Sin embargo llegó un momento que ya no lo pudo negar más, menos negarse a sí mismo, él se había enamorado de su profesor y eso estaba jodido. Sebastian tenía razón en todo, su profesor sólo deseaba su cuerpo y el placer que este le entregaba. Cuando él quisiera iba a parar todo dejándole un gran vacío al no retornar hacia su pobre y patética vida, tal vez debería abortar misión, pero no podía. Muy en su interior quería creer que Alec lo quería por lo que él era, por sus sentimientos y no su estúpida boca o su cuerpo lampiño. —Deberías tratarlo, él es un buen partido— el pelirrojo le contestó interrumpiendo sus pensamientos. —Ya cállate Ad— ambos rieron y siguieron conversando de cosas triviales hasta que Adam se fue de la casa terminando así su trabajo con el pequeño.


    Lucas suspiró sentándose en el sofá, su hermano ya dormía profundamente en su habitación y él estaba esperando a Alec mientras leía un buen libro. No tenía ganas de tener sexo, su día fue agotador y Lucas sólo quería dormir junto al chico abrazados haciendo cucharita. ¿Estaría dispuesto Alec a hacer eso? Lucas no lo sabía pero lo iba a intentar. Sus pies se movieron rápidamente hacia la puerta cuando esta fue tocada con un par de nudillos en una manera suave, —hola…— los labios de Alec lo callaron en un beso como siempre. Esta vez el rubio no se separó y continuó besándolo cerrando la puerta tras el mientras lo empujaba camino a la habitación.


    Ya en el cuarto de Lucas su profesor lo empujó a la cama y se comenzó a quitar la chaqueta para comenzar a desnudarse, Lucas mordió su labio sintiéndose un tanto nervioso pero de todas maneras le habló mirándolo a la cara. —Estoy muy cansado para sexo ¿Podemos dormir abrazados? O tal vez umm no lo sé, ver una película ¿Qué dices?— Miró al chico que lo estaba mirando con cara de incredulidad y con un aire de decepción —¿Es una broma cierto?— Le arrojó una mirada intensa que Lucas no pudo evitar de mirar con escalofríos, pero se mantuvo firme en lo que él quería.


     —Hablo muy enserio, yo estoy muy cansado— su profesor hizo una mueca —pero estoy muy caliente y pensé que lo íbamos a hacer toda la noche— Alec miró a su estudiante, el chico lucía raro —¿Te sucede algo? Aún estás enojado por lo que dije de tu familia, escucha yo no quise decir eso— vio como Lucas negaba con la cabeza, ¿Entonces que mierda era? Antes aunque Lucas estuviese cansado terminaba accediendo de todas maneras al sexo, ¿Por qué ahora no?


     


     


    Alec mordió el labio —¿Necesitas más dinero? Tú dime el precio y te lo transfiero de inmediato— tal vez con eso accedía al sexo, pero lo que obtuvo no fue eso sino que una mirada de… ¿Qué mierda con su mirada? —Eso es lo que soy para ti ¿No es cierto? Soy un puto a quien le pagas dinero por darte placer— Lucas quiso llorar pero se aguantó las lágrimas —vete de mi casa profesor— miró al chico que no le dijo nada, ósea si pensaba que era su puto. —Yo quiero terminar esto, no quiero ser tu puto ¡Terminamos!— Alec parpadeó rápido y tragó saliva —no dije eso y yo no quiero terminar el trato, además lo haces sonar como si yo fuera tu jodido novio y claramente no lo soy, yo nunca…— miró la cara roja de Lucas ¿Acaso quería llorar?


    Lucas se sintió morir, él nunca sería su novio. —Tienes razón, ve y búscate otra zorra porque esta ya acabó con el jueguito, ahora vete antes de que grite y Sammy se despierte— contuvo las lágrimas y lo miró hasta que el chico salió de su habitación, luego de su casa y finalmente de su vida.


    Cayendo en la cama el castaño lloró sacando toda la tristeza que tenía en su interior, fue un estúpido en permitirse caer en las garras de aquel chico idiota que sólo quería sexo. Se había enamorado y este era un amor no correspondido, dolía, apestaba tanto que su corazón palpitaba a un ritmo lento como si este también estuviese llorando. Al parecer su miserable vida iba a regresar y tenía que prepararse bien para enfrentarla nuevamente. Se secó las lágrimas y se fue al baño para tomar una ducha caliente, el agua temperada calmaría el hielo que se había apoderado de todo su cuerpo y lo repondría para lo que se le venía.


    Al día siguiente no fue a la universidad, estaba muy deprimido y se quedó en la casa toda la mañana hasta que su amigo Sebastian llegó a brindarle consuelo. —¿Dónde está Sammy?— Su amigo le preguntó acariciando su cabello mientras lo abrazaba por los hombros. Llorando en el pecho del chico le respondió —en la habitación, juega con su gata mientras ve las caricaturas— sollozó haciendo pequeños jadeos mientras arrugaba la camiseta del chico en sus pecho.


    Sebastian suspiró y acarició su espalda dándole pequeños golpes en señal de confort, su amigo estaba sufriendo por un tipo que actuaba muy bien o de verdad no sentía nada por Lucas ya que su clase de la mañana había sido normal, demasiado como para que alguien notara que algo le estaba pasando al profesor Bennett. —¿Fuiste a la clase? Estaba afectado ¿Cierto?— Lucas preguntó abrazando la cintura de su amigo, su voz sonaba quebrada. Seb se mordió la mejilla interna, luego su labio inferior, —falté a su clase, cubrí a Tony en la cafetería— besó su cabeza, le mintió para no herirlo más de lo que su amigo estaba en ese momento. —¡Oh!— Musitó Lucas en un suspiro.


    Lucas pasó toda la tarde con su amigo quien le levantó el ánimo, luego el pelirrojo llegó a la casa para cuidar a Sammy y notó que algo malo estaba sucediendo con su amigo. Con un gruñido de rabia hacia el profesor, Adam se enteró de la historia de Lucas y junto a Sebastian le ayudaron a mejorar su ánimo y juntos le hicieron entender que su profesor no valía la pena, él tenía que olvidarse de él y de las cosas que habían vivido juntos.


    Lucas asintió a todo lo que sus amigos le dijeron y aconsejaron, por su propio bien Lucas daría vuelta la página cerrando el capítulo de la aventura que vivió con el estúpido de su profesor, a fin de cuentas él fue quien arruinó todo al enamorarse del chico, ya que éste en ningún momento le había hablado de amor algo que Lucas creía y quería experimentar con una persona, que por supuesto, le correspondiera con el mismo y cálido sentimiento.


    —¿Qué tal si te das una oportunidad con el veterinario? Pollito él se ve una buena persona— el pelirrojo le acarició la cabeza mientras Sebastian asentía —creo que es una buena idea Lu, una cita normal eso es lo que necesitas— ambos chicos se veían muy decididos, pero Lucas no quería citas por el momento estaba cansado y quería darse un tiempo para estar a solas sin ningún chico o chica a su lado. Les sonrió a sus amigos —dejaré que las cosas fluyan solas chicos, ahora sólo me concentraré en mi y Sammy después de todo él es mi prioridad— sus amigos asintieron a sus palabras y siguieron dándole palabras de confort y alivio.


     


     


    Al día siguiente Lucas faltó nuevamente a la clase de cálculo, esperó en la cafetería con Tony mientras Sebastian terminaba la clase del imbécil. Su café favorito en sus manos se enfriaba, el chico lo observó y supo que le pasaba algo. —Estás muy callado ¿Sucedió algo?— Lucas miró a su amigo por debajo de sus pestañas, soltó un suspiro. 


    —Sólo es cansancio— le dio un sorbo a su café y Tony sacudió su cabeza —viejo esa mirada la conozco, ¿Mal de amores cierto?— Lucas agarró el vaso de café con fuerza y bebió más de su contenido. Sacudió su cabeza en negación —sólo estoy cansado, eso es todo amigo— el muchacho quien limpiaba el mostrador soltó una risa, —viejo no te creo nada, pero bueno si quieres olvidar a ese chico o chica te sugiero que vengas a la fiesta de mi novio esta noche, será un descontrol y te servirá para matar tensiones, ¿Qué dices?— Tony le restregó el cabello y Lucas pensó la oferta de su amigo. Mucho tiempo había pasado desde que asistió a una fiesta, de hecho desde que era un puto exclusivo. —De acuerdo, iré— su amigo sacó su celular y le envió la dirección por mensaje de texto, Lucas la observó y se mordió el labio, esta vez se iba a divertir hasta quedar reventado y totalmente borrado.


    Las clases terminaron y Lucas no había preguntado por su profesor en ningún momento, Sebastian lo miró y éste actuaba raro ¿Estaba Lucas fingiendo que nada había pasado? Por un lado agradeció que su amigo lo hiciera, el bastardo de su profesor actuó normal y no mostró ninguna emoción rara en su cara durante la clase, ni siquiera se acercó para preguntarle el porqué de la falta de su amigo a su clase. Sebastian dedujo que el bastardo sólo estaba usando a Lucas para experimentar, era típico de los bi-curiosos obsesionarse con el sexo entre personas del mismo género, cómo no saberlo si él mismo había experimentado también con muchos chicos curiosos incluso chicas que luego habían optado por el lesbianismo. Sin embargo Sebastian nunca se enamoró de sus conquistas, sólo eran polvos de una noche o máximo otra pero en comparación a Lucas quien llevaba casi dos meses con el mismo tipo, lo hacía todo más complicado.


    Abrazándolo por los hombros mientras estaban en la parada de autobuses Seb le sonrió —amigo hoy te puedes hacer mierda en la fiesta yo te voy a cuidar, mañana es sábado y no hay universidad— Lucas le sonrió a su amigo, él sólo necesitaba eso, el apoyo de buenos amigos y lentamente olvidaría todo lo que había experimentado con el asno de su profesor. —Tú si me entiendes Seb, viejo hoy me voy a malgastar no soy un puto monje exclusivo de nadie, yo soy libre— su amigo sonrió y juntos hicieron parar el autobús subiendo a este para ir a la casa de Lucas a cambiarse ropa para la fiesta.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    —MALGASTADO—


     


    Justo cuando pensaba que la fiesta no podía ser más patética Lucas recibió un golpe en la espalda que lo botó al suelo cayendo en una manera un poco indecorosa y vergonzosa, la chica que lo había empujado sin querer notó que el chico en el piso estaba un poco tomado; Sin embargo con asombro se dio cuenta que ella conocía al joven. La chica de cabello rubio lo ayudó a levantarse del piso y le sonrió —¿Lucas eres tú cierto?— El joven de cabello castaño miró a la mujer que le sonrió amplio y reflejando sorpresa en su rostro parpadeó rápido, —¡Oh! Claire —se mordió el labio al notar que la hermana de Alec estaba al frente suyo, no supo que hacer y el nivel de alcohol que tenía sobre sus hombros no le ayudaba a pensar apropiadamente.


    La chica le sonrió de nuevo y Lucas la miró con curiosidad —¿Qué haces aquí?— Fue un poco rara la pregunta pero si se ponía a pensar con detención era muy extraño encontrar a la chica en una fiesta organizada por el novio de Tony en donde la mayoría de los participantes eran personas que no pertenecían a su mundo. Claire lo ayudó a limpiarse el polvo de la ropa, Lucas lucía muy malgastado por el alcohol ¿Habría peleado con su hermano? Bueno ella quería saber, —estoy celebrando mi embarazo, seré mamá— le sonrió mirando la cara de sorpresa del chico —soy amiga del rapero, de hecho somos compañeros de clase en la universidad— Lucas tragó saliva, estaba muy sorprendido —felicidades ¡Oh! ¿Te refieres a Damien? No sabía que tú eras un estudiante— la chica asintió. —Soy la hermana menor, Alec el del medio y pues bueno ya conoces a mi otro hermano— ella sonrió amplio, su cabello había sido cortado hasta los hombros pero aún lucía muy hermosa.


    Lucas miró nuevamente a Claire la chica fue muy simpática con él aquella vez, ahora sabía que la chica tenía un amigo gay y de seguro conocía también a Tony, entonces para ella las relaciones entre chicos era normal. Le sonrió —¿Andas sola?— La chica le asintió mirando al joven que no podía quedarse quieto gracias al nivel de alcohol en su sangre. —Mi esposo tuvo que asistir a una reunión importante y sus compañeros de trabajo quisieron celebrar lo del bebé, yo quería venir a a ver a Damien entonces él me aviso lo de la fiesta y vine sola pero ya me estoy yendo.— Claire miró a Lucas acabar con un vaso de tequila de una sola vez, se mordió el labio —¿Te sientes bien? No deberías beber tanto, ¿Estás con mi hermano?— Lucas soltó una risotada, rió como un imbécil.


    Agarró otro vaso de la mesa y lo bebió hasta el fondo —no ¿Por qué debería estar con él? Qué se pudra en su mierda ¡Lo odio!— Volvió a beber y Claire soltó un suspiro. Entonces era eso, ellos habían peleado —¿Estás con tus amigos?— Le preguntó quitándole un vaso de cerveza, pero Lucas agarró otro vaso. —Estaba con ellos pero los perdí de vista— volvió a reír y tomar —¡Oh! Nos vemos Claire, la canción que está sonando es mi favorita— Lucas salió del lado de la chica y se fue a bailar a la pista de baile totalmente perdido. 


    Claire sacó su teléfono y marcó el número de su hermano, luego de tres tonos el chico le respondió: —¿Qué quieres Claire? No estoy de ánimo ahora— la chica miró a Lucas en la pista, unos chicos se le habían acercado —¿Sucedió algo con tu prometido?— Del otro lado de la línea se escuchó un silencio prolongado, luego la voz del chico —nada que tenga que ver contigo Claire, ¿Por qué me estás molestando con eso?— La chica frunció el ceño mirando a Lucas en la pista, —¿Pelearon cierto?— El chico no respondió y la chica insistió —al parecer si lo hicieron, ¿Quieres saber dónde está él ahora?— Su hermano contestó enseguida —¡Por supuesto que no! No me interesa en los más mínimo, él puede hacer lo que quiera— la chica soltó una risita, si ellos habían peleado. —¡Oh qué bien! Entonces dejaré que esos chicos hagan un sándwich con él en la pista, yo ya me voy mi esposo me está esperando, estoy tan lejos para ser exacta en Melbury Road, ya sabes aquí en Holland Park, W14— la chica rio para sí misma y cortó la llamada. Claire tomó su cartera y se fue a despedir de su amigo quien estaba con su novio conversando en una mesa.


     


    Mientras tanto Lucas estaba bailando en el centro de la pista, unos chicos se le habían acercado y eran muy guapos para decirles que no se frotaran contra él. El tipo que lo abrazaba por detrás le estaba acariciando su vientre por debajo de su camiseta y el chico que tenía por delante le estaba besando por debajo de su barbilla. Cerró sus ojos y sintió la lengua de uno de los chicos introducirse hasta su garganta, sólo siguió el estímulo y se dejó llevar sintiendo la succión en su cuello. Al parecer los chicos querían hacer un trío porque lo estaban tocando con mucho entusiasmo. —¿Te gustaría salir de aquí cara de muñeca? Ya sabes con nosotros— el tipo que lo abrazaba por detrás le habló con seducción en su oído. Lucas asintió completamente ido, ya no estaba pensando muy bien que digamos y las caricias de esos chicos guapos se estaban sintiendo tan bien y no podía recordar nada ¡Era perfecto!


    Uno de los chicos lo tomó de la mano y lo comenzó a sacar de la fiesta, Lucas se dejó arrastrar por los chicos y luego se acordó de su amigo —esperen chicos, enviaré un mensaje a mi amigo— los tipos asintieron y Lucas le escribió el mensaje a Sebastian quien se había ido a bailar con una chica y no había vuelto más a su lado. —Estoy listo ¿Dónde está su auto?— Uno de los tipos le señaló uno de color negro —es ese de ahí lindura, descuida la pasaremos genial a nosotros nos gustan los chicos lindos como tú— uno de ellos lo comenzó a besar mientras Lucas se rió como un tonto por encima de los labios del tipo sintiendo las manos del chico en su trasero, pero no duro mucho en eso ya que alguien lo jaló con brusquedad apartándolo del chico.


    —¿Qué demonios?— Masculló mirando a nada más y nada menos que a su profesor vistiendo sólo su pijama y arriba de su conjunto una chaqueta de jeans. Lucas se sorprendió —¿Qué mierda haces aquí, y en esas fachas?— El rubio lo miró de pies a cabeza, el chiquillo estaba ebrio, tenía chupones en su cuello y por debajo de su barbilla, estaba convertido en una verdadera zorra. Uno de los chicos lo empujó —¿Qué te pasa amigo? Este chico se irá con nosotros, piérdete— Alec miró al tipo, ojos azules y cabello negro muy apuesto, al parecer a la pequeña zorra le gustaban del tipo atractivo. —No soy ‘amigo’ idiota, él es mi prometido y se irá conmigo— Alec tomó el brazo de Lucas y lo comenzó a arrastrar fuera del lugar, por supuesto que el chico comenzó a forcejear y los tipos lo siguieron.


    El otro tipo era más joven pero muy musculoso, —¡Hey! Suéltalo, él chico lindo no quiere ir contigo, amigo tendrás que pelear porque no vamos a permitir que te lo lleves— Alec metió a Lucas adentro del auto y le puso seguro de bebé, el chico estaba muy bebido y no se pudo bajar del auto. Lucas miró a su alrededor ¿Eh? Al parecer estaba en el auto de Alec, pero ¿Dónde estaba el asno? Lucas miró por la ventana del auto y afuera había una pelea, dos tipos contra uno ¡Jodido infierno! El chico que estaba solo estaba siendo vencido, le estaban dando una paliza pero luego de un rato el mismo chico se había incorporado del suelo en sus dos pies y había noqueado a los dos tipos pateándolos en el suelo hasta verlos sangrar.


    El chico de cabello rubio comenzó a caminar hacia su dirección y se dio cuenta que era su jodido profesor, ¿Qué hacia el villano peleando afuera del auto? Mejor dicho ¿Cómo había llegado a la fiesta? Observó con detención como el chico se metía al auto y lo hacía partir sin siquiera mirar su cara, lo estaba ignorando como siempre. —Esto es secuestro, abre la puerta me quiero bajar— el rubio lo miró a la cara y comenzó a mover el auto abandonando el lugar. —Para el auto ¡Me quiero bajar!— Lucas gritó forcejeando con el chico, ciertamente estaba borracho. —Para con esto zorra vas lograr que nos estrellemos— le gritó empujándolo para que se sentara en el asiento del auto. 


    Lucas frunció el ceño —no soy una zorra ¿Quién te dio el derecho para que me llamaras así? Eh? Quién?— Se comenzó a sacar el cinturón con torpeza pero no pudo, sus dedos no le estaban obedeciendo en absoluto. Alec lo empujó de nuevo a su asiento —te estabas yendo con dos chicos y estás cubierto de chupones, eso te convierte en una zorra— lo empujó nuevamente al asiento cuando el chico comenzó a lanzar manotazos. —Pues soy una zorra y nuevamente me arruinaste el polvo ¡Te odio! Ya para el auto ¡Me quiero bajar! Para, para, para— comenzó a hacer una pataleta digna de un niño de cinco años, Alec rodó los ojos y detuvo el auto.


     


    Saliendo del auto Lucas avanzó unos pasos y se cayó en la mitad de la calle, Alec puso los ojos en blanco y salió del automóvil caminando hacia donde estaba el chico vomitando. —¡Guácala! Te manchaste toda la camiseta— el rubio recogió el bulto del piso y le quitó la camiseta dejándolo desnudo del torso hacia arriba, Lucas chilló y observó como el chico lo vistió con su chaqueta de jeans. —¿Estás llorando?— Alec le preguntó viendo las lágrimas del chico quien hizo un puchero —no me gusta vomitar ¡Lo odio! ¡Te odio!— Su profesor rodó los ojos ¿En qué etapa de alcohol se encontraría Lucas? Ya había pasado casi por todas las etapas del típico borrachín, sólo le faltaba la de ser cariñoso en extremo y la del somnoliento. Soltó un suspiro —ya vámonos, estás muy ebrio y no puedes llegar así a tu casa— soltó otro suspiro y lo cargó al hombro, irían a la suya.


    Luego de manejar con un odioso Lucas al lado Alec llegó a su casa, el chico cargó a un gritón Lucas al hombro y caminó en dirección a su habitación con el castaño quien le pegaba manotazos en su espalda baja y agitaba sus pies como un chiflado. Llegando a su habitación lanzó al chico a su cama y este chilló quedándose sobre su estómago, de pronto estaba tan cansado y sólo quería dormir. Alec caminó al baño que estaba dentro de su habitación y tomó unas toallas húmedas de un mueble, luego de eso regresó a la habitación y dio un suspiro y se acercó al chico quien estaba recostado sobre su barriga.


     —Date la vuelta, vamos amigo— lo molestó dejándolo de espalda mientras el chico se había quedado completamente dormido, Alec rodó los ojos le limpió la cara y esos labios rojos que asquerosamente habían besado a otro tipo que de seguro le había metido la lengua hasta la garganta. —Maldición, maldición— gruñó abriendo su boca mientras se la limpiaba por dentro y por fuera con las toallas húmedas —¡Ahh! Yo te odio más Lucas ¡Te odio más!— Gruñó otra vez mirando la cara pálida del chico junto a esos labios carnosos.


    Soltó otro suspiro y se levantó de la cama para ir a buscar un pijama, luego de regresar con él lo desvistió apreciando su desnudo cuerpo y lo vistió finalmente con su pijama. —Por tu culpa no terminé de revisar los exámenes de los chicos de ingeniería— miró al puchero involuntario que hizo el chico mientras dormía, definitivamente se parecía mucho a su hermanito pequeño, los dos eran unos bebés. Dando un soplido que levantó algunos mechones de su cabello Alec lo cubrió con las mantas, luego se acostó a su lado, lo abrazó por la espalda enterrando su cabeza en su nuca y reposó sus manos en el vientre del chico —apestas Lucas, apestas y aún así te abrazo— Alec hizo una mueca, sus ojos se cerraron y se dispuso a dormir abrazando muy apretado a su estúpido estudiante.


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    —CELOS Y ALGO MÁS—


     


    Lucas se despertó con mucho calor, sus ojos se sentían pesados y su boca le sabía a jabón mezclado con alcohol gel. Apretó sus ojos y los abrió, su mirada estaba borrosa y no reconoció el lugar en dónde había despertado —¡Auch!— Se quejó al intentar levantarse de la cama pero un agarre en su estómago no se lo permitió. Con sorpresa se dio la vuelta con dificultad y sus ojos casi se salieron de las córneas al ver la cara de su profesor quien lo tenía abrazado mientras dormía plácidamente.


    Entró en pánico ¿Qué hacía durmiendo en la misma cama con el villano? Parpadeó rápido casi en un tic nervioso al apreciar esa cara atractiva otra vez. Se debía ir de ese lugar antes de que el idiota despertara y no pudiera zafarse de su agarre, entonces se comenzó a deslizar con gran destreza por debajo de sus brazos lentamente, su idea era no despertar a su profesor y luego de varios minutos se pudo liberar de su agarre. Mirando a todos lados no pudo encontrar su celular y se maldijo interiormente al no encontrar sus ropas ¿Acaso Alec lo había vestido con su pijama? Habían tenido sexo? ¡Jodido y sangriento infierno! No se acordaba de nada pero no se quedaría en ese lugar para averiguarlo.


    Caminando en puntillas salió de la lujosa habitación del chico, vio unas escaleras y rápidamente las bajó. Tragó en seco ¡Santo cielo! Estaba en un palacio, su casa era una pocilga al lado de la mansión de su profesor. Mordiendo su labio con fuerza buscó la puerta principal y salió de ella corriendo, una vez en la calle hizo parar un taxi y el tipo lo miró con cara de sorpresa; Al fin y al cabo no era muy común ver a un chico en pijamas subirse a su taxi todos los días. —Vámonos rápido por favor— Lucas musitó nervioso mirando al conductor que asintió manejando el auto en rumbo a su dirección. Luego de una hora el castaño llegó a su casa —espere aquí señor, iré por el dinero— salió del taxi y golpeó la puerta de su casa, en minutos Adam abrió la puerta —¿Pollito?— Miró el atuendo del chico —¡Guau! Tú si que te sabes divertir —se rió y miró al taxi estacionado afuera de la casa —¿Quieres que vaya a pagar el taxi?— Lucas asintió con un puchero y entró desapareciendo por el pasillo que conducía a su habitación. 


    Se mordió el labio y se sentó en la cama, no recordaba nada de lo que había sucedido. Tenía nociones de estar bailando con Sebastian quien no lo dejó solo un momento pero luego Lucas le insistió que fuera a ligar y el chico aceptó. Después de eso todo se convertía en una nebulosa en donde el jodido alcohol era el protagonista. Pero entonces ¿En qué momento su profesor había llegado a la fiesta? Se restregó el cabello de la rabia al pensar que se había acostado nuevamente con el chico, al parecer él no aprendió la lección.


    Lucas miró hacia la puerta y vio la cara de Adam, —por tu cara veo que no la pasaste tan bien como lo imaginé— el chico entró a la habitación y cerró la puerta —¿Qué pasó pollito?— Lucas suspiró —me acosté con Alec de nuevo— soltó un grito de rabia, el pelirrojo abrió y cerró la boca, estaba muy sorprendido. Lo miró al rostro que lucía más pálido que nunca —¿Regresaron?— Miró a Lucas quien se restregó el cabello en confusión —yo…¡Ahh! No lo sé, no me acuerdo de nada Ad ¡Ah! Quiero morir ahora mismo ¡Soy tan fácil!— Se arrojó a los brazos del chico que le hizo cariño en su cabeza.


     —Pollito no puedes decir eso acuérdate de Sammy— el chico le frotó su espalda en señal de confort —me tengo que ir a mis clases, pero no te quiero dejar solo, dame el celular para llamar a Seb— Lucas soltó un gran suspiro —lo olvidé en su gran mansión— Adam se mordió el labio, —¡Oh! Bien, umm entonces me quedaré aquí contigo y luego vemos que hacer con lo del celular— Lucas negó con su cabeza —estaré bien Ad, no te preocupes de todas maneras no me acuerdo de nada y hoy iré a la clínica veterinaria— el pelirrojo asintió, por lo menos su amigo iba a tener distracción durante la tarde quitándole tiempo para pensar en el idiota.


     


    Adam se despidió del chico y se fue a su clase de los días sábados, estaba estudiando para ser un chef profesional y este era su último año, es por eso que debía ser muy riguroso en no fallar en sus faltas a las clases. Sin embargo Lucas lo preocupaba y apenas terminara con sus clases lo iba a llamar al teléfono de la casa para saber como estaba. Adam simpatizó con él desde primer momento que lo trató, Lucas se veía tan joven e indefenso tratando de cuidar a su pequeño hermanito que él de inmediato sintió un choque de emociones y ellos se convirtieron en el tiempo como sus hermanos pequeños.


    La tarde pasó rápida y Lucas ya había cambiado el atuendo de su hermano para ir a la veterinaria, la gata de Sammy tenía control y ellos ya habían confirmado su asistencia. —Amor ¿Ya terminaste de hacer del dos? Acuérdate que me debes avisar para ayudarte a limpiar— Lucas le habló desde afuera del baño para darle privacidad a su hermanito. —Papi ¡Ya soy grande! Me puedo limpiar solo —se quejó jugando con el papel higiénico de diseños que tenía en las manos. Lucas se mordió el labio, su bebé estaba creciendo —esta bien, pero límpiate bien —se alejó de la puerta para ir por la jaula de la gata, últimamente los taxis y los autobuses no querían llevar al animal si no estaba en una jaula, es por eso que fue obligado a comprar una.


    Cuando iba a poner a la gata en la jaula alguien tocó a la puerta, Lucas caminó a la entrada con la jaula en la mano y al abrir la puerta se encontró con la única persona  en la tierra que él no quería ver. Hizo una mueca de disgusto al observar la sonrisa estúpida del chico, —¿Qué hace aquí profesor? Márchese yo a usted no lo quiero ver.— El rubio sólo lo miró en silencio, esto se le estaba complicando —traje tu teléfono celular— sacó el aparato y se lo acercó para que el chico lo agarrara. Lucas lo tomó y lo guardó en su bolsillo —ya me lo entregó, ahora váyase por favor— su voz sonó firme pero en su interior le estaba costando controlarse frente al chico que sólo lo miraba en silencio, no quería hablar de lo que había sucedido la noche anterior y tampoco en la mañana pero al parecer Alec no pensaba lo mismo.


    El chico se cruzó de brazos —tú no estabas cuando desperté, ¿Por qué?— Lucas no sabía que pensar, éste idiota de verdad tocaba sus huevos de la peor y desagradable manera posible. —¿Qué quieres? Me vienes a pagar por lo de anoche? Mira yo no me acuerdo de nada y ahórrate tu dinero, no quiero nada de ti y mi tarifa de ayer fue cero.— Lo miró a los ojos con odio y el chico avanzó un paso adelante —eres una zorra ¿Estás enojado porque te arruiné el polvo de anoche? Eres un puto Lucas— el nombrado sólo pestañeó a sus palabras ¿Qué polvo? No se acordaba de nada pero el bastardo lo había llamado zorra y eso no se lo permitiría. —No me llames así bastardo de mierda ¡Vete de mi casa! Yo no te debo nada así que ¡Lárgate ya!— Lucas dejó caer la jaula del gato, su respiración estaba agitada mientras miraba al chico que odiaba con todas sus ganas.


    El rubio hizo una mueca y le agarró su muñeca para acercarlo a él —me debes un pijama, lo quiero de vuelta— escuchó la risa de Lucas —yo lo quemé en el jardín de mi casa, ¿Era de diseñador? ¡Oh! Es una lástima que haya pasado eso ¿Qué vas a hacer al respecto profesor? Me vas a calificar con una ‘D’?— El chico soltó un rugido y cerró la puerta de la casa de un gran golpe, el labio de Lucas tembló al mirar su cara de asesino. El rubio tomó su barbilla con sus dedos e hizo que Lucas lo mirara —¿Qué te sucede estudiante? Dime algo ¿Qué te pasa conmigo? Yo no sé el porqué de tu enojo— el chico de cabello castaño tragó saliva, lo odiaba, lo odiaba demasiado. —Cállate, no me pasa nada ¿Acaso eso te importa? Ya vete que voy saliendo en este momento— el rubio se acercó a su rostro —si me importa —se acercó más pero retrocedió al escuchar al niño —papi ya estoy listo para ir con Dave —se quedó al lado de Lucas y miró al chico, luego corrió a sus brazos.


    ¡Demonios! Su hermano aún no se olvidaba del idiota, —profesor ¡Te extrañé! ¿Nos vas a llevar con Dave?— El niño abrazó su cuello mientras Alec alzaba una de sus cejas —¿Y ese quién es?— Miró al niño y luego a Lucas quien lo miraba con cara de odio. —¡Es el amigo de mi papi! Él examina a manchas— el rubio arrugó la nariz —amigo eh— miró a Lucas quien le quitó al niño —si él es eso, ahora te puedes marchar yo debo ir con él— el rubio sonrió con malicia y le quitó al niño para cargarlo de nuevo —los llevaré— salió de la casa con el niño en brazos. 


     


    Gritando en frustración el castaño tomó a la gata y la metió dentro de la jaula, luego cerró la puerta y se fue dando zancadas hacia el auto del chico. Sinceramente Lucas no sabía que estaba tramando su profesor pero cualquier cosa que fuera él iba a detener con toda esa tontería antes de que terminara siendo un asesino por su culpa.


    Sin hablar en el auto el niño y el idiota hicieron toda la conversación, Lucas iba a matar a su profesor mientras escuchaba la estúpida historia del unicornio. —Entonces el unicornio los castigó a todos, pero no entiendo ¿Porque la pequeña zorra lo desobedeció? No le tuvo miedo?— El pequeño le preguntó mirando desde el asiento trasero del auto al chico quien conducía. —Creo que era temeraria, además a la pequeña zorra le gustaba salirse con la suya ya sabes niño, a ella le gustaba el descontrol— el niño asintió y Lucas soltó un gruñido mirando al rubio que se rió entre dientes.


    —¿Entonces hicieron las tareas?— El pequeño le preguntó muy interesado, la historia del unicornio era una de sus favoritas. —La pequeña zorra no las quiso hacer al parecer ya no estaba interesada en sus deberes— Sammy asintió y Lucas rodó los ojos, el idiota estaba cruzando la línea con sus estúpida historia. —Pues la pequeña zorra se quería divertir con varios de sus amigos zorros, todos juntos haciendo travesuras sin poner atención a lo que decía el unicornio quien claramente era un dictador— el chico de cabello rubio chasqueó su lengua —pero de todas maneras a la pequeña zorra le gustaba el cuerno del unicornio, al parecer este era mágico— Alec miró a Lucas por el espejó retrovisor provocándolo. Éste frunció el ceño —¡Claro que no! La pequeña zorra prefería las zanahorias de los conejos, fuertes y grandes conejos quienes le compartían sus zanahorias a la misma vez— el rubio soltó un chillido —porque la pequeña zorra se quería convertir en una ¡Gran gran zorra!— Lucas bufó —¡Claro que no!— El chico resopló —claro, claro que sí— y el niño sonrió —ya me perdí en la historia papi— los chicos abrieron y cerraron la boca.


    Lucas miró por la ventana y Alec siguió manejando pero ahora en silencio. Luego de unos minutos llegaron a la clínica veterinaria, Lucas se bajo del auto sacando a Sammy —ya nos vamos— le habló mirando al chico quien comenzó a salir del auto, Lucas frunció el ceño —¿Qué estás haciendo?— El rubio caminó hacia ellos con una sonrisa de triunfo plasmada en el rostro y cargó al niño —obvio lo que estás imaginando— caminó adelante con el niño —¡Ah! Por supuesto— gritó Lucas ya perdiendo su control.


    Una vez adentro la espera no fue tan larga y Dave los recibió en su consulta con una sonrisa —hola Lucas te extrañé el otro día ¿Cómo va todo?— El castaño le sonrió agarrando su mano —bien gracias por enviarme esas citas bibliográficas con Adam, me sirvieron mucho para mi clase de economía liberal— el chico le sonrió amplio aún agarrando su mano —me alegro mucho, umm si quieres podemos discutirlas a profundidad compartiendo un gran café— el chico le sonrió pero Lucas no pudo responder ya que alguien caminó en frente de él haciendo que soltara su mano. —Hola soy Alec Bennett ¿Tú eres?— El rubio miró al alto hombre, si era más alto que él pero no más atractivo.


    El chico parpadeó rápido —¡Oh! Mucho gusto soy Dave Jones, ¿Tú quien eres?— Los ojos de Alec brillaron como dos diamantes a la pregunta y el estómago de Lucas se retorció, su profesor no sería capaz de hacerlo ¿Verdad? No sinceramente eso sería estúpido, no con su hermanito tan cerca de ellos. Sin embargo los temores de Lucas se hicieron realidad en tres palabras. —Soy su prometido— Alec sonrió al ver desaparecer la sonrisa de su oponente, fue muy hermoso de apreciar y tan reconfortante, a él definitivamente le gustaba ganar. El veterinario miró a Lucas —¿Es cierto eso?— Lucas iba a negar pero su profesor se le adelantó y le dio un beso en los labios —es verdad, te pedimos que guardes el secreto ya que él es mi estudiante.— Lucas estaba pasmado, el idiota lo había hecho de nuevo pero esta vez con graves consecuencias.


    Lucas miró al niño quien lo observó con cara de sorpresa —¿Papá eso es cierto?— Dejó a la gata en el suelo y el castaño se mordió el labio ¿Ahora que iba a hacer? Sus piernas temblaron un poco y cuando pensó que se iba a desmayar su profesor se acercó al pequeño —¿Eso te molesta niño?— Se arrodilló para quedar a su altura. —La verdad no, siempre he querido una mamá— el pequeño abrazó el cuello de Alec y éste rió a los dichos del pequeño —enano eres un mocoso muy inteligente, pero yo no sería la mamá eso le queda más a Lucas— le sonrió y lo cargó en brazos, miró a Lucas quien estaba al borde del desmayo —ustedes sigan hablando, yo iré a comprar helados a la tienda de al lado con el enano— Alec miró de reojo al veterinario y salió de la oficina del chico.


    El veterinario miró al castaño —felicidades Lucas tu hijo lo aceptó muy bien, me sorprendió lo de tu compromiso— el chico le sonrió —a simple vista se ve que él está enamorado de ti— Lucas salió de su estupefacción y parpadeó rápido —¿Por qué lo dices?— Se mordió su labio inferior con fuerza, el chico le sonrió —¡Hombre! Tu prometido casi me mata cuando agarre tu mano, el tipo estaba celoso desde el primer momento que cruzamos miradas, si estás últimas mataran de seguro yo estaría muerto, bien muerto— el chico le sonrió —se nota que tu también lo quieres ¿No es cierto?— El castaño jugó con su labio pero asintió —si, yo…— el chico le restregó el cabello —hacen una linda pareja, pero dime algo ¿Enserio es tu profesor?— Lucas soltó una risita —es mi jodido profesor de cálculo— el chico se rió a carcajadas y puso a la gata en la camilla para examinarla —amigo esos amores son los mejores— ambos rieron.


    Después de quince minutos Lucas salió de la clínica veterinaria, su hermano estaba sentado en el asiento trasero del auto y Alec estaba a su lado. Ambos lamían un helado de chocolate y Lucas pudo ver que su profesor le había comprado unos juguetes a Sammy. Se mordió el labio y avanzó hacia el auto —tenemos que hablar— le dijo mirando al rubio quien asintió —enano quédate un rato aquí— el niño asintió y Lucas dejó a la gata al lado del niño —regreso enseguida amor— el pequeño sonrió —papi toma tu tiempo, ¿Ves este juguete? ¡Es genial!— El niño le mostró unas figuras para armar que el tonto de su profesor le había comprado, Lucas sonrió y cerró la puerta del auto.


    Apoyado en la parte trasera del auto Alec esperó por Lucas quien lo miró con ojos cansados —¿Qué es lo que quieres? Estás consiente del problema que me acabas de causar? Tú me quieres volver loco ¿Tanto me odias? ¡Yo te odio!— Se puso a llorar ya no lo soportaba más, su profesor era tan cruel que se sentía miserable al caer en sus tretas. El chico rubio suspiró y suspiró, luego lo abrazó por la espalda apoyándolo en su pecho. Se mordió el labio —Lucas yo te quiero— el castaño negó con la cabeza —mentira, eso es mentira —se sentía podrido, su profesor seguía jugando con sus sentimientos —tú quieres mi cuerpo —se separó del chico, sus mejillas ya estaban hinchadas. Su profesor soltó una sonrisa amarga y lanzó el helado al suelo —pues si quiero tu cuerpo, ¡Joder lo deseo! Quiero esa maldita boca tuya que chupa vergas y cerebros, quiero tocar esa piel muerta que tienes y tu maldita estrecha cintura ¡Joder me exasperas! Tú y tu sexy cuerpo— soltó un suspiro, Lucas parpadeó rápido.


    Se secó las lágrimas —vaya, nunca pensé que podría provocar eso —se mordió el labio, Alec suspiró —pues lo haces y quiero que te hagas responsable de esto— lo agarró por la cintura y Lucas chilló al contacto, —¿De qué estás hablando?— Su profesor hizo una mueca —de mi maldito insomnio ¡Ahh maldición! Yo no he podido pegar los ojos en las noches por tu estúpido rechazo Lucas, te odio te odio tanto ¡Joder! Sólo tienes veinte años y…— Alec miró al castaño quien estaba conteniendo su respiración. —Lucas yo no estoy satisfecho en tener sólo tu cuerpo, Lucas yo…— Se quedó en silencio, rodeó el rostro del chico con sus dos manos, Lucas se sonrojó ¡Mierda! Alec lucía muy atractivo así de confundido. El rubio acarició los lados de su rostro con sus pulgares, —Lucas yo quiero tus sentimientos más que tu estúpido cuerpo, yo quiero que tú seas mío, sólo mío— el castaño casi se ahoga con su saliva pero había algo más, lo miró a los ojos —yo no quiero seguir con el trato Alec, búscate a otro— el chico soltó una risita —idiota quiero que lo hagas gratis, quiero que seas mi jodido novio— llevó una de sus manos a su nuca —¿Qué dices, quieres ser mi novio?— Tragó saliva al mirar el rostro de Lucas.


    ¡Maldición! Él nunca se había puesto nervioso por algo, sin embargo ahí estaba muerto del miedo al no querer escuchar una aceptación negativa de su parte. ¡Jodido infierno! Alec no había podido dormir en casi tres malditos días por culpa de Lucas, el chiquillo aparecía en su cabeza en cada momento. Alec se encontró pensando en Lucas todos los jodidos días, primero no quiso aceptar su destino, pero cuando Claire lo llamó esa noche diciéndole que la zorra estaba con unos chicos su sangre hirvió formando coágulos que casi lo llevaron a la muerte, Lucas era suyo, sólo de él y nadie más tenía el derecho de tocarlo o mirarlo, Lucas Collins le pertenecía sólo a él.


    Se mordió el labio —¿Acaso yo te gusto?— La voz de Lucas sonó tan débil y lastimada, él no quería volver a escuchar ese tono de voz. —No Lucas— musitó viendo la decepción en el rostro de su estudiante, sonrió —yo como que te amo, estoy obsesionado contigo— le sonrió amplio —¿Estoy loco cierto?— Acarició las comisuras de sus labios, Lucas sonrió —estás chiflado, pero acepto ser tu novio eh, como que yo también te amo— el rubio le sonrió, tomó sus labios con deseo y ¡Jesús Cristo! Al fin podía besar esos rojos labios roba alientos otra vez, el beso fue necesitado y lleno de pasión. Sus labios se estrellaron los unos contra los otros mientras sus lenguas danzaban la melodía del amor. Lucas podía morir en ese momento, se derritió en sus brazos lo necesitaba y por la efusividad del beso de Alec supo que el chico también lo había pasado mal sin su compañía.


    Alec se separó en busca de aire en sus pulmones, lo miró a sus rojos labios que estaban magullados gracias al beso, sonrió —¿Me puedo quedar esta noche en tu casa?— El castaño lo abrazó por el cuello —si te puedes quedar pero yo no voy a soportar hasta la noche— miró el bulto en los pantalones del chico —creo que tú tampoco profesor— el chico sonrió —entonces ¿Cuál es tu idea chéri?— Lucas se lamió los labios en deseo, la dureza en su entrepierna lo estaba matando. —Le ponemos una serie animada y esa dura media hora ¿Lo podrás hacer?— El chico rió —bebé haré maravillas— ambos se besaron con deseo gimiendo un poco por la incomodidad en sus entrepiernas, luego de eso se separaron y entraron al auto para ir a la casa de Lucas, la tarde y la noche sería larga, muy larga.


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    —JUNTOS—


     


    Lucas bebió de su café mientras Sebastian miraba a su radiante cara, su amigo lucía perfecto y todo gracias a la relación clandestina que mantenía con su profesor de cálculo. —Si me sigues mirando así alguien se pondrá celoso— Seb rodó los ojos, —el villano no está aquí en la universidad, además no eres mi tipo Lu— Lucas sonrió amplio mientras bebía de su café. Su amigo lo miró nuevamente —de hecho tú debes saber porque el viejo no vino a la universidad— Lucas soltó una risita. —Mi amor no es viejo, sólo tiene veintisiete años y es muy apuesto— bebió más de su café y Sebastian levantó su barbilla —escúpelo ya amigo— Lucas soltó una carcajada, a veces su Sebastian era tan persistente.


    Dejó el café en la mesa y sonrió —no me quiso decir, pero dijo que sería una sorpresa ¿No es genial?— Apoyó el codo en la mesa y luego apoyó su cabeza en su mano —creo que es una cama nueva, pero dejaré que piense que no sé nada— soltó una risita y se reincorporó en la mesa. Su amigo abrió y cerró la boca, luego movió su lengua para hablar —viejo entonces van enserio ¿Una cama nueva?— Lucas asintió con un brillo en los ojos —bueno él dice que mi cama es una mierda y le está destrozando la espalda— bebió café y sonrió —dijo que yo era su prioridad máxima en la vida así como yo le doy todo lo mejor a Sammy.


    Lucas se sonrojó al ver la cara de su amigo —¿Qué?— Seb bebió de su café para pasar la impresión —amigo estás actuando como si vivieran juntos— Lucas se mordió el labio —bueno, de hecho umm él ya tiene una llave de mi casa y yo de la suya —se mordió el labio —no sé como pasó pero ya estoy lavando sus ropas de diseñador y comprando su marca de té favorito para ponerlo en mi despensa —se sonrojó al pensamiento, pero era cierto Alec de a poco fue trayendo parte de su armario a su casa y hasta iban al supermercado juntos. Todo era tan doméstico que se derretía al pensar en los momentos felices que habían vivido las últimas tres semanas juntos como novios.


    Sebastian arrojó una carcajada —¡Hombre estás jodido!— Le restregó el cabello —entonces dile que me regale una buena calificación para el próximo examen, más que mal soy tu amigo Lu— el castaño se rió mirando la pantalla de su teléfono —se lo pediré después del sexo, descubrí que se pone todo blandito y débil a mis encantos —se levantó de la mesa —salúdame a Tony no lo puedo esperar a que salga de clases, mi amor me está esperando en una esquina para irnos juntos a nuestra casa— Seb abrió la boca y luego se la cubrió con su mano —¿Nuestra?— Habló entre dientes, Lucas se sonrojó —¡Ah! No me molestes— le dio un golpecito en el hombro —me voy nos vemos mañana Seb —se despidió de su amigo y salió de la cafetería.


    Llegando a la esquina de siempre Lucas miró a todos lados y no había nadie conocido alrededor, entonces sonrió y corrió al automóvil besando al atractivo conductor en los labios —hola amor ¿Me extrañaste?— El chico negó con la cabeza —para nada ¿Por qué debería?— Lucas hizo un puchero y el rubio lo volvió a besar —¡Ah! Te extrañé todo el puto día, bebé quería que pasaran luego las horas para besar esa boca roja y pecaminosa tuya— Lucas rió poniéndose el cinturón de seguridad. El chico puso el auto en marcha y condujo en dirección a la casa que ambos estaban compartiendo desde el primer día que se hicieron novios.


    Luego de bajar del auto el chico rubio lo tomó de la mano y lo arrastró a la entrada de la casa, Lucas sonrió contento al ver como Alec usaba su llave para abrir la puerta de su hogar. Se lamió los labios, —amor ¿Cuál es la sorpresa? Me dijiste que había una— el rubio lo estrelló en la pared y lo comenzó a besar con ganas, sus labios comenzaron a moverse por encima de los de Lucas y a éste le tomó dos segundos en corresponder al beso mientras enrollaba sus piernas en la cintura de Alec quien caminó con él hacia la habitación.


     


    Separándose de los labios de su novio Alec le sonrió —compré una cama nueva ¿Te gusta?— Lucas puso cara de sorpresa y miró la cama de dos plazas en su habitación junto al gran armario con una televisión de pantalla gigante. —¿Eso venía en el pack?— Alzó una ceja mientras miraba al chico —¡Oh por supuesto! Venía todo junto era un gran pack bebé— Lucas sonrió y lo abrazó por el cuello —¿Tú solito hiciste la cama?— El chico asintió —me debes un masaje porque me costó un jodido infierno— Lucas le sonrió —¿Quieres que te la chupe? Es gratis amor— La polla del chico despertó en una avalancha de sangre caliente en toda esa zona, —mierda si chéri— lo besó con desesperación mientras sentía las manos de Lucas bajar su cremallera.


    El rubio besó sus labios con deseo y se sentó en la amplia cama mientras el castaño se sentó a horcajadas sobre él —¿Enserio lo quieres amor?— El rubio asintió sintiendo la mano del chico sacar su verga afuera de sus pantalones —me está matando, gatito lame ya— el chico de cabello castaño soltó una risita —vaya si que estás desesperado para que me llames así, de acuerdo amor— Lucas se arrodilló y metió la polla de su novio en su boca, comenzó a chupar a su gusto mientras Alec jalaba de su cabello y hacía sonidos rotos al sentir el placer de la felación. Lucas escupió sobre la verga de su novio y con sus manos la frotó subiendo y bajando para devorar la exquisita carne nuevamente. Lucas sintió las venas en el grueso miembro de Alec engrosarse en su boca, entonces con un obsceno sonido soltó su polla y escuchó el gemido de su novio junto a la respiración agitada. —Aún no amor, también quiero acción— oyendo eso Alec lo jaló por el cuello de su camiseta y lo dejó abajo de su cuerpo. —Eres un estudiante muy sucio, Señor Collins lo tendré que castigar— el castaño sonrió lamiendo los labios de su profesor —¿Qué está esperando señor Bennett?— Con ganas el rubio unió sus bocas en un beso lleno de deseo, los adictos labios de su novio siempre lo volvían loco.


    Alec abandonó sus rojos labios y se comenzó a sacar su camiseta quedando desnudo del torso hacia arriba dejándole apreciar su tonificado cuerpo, ese que volvía loco a Lucas. Luego con deseo Alec bajó a besar la tentadora boca del castaño, dominó el beso con su lengua acariciando la de su novio con movimientos envolventes y placenteros, su cuello también fue atacado y succionado con


    pequeños mordiscos haciendo que el menor gimiera de placer. —Me encanta tu piel chéri, es tan suave y pálida— Alec volvió a sus regordetes labios y mientras lo besaba comenzó a desbotonar la camisa de Lucas quien ahogaba sus gemidos en su boca abrazándose de su fuerte espalda. Unos segundos pasaron y Alec desprendió a Lucas de su camisa y dejó su torso desnudo el que fue acariciado por la dulce lengua del mayor, quien a su vez mordió y lamió con necesidad uno de los pezones del castaño haciéndolo gemir por toda la habitación.


    —Mi amor, no grites tan fuerte los vecinos van a escuchar— Alec lo molestó riéndose mientras se deshacía de sus pantalones tirándolos al suelo haciendo lo mismo con los de Lucas. —Entonces entra ya, me estoy muriendo aquí profesor— Lucas lo agarró por los hombros haciendo que el mayor quedara entre sus piernas logrando que Alec diera pequeñas embestidas las que rozaron sus miembros envolviéndolos en gemidos de placer.


    Dejando sus labios nuevamente y luego con la temperatura de su cuerpo a niveles máximos de calentura, Alec dejó a Lucas de boca hacia la almohada y se posicionó en el trasero de éste acariciando sus nalgas y su entrada. —¿Bebé estás listo?— le preguntó bajando por su espalda quedándose encima de él hasta llegar a su oído. Mordiéndose el labio Lucas apretó la almohada con sus manos —si hazlo o moriré de las ganas— le habló en éxtasis ya sintiéndose perdido en el deseo.


    Alec besó su trasero y se inclinó hacia el cajón de la mesita de noche, de ahí sacó una botella de lubricante y una bolsa de condones. Luego de aplicar la sustancia en sus dedos y ponerse el preservativo, comenzó a posicionarse en las nalgas de Lucas preparándolo con sus dedos sólo un poco, ya que tenían sexo todos los días y su amor no necesitaba tanta preparación como la de un novato. —Eres hermoso Lu— acarició su espalda baja mientras introducía de a poco su miembro por la entrada de Lucas quien gimió de placer en el proceso. Alec soltó un gruñido al sentir las estrechas paredes en el interior de Lucas envolver su grueso e hinchado miembro —y eres sólo mío ma chéri— gimió al placer de la estrechez.


     


    Una vez que tenía su polla en el interior de su novio por completo Alec se afirmó de la estrecha cintura de Lucas esperando la señal. A los minutos esta fue dada por un ansioso castaño que ya quería sentir el movimiento del miembro de su novio en su interior. —Hazlo ya amor— gimió con escándalo sintiendo las estocadas que lo sumieron en un placer absoluto, su profesor y actual novio lo estaba golpeando en su punto más delicado, Alec tocaba y acariciaba su próstata haciendo que Lucas viera mariposas de colores a raíz del placer.


    —¡Maldición! Justo ahí…Alec ¡Amor!— El castaño chilló y el rubio gruñó en un gemido dándole la vuelta para quedar encima de Lucas, sabía reconocer los puntos sensibles de su pareja así que comenzó a subir la intensidad de las estocadas cambiando a esa posición para ver su jodida y atractiva cara. —¡Mierda! Bebé gime para mí— el rubio le ordenó bajando a sus labios y enterrando su cabeza en la curvatura del cuello de un sudado Lucas. El castaño comenzó a gemir ya que sabía que eso prendía a Alec, entonces lo hizo con escándalo ya que las penetradas eran tan profundas que se estaba retorciendo del placer mientras clavaba sus uñas en la espalda del contrario


    —¡Ah! Te amo Lucas— Alec musitó besándolo mientras lo penetraba y lo masturbaba al mismo tiempo para estimular y facilitar su orgasmo. Las estocadas subieron de intensidad y ambos chicos estaban sudados y a punto de venirse ya que ambos estaban por llegar al orgasmo. —¿Bebé ya?— Alec preguntó sacándole los mechones pegados en su frente. —¡Oh! Rayos si— Lucas emanó un gemido gutural y ambos se corrieron al mismo tiempo al llegar al clímax, después de sus gemidos cayeron en la nueva cama bañados en sudor con sus respiraciones agitadas y entrecortadas.


    Alec rodó por la cama y botó el condón totalmente malgastado al tacho de la basura con una gran puntería, luego de eso acercó a su novio y lo puso encima de su cuerpo. Alec era de esas personas que le gustaba abrazarse después de hacer el amor y Lucas por supuesto que lo complacía en eso. Sintiendo la agitada respiración de Lucas el rubio besó su cabeza, sintió los dedos de su novio hacer dibujos en su pecho. —Bebé, Claire quiere que asistamos a la cena de navidad, ya sabes umm en la casa del abuelo— Lucas se mordió el labio, él no quería compartir con ellos menos si eso significa llevar a su hermano a esa casa. —No lo sé amor, creo que es una mala idea— levantó su cabeza para mirar a sus ojos claros —¿Ellos saben de Sammy?— Sintió la mano de Alec acariciar su mejilla. —Claire lo sabe, el resto no— rozó la comisura de sus labios con sus dedos —no te sientas obligado a ir amor, pero yo debo asistir— soltó un suspiro —siempre lo he hecho, lo hago sólo por mi abuelo y Claire —se inclinó y le dio un ligero beso.


    Lucas hizo un puchero —pero yo quiero pasar ese día contigo, de hecho todas las fiestas— sintió el beso del chico en sus labios, Alec le sonrió —¿Entonces irás? Mira te prometo que si ellos se ponen jodidos contigo o con nuestro enano ellos se las verán conmigo— Lucas miró la cara aterradora de su novio al decir esas palabras y asintió sabiendo que él los iba a cuidar muy bien, además le encantaba el afecto que su novio había desarrollado con su hermanito, eso derretía su corazón y le producía muchas mariposas en su barriga. —Esta bien, pero con una condición amor— musitó con voz retadora y Alec le alzó una ceja mientras lo acomodaba en su pecho —¿Cuál?— Lucas se rió —Sebastian va con nosotros— el rubio rodó los ojos —olvídalo— el castaño hizo un puchero —¡Amor! Porfa estaré más cómodo si las dos personas que más quiero están a mi lado, así no me sentiría incómodo cuando este rodeado de esa gente tan fría ¡Por favor!— Le hizo un puchero manipulador.


    Alec rodó los ojos —esta bien pero sólo él ¿De acuerdo?— Lucas soltó una risita —si amor, Tony pasará las fiestas con su novio, sólo será Seb —se abrazó apretado de su cuerpo y cerró sus ojos —por cierto, linda cama profesor— el rubio lo apretó a su cuerpo con posesión, —sabía que sería una gran sorpresa, nunca lo imaginaste ¿Verdad?— Lucas rió internamente, en todo el tiempo que llevaba conociendo a Alec se dio cuenta que en términos de amor su novio era un fiasco. Alec abandonaba toda su capa dura de hombre calculador y frío el cual era temido por todos, para convertirse en una persona blanda y descontrolada frente a la persona amada dándole todo tipo de cariño para mantenerla feliz.


     


    —Jamás lo pensé, fue una total sorpresa cariño— Lucas mintió besando el torso del rubio mientras jugaba con el escaso vello de su pecho. —Si soy muy bueno ocultando cosas bebé— respondió cerrando sus ojos con un aire de satisfacción, había pensado que Lucas sabía lo de la cama. Alec se había quejado casi toda la semana de lo incómoda y dura que era la cama de piedra que tenía su amor, a eso le sumaba que Sammy se metía en la misma cama cuando despertaba en la noche por algún ruido y tenía que dormir con el enano encima de su pecho con Lucas enterrado en una de sus costillas ¡Carajo! Era como estar en el sangriento infierno y en el santo cielo todo a la misma vez. Se sentía pleno y feliz como también incómodo por la cama barata que compartían los tres al mismo tiempo. 


    —Lo sé Alec, te amo— el rubio abrió los ojos y levantó la mirada de Lucas —te amo más bebé— el castaño sonrió sintiendo el dulce beso que le dio Alec, luego ambos decidieron dormir una pequeña siesta antes de que Adam llegara con Sammy de la escuela.


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    —SEBASTIAN—


     


    Sebastian cerró su la maleta y se miró al espejo lucía bien en el reflejo, sus ojeras no se notaban tanto ya que la noche anterior no había salido a fiestas, por lo que lucía descansado y listo para irse de viaje con su amigo quien le iba a deber un gran favor por haberlo acompañado a ese lugar que según la descripción de Lucas era un nido de víboras a excepción de unos cuantos.


    Ya listo salió de la habitación con la maleta y su mochila a la espalda. En la sala de estar su madre estaba tomando una tasa de té mientras veía una revista de tejidos, la mujer lo miró de reojo. —Aún estoy enojada hijo ¿Qué es eso que prefieres pasar las fiestas con tu amigo en vez de tu familia? Tus abuelos estarán enojados, tus primos, tías, y tíos también— su madre dejó la revista a un lado y miró la mueca de su hijo. —Mamá ya tengo veintiún años ya supéralo ¡No soy un bebé! Yo decido con quien pasar mi tiempo— Sebastian se acomodó el cabello. Su madre era muy posesiva con él, no lo dejaba ser y lo trataba como si tuviera cinco años de edad.


    Además para ser sinceros a él no le emocionaba el panorama de las fiestas, siempre era lo mismo todos se juntaban en la casa de sus abuelos del lado materno y pasaban la navidad cenando y jugando juegos de mesa toda la noche. Luego en año nuevo ellos se movían con la familia de su padre y pasaban toda la noche haciendo juegos en familia mientras sólo los refrescos eran permitidos. ¡Era asquerosamente aburrido! Sebastian se encontró atrapado hasta los dieciocho años en esa tediosa situación, después que ya tenía edad para decidir él se las arreglaba para ir a un club y disfrutar en una buena fiesta después de la cena principal en casa de sus abuelos.


    Besó la mejilla de su mamá —son sólo unos días madre, te enviaré una postal del lugar— su madre rodó los ojos —el lugar sólo está a tres horas de aquí hijo, no es el extranjero— ella asintió —bien, te cuidas y me llamas apenas llegues— Sebastian rió y llevó su mano a su frente para hacer un saludo militar —copiado sargento— le dio otro besó en la mejilla y salió de la casa. Con una sonrisa vio el auto de lujo estacionado afuera de su casa, sonrió al hecho y caminó hacia el automóvil mientras observaba a su profesor de cálculo bajarse del auto para ayudarlo con su maleta. Para Sebastian todo había sido muy raro, sin embargo él desde un principio comenzó a notar algo extraño en la actitud del chico para con Lucas. El tipo siempre lo dejaba después de clases y Lucas se demoraba una eternidad en volver con él para ir a la siguiente.


    ¡Jesús Cristo! Sebastian casi se ahogó con su saliva cuando supo que Lucas y el jodido profesor eran una cosa. A Sebastian le tomó cinco minutos recuperar la función cerebral al haber quedado casi en estado vegetal cuando su amigo le contó la verdad de su clandestina relación. No era que Sebastian fuera un jodido monje o alguien puro y casto él también había hecho varias cosas fuera de la norma, pero ver a su intocable profesor metido en las piernas de su mejor amigo mientras le chupaba la polla con hambre en la sala de clases y arriba del escritorio para ser exacto, fue un espectáculo digno de apreciar.


    No supo porqué entró a la sala sin tocar, pero lo hizo y gracias a Lucas su profesor no tomó represalias contra él. Fue ahí que se enteró que ellos se habían reconciliado porque al parecer en el medio año que llevaban en esa extraña oferta los tipos se habían enamorado profundamente. Sebastian sonrió al hecho, odió ver llorar a Lucas esa vez que el villano estaba en negación a los sentimientos que profesaba por su estudiante ¡Jodido infierno! Su amigo hasta llorando se veía lindo, Lucas era el típico chico con cara de muñeca que todos los chicos gays y bisexuales preferían, cuerpo lindo y pequeño con unos labios encantadores y pecadores, sus ojos verdes resaltaban en su piel pálida haciéndolo lucir adorable. 


    El problema de Lucas era la baja autoestima, el idiota de su amigo se encontraba feo y poca cosa al lado de su profesor quien era un tipo demasiado atractivo para ser verdad, es por eso que Sebastian se dedicó esos putos tres días que Lucas estuvo llorando por su profesor, en subir su autoestima diciéndole lo hermoso que era.


    Saliendo de sus pensamientos le sonrió a su profesor, aún no se acostumbraba al hecho de que era la pareja de su mejor amigo. —Buenos días profesor ¿Qué tal todo?— El rubio tomó su maleta —todo bien señor Parker— el chico le sonrió —gracias por venir, súbase por mientras que guardo la maleta— con un sentimiento de rareza por todo su sistema al escuchar hablar en una manera amable al profesor Sebastian se sintió aterrado —vaya eso fue espeluznante— musitó ya en el asiento trasero del auto mirando a Lucas hacia adelante, Sammy dormía en una silla de auto que había sido instalada para él. Su amigo soltó una carcajada —viejo eso no es nada, acostúmbrate porque le dije que no habría sexo si te trataba mal— soltó una risita mirando la cara de Seb, —amigo eso está pesado— el chico de cabello negro rió mientras veía como su profesor regresaba al automóvil quedando al lado de Lucas.


    El viaje no fue tan agotador como Sebastian pensó, se la pasó jugando con Sammy en el auto quién extrañamente le decía papá a su profesor, al parecer el niño había aceptado muy bien la relación entre los dos chicos del mismo sexo, por lo que Lucas le había contado la escuela de Sammy era muy progresista, le hablaban de temas que en los tiempos de Sebastian no hubiese pensado escuchar. —¿Papá cuánto falta? Quiero hacer pis— el pequeño miró a Alec, el rubio le contestó aparcando el auto a un lado de la carretera —como una hora todavía enano, te llevaré a hacer pis detrás de un arbusto— Seb miró como Lucas le pasaba una botella con agua para que se lavaran las manos —¿Seguro que quieres ir tú amor?— Lu le preguntó mirando al chico quien asintió —será corto bebé— su profesor salió del auto, luego sacó a Sammy de la silla de seguridad y juntos fueron a unos arbustos para que el niño hiciera sus necesidades.


    Una vez solos Lucas se mordió el labio y miró a su amigo —¿Ahora entiendes el porqué de mi miedo? No quiero que ellos le pongan mala cara a mi bebé cuando escuchen a Sammy llamar a Alec papá— soltó un suspiro. Sebastian asintió —amigo no te preocupes, él es sólo un niño ellos no pueden ser tan crueles umm pero dime una cosa ¿Desde cuándo lo llama papá? Digo ¿Él cree que es su papá así como contigo?— Su amigo se encogió de hombros —hace tres días atrás, de hecho no lo sé Seb, bueno desde que mis padres murieron dejé que todo fluyera y no traté el problema de mi hermano, a mi no me importaba que él pensara que yo era su padre y mi amor me dijo que a él tampoco le importaba que Sammy pensara que él también era su papá.— Soltó un suspiro —creo que lo llevaré con un terapeuta después de las fiestas, bueno yo sé que en su escuela hablan de temas como las relaciones entre personas del mismo sexo, pero creo que con la ayuda de una buena terapeuta podremos despejar nuestras dudas ¿Qué piensas?— Se mordió las uñas mirando a su amigo.


    Sebastian asintió —si búscale un terapeuta, con eso podrán ver lo del apego emocional hacia ustedes como sus padres, aunque Sammy se comporta normal frente a ustedes, ¿Se han besado frente a él?— Lucas asintió —su profesora dijo que hiciéramos todo lo que hace una pareja heterosexual, entonces actuamos sin esconder nada dentro de lo normal— Lucas se acomodó en el asiento —¡Oh! Ahí vienen, finge demencia— Sebastian rió a las tonteras de su amigo y se acomodó en el asiento del auto mirando a través del vidrio a su profesor caminar con el pequeño en brazos hacia ellos. 


    Después de esa interrupción su viaje continuó y el paisaje comenzó a ponerse más bello, los árboles rodeaban el camino y Sebastian pudo apreciar el verde por todas partes ¡Jodido infierno! Estaban entrando en una propiedad privada que era digna de un cuento de hadas, los jardines se parecían al puto palacio de Versalles y a medida que iban llegando la mansión al estilo barroco asimilaba que estaban en la antigua Inglaterra. Luego de unas vueltas el automóvil se estacionó y finalmente ya era hora de bajarse. Sebastian notó el nerviosismo en la cara de Lucas, luego miró la mano de su profesor entrelazarse con la de su amigo, entonces sonrió más tranquilo, todo estaba bien el villano se encargaría de todo.


    Caminando al lado de Lucas quien caminaba a su vez al lado de su novio quien cargaba a Sammy, Sebastian entró a la gran mansión mientras los sirvientes cargaban su equipaje tras ellos. Apenas entraron sus ojos se posaron sobre un chico bastante apuesto, su cabello era rubio y sus ojos eran grises ¡Mierda! El hombre era de todo su tipo, cara varonil, cuerpo ultra tonificado sin ser musculoso más del tipo atlético con una espalda ancha y ¡Oh! Era alto. Tragó saliva al ver al hombre que de seguro era algo de su profesor porque se parecían un poco. Su profesor habló: —Hola Edward, veo que llegaste antes que nosotros— el chico tenía la misma mirada fría que la de su profesor en la sala de clases, Sebastian la encontró normal. El chico habló y su voz hacía juego con su cara, era un buen prospecto —no quería llegar encima de todo, la cena es en la tarde y preferí tomar mi tiempo— el chico miró a Lucas y al niño, luego miró a Sebastian —veo que tienes compañía— Seb seguía pensando que el chico era sexy, esa mirada de piedra ya la había visto en su profesor, Sebastian ya no se impresionaba.


    —El tiene cinco años, supongo que te sabrás comportar frente a un pequeño— Lucas miró a Sebastian mordiéndose el labio inferior, su amigo le transmitió tranquilidad, mientras tanto Sammy se escondió en el cuello de Alec al sentirse tímido frente al extraño. El chico miró a su profesor —por supuesto— miró de reojo a Lucas y luego a su profesor —mamá y papá están en el jardín con el abuelo, yo iré al bar por un whisky, entonces con su permiso— el chico comenzó a caminar y pasó por el lado de Sebastian quien le sonrió amplio, vaya al parecer el tipo era derechito como una linea recta porque no lo miró con cara de de flirteo como los demás chicos lo hacían, bueno pero nada que un acoso y mucha insistencia por parte de Sebastian no pudiera doblar esa linda linea recta.


    Se rió al pensamiento, no era por jactarse pero Seb había vuelto bi a varios chicos en la escuela cuando descubrió su gusto por la versatilidad en aquellos tiempos, también a su director quien lo folló en seco en el escritorio de su oficina, no fue romántico pero ese fue el mejor polvo de toda su vida aunque el hombre haya renunciado a su cargo días después al sentirse sucio y con una crisis existencial tremenda por haberse acostado con un chico de diecisiete años siendo que él tenía esposa y un hijo de la misma edad.


    Por supuesto ya no lo hacía, ahora estaba más maduro y pensaba bien las cosas antes de actuar, pero cuando le gustaba alguien él no descansaba a tenerlo, pero ahora respetaba los compromisos. —¿Cuál será mi habitación chicos?— Musitó mirando a la pareja a su lado. Su profesor asintió —subamos al segundo piso, ahí están las habitaciones— Sebastian sonrió y miró a su amigo quien le alzó una ceja y le habló entre dientes mientras seguían a su profesor. —Ni lo intentes, ese tipo es un asno— lo miró con seriedad y Sebastian soltó una risita —esos son los mejores Lu, tú lo debes saber muy bien— el castaño rodó los ojos y siguieron caminando detrás de su novio para llegar a las habitaciones.


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    —DECISIÓN—


     


    Lucas ingresó a la habitación y le sonrió a su amigo mientras se sentaba en la cama, el espacio era bastante lujoso para ser una habitación de invitados, pero conociendo la ostentación de toda la familia de su novio eso ya no era un gran asunto para el castaño. Lu miró a Seb quien se lanzó a la cama sacándose los zapatos mientras que él se cruzó de brazos y le alzó una ceja —enserio que no tienes oportunidad con el hermano de Alec, es cien por ciento heterosexual— su amigo soltó una carcajada, al parecer la situación era graciosa para Seb. Llevando sus manos a la parte de atrás de su cabeza se recostó en la almohada —nadie es un cien Lu sólo debes presionar los botones correctos para el descontrol, pero descuida viejo no haré nada— Lucas se quedó más tranquilo él no quería problemas con la familia de su novio, ya bastante lío era el pensar en las caras que ellos le iban a mostrar al saber lo de Sammy.


    Sebastian miró a Lucas y jugó con su lengua mientras se lamía los labios, —¿Será soltero?— Lucas soltó un chillido y le lanzó un cojín —¡Ya para!— Seb rió a carcajadas mientras Lu se lanzó a su cuerpo en un ataque de cosquillas armando una pequeña guerra de almohadas en la lujosa cama. Luego de un rato y con el cabello desordenado el chico de ojos verdes miró hacia el lado y parpadeó rápido al ver a su novio con el ceño fruncido parado en el umbral de la puerta del cuarto mientras Seb estaba encima suyo. —Sólo lo reduje ganando la pelea no imagines cosas profesor— el menor musitó reincorporándose en la cama. —Es enserio amor, sólo jugábamos a las luchas —murmuró Lucas sentándose en la cama. —Yo no he dicho nada, sólo quiero que no se repita de lo contrario la pelea será a mano armada con alguien muerto en el entre tanto— Alec le arrojó una mirada asesina a Sebastian quien tragó saliva con dificultad al observar al intimidante hombre enfrente de él.


    Sebastian aún no podía entender como Lucas estaba con ese hombre tan bipolar, su profesor a simple vista daba miedo. —Sólo quería saber dónde estaba el dinosaurio de juguete del enano, sólo encontré al señor patata— alzó una ceja mirando a Lucas y cambió el peso de un pie al otro, —al menos yo me preocupo de nuestro enano mientras tu te diviertes aquí con tú amigo— Lucas rodó los ojos, pero en su interior le gustaba que Alec se comportara como una ama de casa quien juzga al marido por salir de parranda con sus amigos toda la noche. —Ridículo, bien te la voy a chupar como recompensa amor— Alec asintió con hambre en su mirada —bien, no te demores— salió de la habitación dejándolos solos.


    Sebastian cerró su boca, esta le dolía un poco de tanto abrir su mandíbula de la impresión. —¡Viejo eso fue espeluznante! Tu hombre asusta, ¡Joder! Se comporta como una jodida esposa— Lucas soltó una risotada —lo sé ¿Es lindo cierto?— Se lanzó de espaldas hacia la cama e hizo ángeles falsos con nieve inexistente. —Lo amo tanto, ¡Oh Jesús! Estoy jodido Seb, no lo podré dejar nunca— sonrió a la sensación de placer en su estómago, las invisibles mariposas casi se le salían por la boca. Su amigo hizo un puchero de frustración, él también quería ser jodido por alguien de esa manera, —también quiero eso, una puta relación estable Lu— su amigo se reincorporó en la cama nuevamente, le acarició su cabello. —Ya va a llegar Seb, descuida que será más pronto de lo que tú esperas, ya verás amigo— el chico asintió, luego se mordió el labio —¿Crees que Papá Noel me lo traiga esta noche?— Su amigo se levantó de la cama y besó su cabeza —puede ser Seb, puede ser— le sonrió y se despidió para ir con Alec.


    Llegando a la habitación Lucas pudo apreciar como su novio y Sammy estaban viendo vídeos de YouTube en una tablet sentados en un sofá que daba hacia la ventana. La imagen fue muy reconfortante de apreciar, él se podía haber quedado mirándolos por siempre. Lucas sonrió y caminó hacia ellos —veo que están entretenidos chicos —se acurrucó en una costilla de Alec quien tenía al niño cargado en su regazo. Sammy rió —papi estamos viendo vídeos de gatitos con mi papá— Lucas sonrió y miró al chico de cabello rubio —amor dijiste que odiabas a los gatos— le sonrió —¿Qué significa esto eh?— Alec hizo una mueca —cállate— besó sus labios —el enano extrañaba a su fea gata, esa que dejamos al cuidado del veterinario ese— no pudo ocultar sus celos con esa amistad, esta era diferente que con la de Sebastian ya que Alec podía notar que el tal Dave a veces miraba a su novio con otras intenciones. Lucas apoyó su cabeza en el hombro del chico —eres muy celoso— soltó una risita viendo a los gatos aparecer en el vídeo —un gran tonto —se inclinó y le dio un beso en la mejilla, luego Sammy hizo un puchero —¡También quiero besos!— Los chicos rieron y ambos besaron una mejilla del niño quien rió haciendo tiernos ruidos.


    Luego de una hora los chicos salieron de la habitación con el niño había llegado el momento de saludar, Lucas estaba muy nervioso y fue a buscar a Sebastian a su dormitorio pero el chico no estaba en la habitación, Alec tomó la mano de su novio mientras cargaba a Sammy —tal vez bajó a conocer la casa primero que nosotros bebé, vamos a saludar— el castaño se mordió el labio inferior con fuerza —de acuerdo amor— soltó un suspiro y Alec besó sus labios —todo estará bien bebé, sólo confía en mí— Lucas asintió apretando sus manos entrelazadas.


    Al llegar a la sala de estar los chicos no encontraron a Sebastian, para la mala suerte de Lucas el hermano de Alec tampoco estaba. Se mordió la mejilla interna deseando que su amigo se comportara con el chico, al parecer Seb se había flechado con el hermano de su novio y eso no era bueno. —¡Oh! Ha sido mucho tiempo ¿Cómo estás Lucas?— El abuelo de Alec lo saludó con una sonrisa a la que Lucas correspondió con otra, —estoy muy bien señor Bennett, un gusto de verlo nuevamente— el señor asintió mirando a su nieto y al pequeño retoño quien escondía su cara en su cuello. —¿Quién es ese niño? Vaya hace tiempo que no veía a un pequeño tan lindo— el anciano sonrió amplio y Lucas se sintió aliviado por unos segundos. Su novio sonrió —es nuestro hijo, se llama Sammy— Lucas se mordió el labio al escuchar la voz de la madre de Alec quien venía entrando a la sala de estar con su esposo quien miró con cara de disgusto a Lucas como aquella vez.


    —¿Quién es la madre?— Ella preguntó mirando con cara de curiosidad a los chicos. Alec la miró con cara fría —es nuestro hijo, tiene dos padres— la mujer miró a Lucas —no sabía que tenías un hijo mesero, ¿Estás usando al niño para retener a mi hijo a tu lado?— El castaño respiró hondo y tragó saliva —no sé de que habla señora— miró a Alec quien tenía una mirada de piedra en su rostro. 


    El padre del rubio habló —no sabía que los gays tenían hijos, ¡Joder! Que moderno, deberías ir a la iglesia.— El estómago de Lucas se retorció, no estaba sintiéndose bien del todo, menos al ver la cara de su novio quien explotó. —¡Retráctense de sus palabras ahora!— Su voz se escuchó dos tonos más elevados de lo normal y Sammy se sobresaltó —¿Papá quienes son ellos?— Alec miró al niño con una sonrisa —no son nadie cariño— miró a sus padres quienes tenían una cara de asombro dibujada en sus rostros. —¡Esto es increíble! Hijo recapacita en esta locura, tú puedes casarte con una linda chica de nuestra clase y tener hijos propios de sangre más limpia que la de esta gente— su madre le habló mirando con odio a Lucas quien estaba al borde del llanto. El abuelo reprendió a la mujer —Ann no digas esas cosas delante del niño, guárdate tus groseras palabras cuando sólo hayan adultos presentes— la mujer rodó los ojos en molestia y su esposo parecía apoyarla.


    Con un gruñido el rubio miró a su abuelo —lo siento abuelo no nos podemos quedar aquí, fue una mala idea haber venido— el anciano soltó un suspiro pero asintió, luego de eso Alec miró a Lucas quien estaba al borde del llanto —nos vamos amor, perdona no debimos haber venido aquí vamos a buscar nuestras cosas— el castaño asintió tomando la mano de su novio sintiéndose protegido. Con una mirada de asesino el chico miró a sus padres quienes retrocedieron unos pasos, al parecer sintieron miedo. —Esta es la última vez que ven mi cara, ustedes están muertos para mí, ¡Váyanse a la mierda!— Salió de la sala de estar arrastrando a Lucas quien se sorprendió con las palabras del chico ¿Acaso su novio hablaba enserio? No lo supo hasta llegar a la habitación en donde le pusieron una caricatura en la televisión a Sammy quien se entretuvo mirándola mientras ellos hablaban en el baño.


    —¿Por qué me odian amor? Es porque soy pobre y un hombre ¿Cierto?— El castaño lloró en el pecho de Alec quien lo abrazó apretado. —No le hagas caso amor, ellos son una mierda, sólo te odian porque eres el chico más lindo de todo el mundo— Lucas sonrió en el pecho de su novio, a veces Alec decía cosas estúpidas pero lograba su cometido en hacerlo sentir bien. Hizo un puchero —amor me quiero ir de aquí— el rubio asintió —aún es de día y podemos llegar a preparar una cena bebé, démonos prisa— besó sus labios y Lucas siguió el beso pasando sus brazos alrededor del cuello del más alto, luego de besarse por unos minutos ambos sonrieron y salieron del baño. —Iré por Sebastian amor— Lucas musitó saliendo de la habitación para ir a la de su amigo y para su suerte éste estaba ahí, sin embargo se veía extraño.


    Lucas miró el cabello despeinado del chico y su cara roja, parecía estar sumergido en sus pensamientos mientras su respiración estaba entrecortada y un poco agitada. Hizo sonar los dedos enfrente de su cara y le sonrió —¿Te sucede algo? ¡Viejo luces demente!— Se rió y continuó hablando —nos vamos sus padres dijeron cosas muy feas y Alec no toleró esa mierda, así que arregla tu maleta— Lucas vio como Sebastian asintió torpemente, —¡Oh! Que bueno que no he deshecho mi maleta —murmuró mirando a un punto fijo en la pared. Lucas frunció el ceño y tomó su barbilla para que el chico lo mirara —¿Qué te sucede Seb? Alguien te dijo algo o ¡Mierda! ¿Qué le hiciste al hermano de Alec?— Lucas miró a los oscuros ojos de su atractivo amigo quien se mordió el labio, de ninguna manera el le iba a decir. 


    —No pasa nada, sólo fue que me quedé dormido en un sofá y desperté todo desorientado— le sonrió —entonces ¿Dónde vamos a pasar la noche buena?— Cambió el tema y conociendo a Lucas y lo disperso que éste era iba a seguir su pregunta. —En mi casa, haremos una gran cena y juntos abriremos los regalos, ¿Seguro estás bien?— El chico se levantó de la cama y asintió —dame cinco minutos para lavar mi cara y estaré listo para irnos de aquí— Lucas asintió y abandonó la habitación de su amigo.


    Tragando saliva Sebastian caminó hacia el baño y abrió la puerta, el chico de cabello rubio aún estaba ahí tocando su erecta verga por encima de sus pantalones. Sebastian miró al chico —ya me voy ¿Seguro estarás bien?— Miró al chico de los ojos grises que aún seguía confundido mirando el bulto en sus pantalones —ya vete marica, déjame solo— Sebastian frunció el ceño y se cruzó de brazos —¿Acaso nunca habías sufrido de una erección o qué?— El chico se mordió el labio, estaba actuando como si esa fuera la primera vez que su sangre se acumulaba en esa zona, ¡Jesús! El tipo ya tenía treinta años ¿Cómo podía ser eso posible? —Ya vete de aquí marica, te golpearé en tu fea cara si no lo haces, yo debo conseguir un poco de hielo— Sebastian abrió su boca en asombro, el chico era muy raro. 


    —Bueno no tienes para que decirlo con esa voz tan fría, me largaré ahora —se dio la media vuelta y el chico le gritó —espera— Sebastian se giró en sus talones y le sonrió al chico sexy —¿Sí?— Miró al joven quien miró el bulto en sus pantalones —¿Cómo me deshago de esto? Cuánto dura? Servirá el hielo?— Definitivamente esto era muy raro ¿Estaba el tipo hablando enserio? ¡Joder! Esto era muy loco para no reír a carcajadas, pero la cara seria del chico impidió que Seb lo hiciera.


    Aclarando su garganta Seb miró al chico —bueno, umm la erección termina cuando la eyaculación aparece, entonces umm…— miró al chico que parecía estar tomando una nota mental ¿Esto era enserio? Vaya Sebastian estaba totalmente sorprendido con el hermano de Alec ¿Qué mierda? —Busca en Internet cómo hacer una paja y saldrán muchos vídeos al respecto— miró al chico heterosexual por última vez —amigo tú eres muy raro, adiós— salió del baño y tomó el asa de su maleta para ir con Lucas.


    Una vez afuera de la habitación los chicos lo estaban esperando —¿Estás listo Seb?— Lucas le preguntó luciendo un rostro más relajado, las lágrimas ya no estaban en sus ojos. Sebastian sonrió —ya vámonos Lu, hay que preparar una cena de noche buena— miró a su profesor quien asintió en una manera de darle las gracias por apoyar a Lucas. —¡Oh! Cocinaré algo genial, ya verán chicos— tomó a Sammy en brazos y caminó adelante mientras Alec lo siguió arrastrando las maletas, Sebastian le sonrió a su profesor y caminó junto a él siguiendo a Lucas.


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    —NOCHE BUENA—


     


    Lucas estaba muy concentrado en la comida, faltaban pocos detalles para tener todo listo y estaba muy complacido en lo que había cocinado. En ese momento agradeció a Adam quien le había enseñado varías técnicas culinarias, de seguro su amigo sería un buen chef. Con un chillido de su parte se estremeció al sentir las manos de su novio en su vientre junto a la succión en su cuello. —Amor me asustaste tontito— cerró los ojos al sentir las caricias de su novio quien besó su cuello y le dio la vuelta besando sus labios. Sin romper el beso Alec lo sentó en un mueble y Lucas enrolló sus piernas en la cintura del chico mientras que seguía su beso apasionado.


    Soltando un gemido un poco audible Lucas dejó de chupar la lengua del chico quien estaba acariciando su trasero a su gusto. El castaño lo separó de sus labios con un suave empujón —amor no estamos solos, tenemos dos personas allá en la sala de estar— le dio un ligero beso al chico que sonrió. —De hecho, umm hay más personas allá bebé— el chico le mordió su labio inferior y lo jaló con seducción. Lucas inclinó su cabeza hacia un lado —¿De qué hablas amor?— Abrazó al chico por el cuello. Alec le dio otro besito —vine a la cocina a decirte que Claire, Alfred y mi abuelo llegaron a la casa para cenar con nosotros— Lucas soltó un chillido y le dio un golpecito en su hombro —¡Amor! Rayos, ¿Por qué no me dijiste?— El rubio lo abrazó apretado y besó su mejilla sintiendo su exquisito olor a vainilla. —Estabas tan sexy que no me pude resistir chéri— le sonrió —creo que tengo un problemita ahora— Lucas miró el bulto en sus pantalones, sabía que cuando su novio le decía cosas en francés era porque estaba cachondo.


    Jalándolo hacia una pared Lucas se arrodilló y comenzó a desabrochar sus pantalones —lo haré rápido, ¿Sabes porqué vinieron?— Lucas comenzó a frotar la polla de su novio con sus manos provocando el cambio en la respiración de su novio. —No querían cenar con mis horribles padres, ¡Ah mierda, sigue así!— Lucas comenzó a lamer para luego succionar la verga de su novio, lo hizo sin juegos, directo al grano tomando toda la poderosa carne con su boca para liberar a su novio de la dureza que el mismo había provocado.


     —Mierda— Alec masculló en un grito ahogado viniéndose en la boca de su novio quien tragó toda la sustancia con gusto. Lucas soltó una risita y besó los labios de su novio quien lo apretó a su cuerpo con posesión. Luego de separarse el más bajo le sonrió —¿luzco bien?— El rubio asintió —luces muy hermoso, ¡Mierda! Demasiado para mi auto-control, pero deberías beber algo de lo contrario sospecharan que me la chupaste— el castaño rió y tomó un poco de vinagre haciendo una mueca —¡Guácala! ¿Qué tal ahora?— Alec besó sus labios metiendo su lengua, luego se separó —nadie sospecharía bebé— Lucas sonrió, se sacó el delantal y jaló de la mano a su novio para salir de la cocina a saludar a las visitas.


    En la sala de estar Lucas encontró a las visitas, el abuelo estaba sentado conversando con Sebastian y el esposo de Claire mientras que ella estaba sentada al lado del árbol de navidad con su hermano quien le mostraba sus regalos que aún no serían abiertos, pues aún no eran las doce de la noche. —Hola, estaba en la cocina ¿Cómo están?— Les sonrió y Sammy gritó de alegría —¡Papi tengo regalos nuevos!— Lucas sonrió mirando al niño y a las inesperadas pero bienvenidas visitas. —Hola Lucas, espero que alcance la comida, trajimos muchos postres— el esposo de Claire le habló con una sonrisa, el castaño sonrió amplio —hay comida como para alimentar a un regimiento, alguien a mi lado es un poco cerdo para cenar así que hay comida como para tres días— el rubio arrojó una sonrisa —¡Caramba qué bien que hago ejercicio!— Soltó una risotada —bueno la cena será servida chicos, gracias por venir— Alec murmuró abrazado de la cintura de Lucas. 


    Su abuelo sonrió —linda casa, tiene un aire de hogar, vaya hace que no me quiera ir nunca— Lucas rió a las palabras del anciano, eso fue lo mismo que le había dicho su novio quien extrañaba tanto la casa que no se fue nunca más de ella, considerando que la suya era un palacio en comparación al granero de su casa Alec debía amar mucho su hogar el cual ellos ahora compartían felizmente juntos.


    Luego de pasar a la mesa principal todos compartieron la rica cena que Lucas cocinó, Alec le ayudó a poner la mesa y a pasar los platos a cada puesto. Su familia estuvo muy sorprendida, él debía estar muy enamorado de Lucas para hacer eso, ya que el chico nunca hizo nada en toda su vida siempre dependía de los sirvientes y casi nunca comía en casa. Claire observó a su hermano, el chico alimentaba al niño quien batallaba con su carne, luego el pequeño comía tomado de la mano de Lucas mientras le daba de su comida a Alec, fue una hermosa escena que apreciar. Ella sonrió bebiendo de su refresco —hacen una linda familia chicos, ya quiero que nazca mi bebé— Lucas le sonrió a la chica y Alec también.


    Sebastian estaba curioso acerca del hermano de Alec, quizás el chico era el único que apoyaba a los padres que menospreciaron a su amigo. ¿Habría solucionado su problema? De todas maneras eso no le importaba, total nunca más lo iba a ver. Bueno Seb se equivocó, ya que la puerta de la casa sonó y cuando Alec la abrió su hermano entró sin saludar con una botella de whisky en las manos. —¿Cuál es mi plato? Tengo hambre— Lucas y Sebastian se miraron sorprendidos, pero al juzgar por las caras de los demás al parecer ese era su comportamiento habitual. 


    —Siéntate al lado de Sammy yo lo tomaré en brazos— Alec le habló y el chico de ojos grises asintió, su abuelo tomó la botella de whisky —¡Oh mi favorito!— Alec sonrió mirando a Lucas quien se levantó para preparar un plato para el chico. Sebastian miró de reojo al chico que estaba al lado de Sammy, aparentemente el tipo era un bipolar de mierda como su hermano. Lamiendo sus labios el chico observó como su amigo entró a la cocina con su novio, claramente Lu estaba tan perdido como él ¿Qué mierda con esa familia? —Abuelo también quiero whisky— Seb murmuró sonriéndole al anciano que asintió pasándole un vaso con el trago.


    Mientras tanto en la cocina Lucas preparaba el plato, Alec lo miraba con una sonrisa —enserio dilo, sé lo que estás pensando cariño— el castaño sonrió —¿No sé mentir verdad?— El rubio negó con su cabeza —eso, ni tampoco fingir bebé— Alec tomó una patata y la puso en el plato que sería para su hermano —bebé mi hermano aún te odia, pero él nunca pasaría una fiesta sin nosotros, mi abuelo prácticamente nos crió desde pequeños y siempre hemos pasados los eventos importantes juntos, ya sabes que mis padres son una mierda.— Lucas asintió —pero me odia porque te convertí en un gay ¿Verdad?— Alec sonrió y besó sus labios, luego acarició su barbilla. 


    —No exactamente— el castaño hizo un puchero, —no entiendo— su novio soltó una risita y puso más comida en el plato para su hermano. —Creo que es gay y está enojado porque no puede salir del armario, el tipo no dura más de una semana en una relación y las malas lenguas dicen que él no se ha acostado con ninguna chica, el tipo es un reprimido pero bueno uno no puede elegir a la familia— Lucas asintió, vaya estaba tan sorprendido con eso, quizás su novio tenía razón y capaz que Sebastian tuviese una oportunidad con el chico frustrado.


    —¿Tú crees que me odió desde el primer día que él me vio?— Miró al rubio con el plato listo para comer. Alec negó con su cabeza —te odió desde que le dije a todos que era gay y tenía un prometido, al parecer fui más valiente que mi hermano— Lucas rodó los ojos y le dio un golpecito en el hombro —pero estabas mintiendo por negocios, aparte eres bisexual— Alec rió y tomó sus labios nuevamente con los propios —te amo— musitó besándolo nuevamente, —te amo más profesor— ambos sonrieron y salieron de la cocina con el plato de Edward. —¡Vaya al fin!— Musitó el chico comiendo del plato que Lucas le puso al frente de él.


    Alec miró a su hermano —entonces ¿Cómo llegaste a nuestra casa?— El chico miró su plato y continuó comiendo, luego bebió un poco de vino y miró a su hermano, —el abuelo me dio la dirección, ninguno de ustedes estaba en la casa y me pareció extraño entonces lo llamé y me dio las indicaciones— el abuelo sonrió bebiendo de su whisky —Edie no le hables tan golpeado a tu hermano, compórtate nieto— el chico murmuró algo entre dientes y continuó cenando mientras todos todos comenzaron a hablar de otros temas haciendo una cómoda sobremesa.


    A pesar de todo el mal rato del frustrante y agotador viaje, las malas caras de los padres de Alec y algunas miradas de reojo de Edward, la noche buena fue muy alegre y salió todo bien. Lucas disfrutó la compañía de todos en especial la de su novio y hermano. Esta era la primera noche buena que la pasaba en pareja y la sensación era muy reconfortante, juntos observaron gritar, chillar y gritar nuevamente a Sammy cuando abrió sus regalos. La gran mayoría eran juguetes y juegos de vídeo de unicornios gracias a las influencias de Alec, quien le contaba todas las noches esa rara historia en donde claramente el unicornio era él. Lucas se encontró riendo en satisfacción al grabar con su celular las caras que hacía su hermanito al mostrarle los juguetes a su otro padre, definitivamente era algo lindo que Sammy pensara que Alec también era su padre pero de todas maneras lo llevaría con una terapeuta para que lo analizara.


    Despidiendo con un gran abrazo a Claire con su esposo y al abuelo en la puerta, Lucas entró a la casa y miró a su amigo quien yacía en el sofá de su sala de estar totalmente malgastado por el alcohol. Hizo una mueca —¿Qué hacemos amor?— Alec le preguntó mirando a Lucas dirigirse hacia el sofá. —Seb ¿Viejo te encuentras bien? Creo que debes quedarte aquí— Alec hizo una mueca, con alguien en la casa no iba a poder tener sexo salvaje de noche buena, entonces miró a su hermano que estaba poniéndose su bufanda nuevamente junto a su abrigo. —Hey Edward, lleva a Seb a su casa— su hermano hizo una cara de disgusto y negó con la cabeza. El chico ebrio sonrió —llamaré a un taxi, iré a un club a bailar— Lucas rodó los ojos, entre un desconocido taxi y el frustrado hermano de Alec, definitivamente Lucas prefería a éste último.


    Lucas miró al chico de ojos grises con ojos de cachorro, Alec lo quiso follar ahí mismo pero se contuvo, le costó pero lo hizo tragando en seco. —Edward ¿Podrías llevar a mi amigo a su casa? El no vive tan lejos de aquí, ¡Por favor, por favor, por favor!— Lucas le sonrió y Alec no lo soportó más, era mucho para su polla ya erecta. —Maldición Edward lleva al puto chico, quiero estar a solas con mi novio ¡Joder quiero fornicar toda la noche!— Su hermano soltó un rugido —¡Eres un asqueroso! Bien pásame al puto maricón— Lucas hizo un puchero —es bisexual con mayor inclinación hacia las chicas, por si quieres saber— el rubio rodó los ojos —¿Por qué querría saber? Yo no soy un puto marica— Alec le cerró un ojo a su novio y Lucas le pasó a su amigo quien se recargó en Edward. —Yo sólo te advierto que si mi amigo no llega sano y salvo a su casa todo será tu culpa— el hermano de Alec lo miró por el rabillo del ojo y salió por la puerta, con voz seca habló: —Alec envíame su dirección— el nombrado se la envió por mensaje de texto y juntos vieron como el auto desapareció en la distancia.


    Entrando a la casa el rubio caminó hacia la sala de estar y tomó en brazos a Sammy quien dormía encima de un oso de felpa gigante que casi llegaba al techo, Lucas sonrió y se fue a su habitación. Quitándose toda su ropa se acostó desnudo bajo las tapas mientras esperaba a su novio quien había ido a acostar a su hermano. Del cajón de la mesita de noche sacó sólo el lubricante, su regalo enloquecería a su novio pero definitivamente se lo merecía, el lo quería también así que ambos ganaban.


    Luego de unos minutos Alec ya se encontraba desnudo y con ojos hambrientos mirando a su novio igualmente desnudo debajo de las mantas, la acción era un fetiche que él tenía eso y si le agregaba la segunda cuota de diversión al ver las orejas de gato en la cabeza de Lucas, toda una comida solamente para él. —Eres muy pervertido amor, pero en cierto modo se siente muy excitante— Lucas lanzó la caja de condones al basurero —feliz navidad amor, hoy lo haremos sin preservativo alguno.— El castaño no supo cuando fue pero en cosa de segundos tenía a su novio encima de él dándole estocadas salvajes mientras golpeaba en su punto más dulce y delicado. Se sentía del otro mundo, ¡Jodido y sangriento infierno! Hacerlo sin condón era mejor que comer chocolate y eso que Lucas se consideraba adicto a esa sustancia.


    Lucas tenía la respiración acelerada, no se había imaginado estar en esa situación con nadie, con tal consentimiento y confianza para follar sin protección pero Alec estaba limpio y él también, además ambos estaban haciendo el amor. Sus labios se tocaron con suavidad, el primer roce fue a un ritmo lento y pausado, no había prisa no había nadie más que ellos dos en esa habitación. Su corazón latía más rápido de lo normal y las manos le cosquilleaban a tal punto de apretar con fuerza los lados de la espalda de Alec quien golpeaba con brutalidad dentro de él ¡Joder! Él quería que Alec lo follara más salvaje y bestial, el roce de su gruesa y desnuda polla en su interior lo estaba matando de placer. 


    Su cintura ardía al toque de las caricias del rubio quien tenía una de sus manos en esa zona mientras que con la otra le acariciaba los pequeños cabellos que nacían en su nuca. Alec llevaba un movimiento tan fácil de seguir que se estaba perdiendo en el, sus pequeños besos eran suaves y llenos de ternura mientras que las estocadas eran salvajes y primitivas ¡Santo cielo! Eso era una sensación que nunca había sentido y que le producía muchas mariposas en su barriga.


    Con lujuria ambos se miraron a los ojos, el tiempo se detuvo y los brillantes ojos del rubio nuevamente se acercaron a los de Lucas para tomar una segunda oportunidad. El beso fue desesperado y apasionado, el cabello de Lucas fue acariciado a un  ritmo más acelerado y desordenado, sus labios se movían con necesidad e ímpetu, se tocaban una y otra vez mientras sus lenguas jugaban la batalla del amor en un fuego colosal. Ambos competían por el control, pero luego de un rato el chico de cabello rubio la ganó provocando a Lucas un gemido que salió de lo más profundo de su garganta, el placer que Alec sintió al escuchar ese gemido fue indescriptible.


    Los labios de Alec bajaron por la barbilla de Lucas y la comenzaron a besar dejando pequeñas caricias hasta que bajaron al cuello del castaño quien llevaba su cabeza hacia atrás para darle a su novio más acceso a esa zona. Lo que sentían en ese momento era amor puro, el sexo quedó a un lado ya que en esa noche ambos estaban haciendo el amor uniéndose en un sólo cuerpo, un sólo ser y una sola alma. —Ahh— gimió el castaño sintiendo el placer de la endorfina ser inyectada en todo su cuerpo, —¡Profesor no pares!— Gritó nuevamente enterrando las uñas en la espalda del chico quien gimió en su boca al sentir el estímulo.


    Sus rosados pezones fueron estimulados al compás de las estocadas, el sonido del rechinar de la cama acompañaba al ruido de la frotación del miembro salir y entrar del interior de Lucas, una orquesta de gemidos se estaba llevando a cabo esa noche mágica con los chicos como principales protagonistas. Abrazándose de la espalda de Alec y llevando su cabeza a su pecho el castaño sintió todo el calor de Alec rodearlo por completo, sus labios fueron tocados mientras las estocadas se hacían más y más rápidas como profundas.


    Ya sintiendo el deseo de liberar su orgasmo el mayor lo miró a los ojos y le transmitió sus ganas, —Bebé juntos— con ese apodo el joven musculoso subió el nivel de la penetración hasta hacer que Lucas se corriera entre sus vientres y él en su interior. —¡Oh mierda, oh mierda!— Lucas casi convulsionó al placer de sentir la semilla del chico llenar su interior, sin duda se sentía mucho mejor sin el preservativo. —Shh, estoy aquí bebé— cayendo abrazados a la cama envueltos en sudor Alec se abrazó de la cintura de su novio que aún jadeaba debido a la agitación del acto cometido. Levantando su cabeza lo miró a los ojos cerrados, —señor Collins yo lo amo— Alec vio como el nombrado abría sus orbes para mirarlo con dulzura. —También lo amo señor Bennett— cerró sus ojos nuevamente al sentir los suaves labios del chico sobre los suyos.


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    —MENTIRA—


     


    Lucas miró la pantalla de su celular, era una buena hora para salir de la casa a buscar a sus dos amores, ellos habían salido a jugar al parque con manchas mientras él dormía una siesta, la nota que le dejaron en la mesita de noche fue algo muy artesanal pero efectiva. Con una sonrisa salió de la casa y esta se desvaneció cuando se encontró con la mujer de cara conocida afuera de su hogar, ella le brindó una sonrisa un poco falsa. —Buenas tardes Lucas ¿Podemos hablar? Seré breve— el castaño tragó saliva pero asintió haciéndola pasar a su lugar, tenía muchas dudas de lo que ella podría decirle de seguro no quería escucharla pero sería rudo y descortés no hacerla pasar.


    Una vez dentro de la sala de estar el chico se mordió el labio, —¿Quiere una tasa de té?— La mujer asintió —té negro orgánico por favor— Lucas asintió caminando a la cocina para preparar el té, ese era el favorito de su novio. Luego de unos minutos miró como la mujer le daba sorbos a la taza de té, el silencio sepulcral que se había instaurado en la sala de estar era molesto e inquietante. Lucas no sabía que decir, la mujer no hablaba y sólo lo miraba con la fría cara de siempre, entonces después de acabar con la taza de té ella por fin habló: —quiero pedirte un favor— Lucas asintió y la mujer continuó hablando —¿Puedes terminar con Alec? Se que él no te dejará pero como madre te quiero pedir que tú seas él que termine todo, están corriendo rumores de él acerca de su orientación sexual.— El estómago de Lucas se retorció, sus manos sudaron ¿Hablaba la mujer enserio? Pero si ellos habían sido muy precavidos y sólo algunas veces su amor se había salido de control. Tragando saliva se las arregló para hablar en un tono suave, —¿Qué rumores?— Su pecho se apretó en pura agonía.


    Ella dio un suspiro y comenzó a buscar algo en su cartera, luego de hurguetear por unos segundos la mujer sacó un sobre el cual fue vaciado en la mesita de café. Lucas miró el montón de fotografías en la mesa, la mayoría de ellas mostraban a Alec y a él como protagonista, sin embargo no eran fotografías inocentes al contrario eran bastante indecentes. En ellas se mostraban besándose apasionadamente en espacios públicos y afuera de la casa de Lucas. La mujer se aclaró la garganta —pagué millones por estas fotos, no sé si sabías que somos una de las familias con mayor prestigio aquí en Londres, nuestro apellido es importante aquí y a raíz de su noviazgo la carrera de Alec está en riesgo.— La mujer miró la cara pálida de Lucas y continuó hablando —pensarás que no pasaría nada si esto se sabe porque mi hijo tiene el dinero suficiente para seguir adelante y tienes razón mi hijo es asquerosamente rico ahora que maneja el negocio de mi padre— Lucas parpadeó rápido, él sabía que existía un pero.


    Dio un gran suspiro —¿Qué quiere decir? Yo no la entiendo señora— internamente sabía lo que ella diría pero Lucas quería jugar al desentendido, la verdad le estaba pegando una abofeteada muy fuerte y violenta. —Mi hijo ama esa estupidez de la docencia, a él le encanta transmitir su conocimiento a personas y si su orientación sexual se llega a descubrir lo despedirán de la universidad y ninguna otra le dará trabajo por ser un mari…bueno ya sabes— Lucas apretó sus manos y las hizo puños, odiaba a la mujer enfrente suyo pero la maldita perra tenía razón, Alec sería el más perjudicado con todo esto, sobre todo si analizaban sus calificaciones en los últimos días en donde su estúpido novio lo había calificado muy bien y de paso también a Sebastian por petición suya.


    Lucas mordió su mejilla interna al ver como la mujer se levantaba del sofá, ella lo miró a los ojos —si dices que lo amas lo vas a terminar después de todo ustedes son de mundos diferentes y este periodista no descansará hasta chantajearme de nuevo, pero si no hay motivos él no podrá hacer nada— ella hizo una mueca y mirando por última vez a Lucas salió de su casa.


    Una vez a solas se desplomó en el sillón en donde estaba sentado, lloró hasta quedar sin aliento. Su garganta ardía, parecía estar rota y su pecho le dolía a tal punto de no poder respirar correctamente. Todo era tan injusto que sólo quería morir, ¿Por qué no podía ser feliz? La vida era muy cruel y recién se estaba dando cuenta que ya no podía hacer nada sin Alec, se volvió totalmente dependiente de él y de su dinero. De hecho el rubio mantenía toda la casa ahora y sin él ellos estarían perdidos ¿En qué momento se dejó caer en las garras del amor? No lo supo pero la mujer tenía razón, ellos eran de mundos diferentes y aunque se amaran de todas formas su alrededor los iba a separar.


    Dándose una ducha con agua fría salió envuelto una bata de baño, había tomado una decisión luego de no sentir la congelada agua sobre su cuerpo. Él no quería hacerlo pero la felicidad de Alec estaba primero y eso era lo más importante. Su estómago rugió al sentir los ruidos de risa en la sala de estar indicándole que ellos ya habían llegado a la casa. Entonces llegando con ellos Lucas miró al chico con su rostro sin expresión con algunas lágrimas secas en su rostro, —¿Podemos hablar?— Alec notó la falta de emoción en su cara y las lágrimas —¿Pasa algo bebé?— Miró la cara pálida del chico y su boca más roja que nunca, no había brillo en sus ojos. —Te espero en la habitación— Lucas caminó hacia su habitación se sentó en la cama y tomó una gran bocanada de aire, su cuerpo dolía con el corazón palpitando en su seca garganta.


    Estaba a punto de hacer algo terrible y necesitaba fuerzas para seguir adelante con eso, pero luego de ver a su novio entrar a la habitación cerrando la puerta tras él esas fuerzas se fueron por el excusado. Alec lo miró directo a los ojos con esa mirada penetrante característica de su persona, —le puse una caricatura en la televisión al enano, umm ¿Pasa algo? Te noto nervioso ¿Acaso lloraste?— Se mordió el labio mirando a Lucas, no entendía que estaba sucediendo con su novio pero al parecer era algo muy malo para que estuviera usando la bata del baño al revés, pero ¡Joder! La roja boca de su novio era tan desconcertante, incluso en malos momentos con una sola mirada a Alec se le elevaba la temperatura al mirar esos carnosos labios. Su belleza lo cegaba y atrapaba, Alec no podía pensar bien cuando estaba cerca de Lucas, el mocoso lo embriagaba al primer contacto y el sabor de su boca lo llevaba directo a la locura, era un peligro que Alec no quería dejar. El rubio quería llevarse a Lucas a un lugar que nadie lo mirara, un lugar en donde sólo estuvieran los dos embriagándose con el amor que ambos se profesaban con fervor.


    Lucas se mordió los labios en nerviosismo puro —no me mires así por favor, yo tengo que decir algo importante— su voz sonó rota y tajante, Alec hizo una mueca había algo raro en la cara de Lucas que olía a podrido. —Hazlo despacio, soy todo oídos— musitó cruzándose de brazos para prestarle atención. Lucas sintió el retorcijón en su estómago antes de hablar pero continuó con su decisión, —quiero terminar— Alec negó con la cabeza, había escuchado mal ¡Por supuesto! —lo siento bebé, divagué un poco ¿Qué me dijiste?— Le sonrió y su sonrisa se desvaneció. —Quiero terminar esto Alec, yo estoy cansado de estar en las sombras, quiero una relación normal— Alec frunció el ceño su novio se había vuelto loco. —¿De qué estás hablando? Esta bien, vamos a decirles a todos que estamos juntos a mi no me molesta y …— Lucas lo interrumpió, luego suspiró. 


    —Escucha Alec yo no quiero esto, no quiero una relación homosexual para Sammy, él ya está demasiado perturbado con nuestra relación que ya me asusta— dio un chillido al ver las manos de Alec desordenar las mantas de la cama, pero continuó —tú eres muy viejo para mí y somos de mundos diferentes ¡Ya para no arruines nuestra cama!— Hizo un puchero y Alec se detuvo.


    Alec se sentó en la cama y se puso a reír como un idiota, rió, rió y por último gruñó —¿Mundos diferentes eh?— Soltó otro rugido desordenando la cama nuevamente —¡Maldición Lucas! ¡Joder!— Soltó un grito y botó todas las mantas de la cama al suelo. Lucas tragó saliva al ver el espectáculo —¡Detente! Sammy va a escuchar —se largó a llorar mientras veía la cara de enojo de su novio. Con un gruñido controlado Alec niveló su respiración, quería matar a alguien en ese momento —¿Viejo eh?— Se acomodó el cabello rubio hacia atrás y contando hasta diez miró a Lucas, sus ojos estaban más azules que nunca y el castaño mordió su mejilla interna al ver tanta belleza enfrente suyo, aún se sentía débil por los chicos guapos pero ahora que estaba con Alec, él se sentía débil sólo por él y nadie más.


    Alec arrojó una carcajada —eres un idiota ¿Crees que voy a creer esto? Por Dios amor tu cuerpo no sabe mentir, eres pésimo haciéndolo cariño —se acercó al chico quien estaba llorando y acarició su mejilla —¿Fue mi padre o mi madre?— Lucas contuvo la respiración mirando al chico —nadie me ha dicho nada, ya no te amo— lejos lo más difícil de decir pero también de creer porque Alec rió a carcajadas de nuevo. —¿Enserio? Ahora dilo sin llorar y sin apretar mi brazo así como lo estás haciendo ahora bebé.— Lucas se mordió el labio inferior y Alec hizo una mueca y lo empujó a la pared más cercana —¿Quién fue? Dilo ahora o me voy a enojar amor— el labio de Lucas comenzó a temblar y Alec tomó una bocanada de aire, Lucas jamás podría engañarlo sino tomaba clases de actuación con un profesional, porque ahora así como estaba no lograba su cometido.


    Rodeando su rostro con sus dos manos el chico rubio lo miró a los ojos vidriosos que comenzaban a gotear, secó sus lágrimas con sus dedos. —Amor por favor dime quién fue, tú no terminarías conmigo en vísperas de año nuevo, con lo considerado que eres fingirías toda la mierda hasta que pasaran las fiestas, así yo no tendría un mal recuerdo cuando me botaras días después— le dio un corto beso en los rojos labios —¿Quién fue?— Lucas parpadeó rápido, ¿En qué momento Alec lo llegó a conocer tan bien? El nudo en su estómago no daba para más, la sequedad en su garganta lo estaba matando y la cara de amor de Alec no estaba ayudando. Soltó un sollozo —tú mamá— su corazón golpeó en su pecho y el desmayo se estaba haciendo presente.


    Alec le sonrió —te amo idiota— besó sus labios —eres pésimo para mentir amor— le dio otro beso —me vas a esperar aquí con nuestro enano, yo volveré ¿De acuerdo?— Le dio otro beso —si haces esto otra vez me enojaré y te mataré en el sexo— sonrió y soltando su rostro salió de la habitación. Lucas reaccionó y salió persiguiéndolo hasta la puerta —¿Amor qué vas a hacer?— El rubio tomó las llaves del auto y le sonrió —algo muy malo, tú tranquilo bebé recuerda que te amo— Lucas asintió y vio como Alec abandonó la casa.


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    —AÑO NUEVO—


     


    Lucas suspiró mirando su celular nuevamente, pero no había ninguna llamada pérdida, ningún mensaje de texto y ningún mensaje de audio por parte de Alec. Desde que salió de la casa aquella vez no regresó en ese día y tampoco al día siguiente ni al siguiente, Lucas no sabía que pensar ¿Lo había abandonado? Quizás su madre finalmente lo convenció y Alec Bennett lo había dejado para siempre. Tampoco había asistido a la universidad y Claire le había dicho que no lo había visto, quería llorar y enterrarse en la cama para no salir.


    Quizás Alec ya no lo quería, tal vez no le gustó ver su debilidad y torpeza al dejarse manipular por los demás, quizás ya lo había dejado de amar y esto era una especie de pista para que él reaccionara a su abandono. Lucas tomó una bocanada de aire y salió de la habitación para ir a la sala de estar, ahí se encontraba Adam con Sebastian jugando con Sammy. Su amigo le sonrió —lindos pantalones viejo, ¿Estás listo para irnos?— Seb miró a Lucas quien asintió. —Mi fiesta de fin de año será genial pollito, Sammy se divertirá también— el pelirrojo tomó en brazos al niño y todos salieron de la casa.


    Lucas había sido invitado por Adam a pasar el año nuevo en su casa, su amigo Sebastian se le había unido porque no lo quería dejar solo y Tony con su novio esta vez también se unieron a la fiesta así que sería una gran cena con una gran celebración después de las doce de la noche. Luego de veinte minutos llegaron a la casa del pelirrojo, éste último vivía cerca de Lucas por lo que si él quería podía irse de la fiesta caminando. Una vez ahí la novia de Adam lo saludó gustosa, era alta y de cabello castaño hasta la cintura muy linda y su personalidad parecía encajar con Adam, Lucas sonrió a la linda pareja.


    En total eran como treinta personas entre los amigos de Adam, su novia y los de Lucas pero aún así el castaño se sentía solo, tal vez se había vuelto muy dependiente de la compañía de su profesor y eso le estaba pasando la cuenta en una mala manera. Sin embargo no era el único ya que Sammy se comportó terrible en la cena no quería comer y preguntaba por Alec a cada momento, el pequeño lo extrañaba tanto o más que Lucas. —Papi ¿Donde fue papá Alec? Por qué no está aquí en la cena?— El niño hizo un puchero mirando a su papi quien no le decía nada. —No molestes a papi amor, come de tu comida— Seb acarició la cabeza del niño quien se cruzó de brazos y miró a Lucas —me quiero ir a mi casa, mi papá debe estar esperando por mi ahí ¿Nos podemos ir?— El castaño respiró hondo y asintió, de todas maneras él no tenía ánimos de seguir celebrando algo que no tenía sentido sin la compañía de Alec.


    Sebastian miró a su amigo —Lu quédate por lo menos hasta las doce, luego Damien te irá a dejar— su otro amigo también le habló —si Lu, no te dejes morir por ese idiota ¡Quédate!— Anthony lo miró preocupado. Lucas sacudió su cabeza en negación —lo sé amigos, pero Sammy siempre ha sido mi prioridad y él se quiere ir— cargó al niño en brazos y les sonrió —tomaré un taxi, prometo que estaré bien me despiden de Adam— sus amigos hicieron una mueca y asintieron viéndolo desaparecer por la puerta.


    Una vez afuera hizo parar un taxi y entró en el, Sammy besó su cara —papi sabes a vainilla, umm papá Alec sabe a colonia de menta— el niño se abrazó de su cuello y Lucas le sonrió dándole la dirección al chófer quien puso en marcha el auto en rumbo a la casa de Lucas. Minutos después Lucas le sonrió al taxista —Feliz año nuevo señor— el castaño le entregó el dinero al conductor quien le dio el mismo saludo, entonces tomando al niño en brazos se bajó del auto y entró a la casa cerrando la puerta tras él. Sammy lo tomó de la mano para llevarlo a su habitación —papi ¿Me lees un cuento? Cuánto falta para las doce?— El pequeño se subió en el regazo de su papá quien miró su celular —umm queda media hora amor— el niño chilló y esperó por su historia, Lucas con una sonrisa comenzó a leer la historia a su hermano.


    Luego de un rato el niño se quedó dormido y Lucas se acurrucó con el pequeño en su cama y de a poco sucumbió al sueño quedándose plenamente dormido al lado de su hermanito. No supo cuánto rato durmió, pero las voces en la sala de estar lo despertaron de su sueño y se dio cuenta que Sammy ya no estaba a su lado, entonces se asustó y corrió con torpeza hacia la sala de estar en dónde casi se cae de bruces al suelo al ver la cantidad de maletas que estaban en la sala, se cubrió la boca al ver al rubio sentado en el sofá mirando vídeos de gatos con su hermano. Alec le sonrió —¡Oh! Cariño ya despertaste, tienes mucho que ordenar ¿Qué crees? Traje todas mis cosas, por cierto lindos pantalones amor— el rubio soltó un chillido al sentir el cuerpo de su novio encima de él. —¡Auch! Bebé mis huesos viejos, no eres tan liviano como nuestro hijo— Sammy rió al ver a su papi abrazar a su otro papá a rompe huesos.


    Alec acarició el cabello de Lucas quien lloraba en su pecho, el niño también acariciaba el cabello de su papi, —¿Papá porqué llora mi papi?— Alec sonrió besando la mejilla del niño —papi me extrañó cuando andaba de viaje, pero él ya no tiene que preocuparse amor ¿Sabes por qué?— El niño besó su mejilla —¿Por qué?— Alec besó la mejilla del niño mientras continuaba acariciando el cabello de Lucas. —Porque todo era mentira, tu abuela es una vieja muy mala y por eso no la vamos a ver nunca más— el niño asintió y Lucas levantó la cabeza del pecho de Alec, lo miró a los ojos y su novio le sonrió —feliz año nuevo amor, te dije que volvería. Tú y tus inseguridades cariño, amor vamos a tener que trabajar en tu autoestima— el castaño sonrió amplio —¡Feliz año nuevo amor!— Le dio un ligero beso en los labios y Sammy hizo lo mismo. El pecho de Alec se infló de emoción y alegría, al fin había llegado a su hogar después de romper para siempre todos los lazos con sus estúpidos padres.


    

  



  

    CAPÍTULO 28


    —EPÍLOGO—


     


    —¿No me vas a decir?— Lucas miró a su amigo mientras éste escribía en su cuaderno con concentración. —¿Qué cosa?—Su amigo estaba siendo tan insistente como él había sido con él en el pasado, vaya entonces eso era lo que se sentía cuando alguien te presionaba para decir algo que él obviamente no quería contar.—Escúpelo ya viejo, no te vas a salvar, he aprendido muy bien de ti— Lucas miró de reojo a su profesor favorito quien hablaba con un alumno en su escritorio. Seb hizo una mueca —no te diré—Lucas rodó los ojos —habla ahora de lo contrario le diré a mi amor que te repruebe y sabes que lo puedo hacer Seb— el chico de ojos oscuros lo miró asombrado, su amigo estaba usando chantaje.—Amigo eso es un golpe bajo— Lucas soltó una risita —¿No es genial?— El castaño le sonrió a su tonto amigo, pero Sebastian se había estado comportando extraño en los últimos días sin compartir mucho con él.


    Seb empujó su mejilla interna con su lengua, luego pensó bien sus palabras y le sonrió —esta bien, bueno yo estoy saliendo con alguien pero es complicado de contar —se mordió el labio mirando a su amigo, por ningún motivo Lucas podía saber que estaba tratando al hermano de Alec, aunque no sabía si lo podía llamar tratar, ni siquiera el sabía como había llegado a eso con Edward. Lucas ladeó su cabeza hacia un lado —¿Chica o chico? Por qué es complicado?— El castaño estaba sorprendido, esta era la primera vez que escuchaba a Sebastian decir que algo era complicado. Seb cerró su cuaderno y sonrió —es un chico, es algo que sale de lo común pero no me pude negar, el tipo es muy atractivo y de todo mi gusto ¡Estoy jodido!— Ambos giraron su cabeza al ver como unos de sus compañeros se quejaba con su profesor por haberlo reprobado, Seb sonrió —tu profesor sigue igual de tirano, acaba de reprobar a Henry.


    El castaño sonrió mientras se lamía los labios —creo que me va a pedir que me quede después de clases— Seb rodó los ojos—¡Puercos! Gracias a ustedes aún no me puedo sacar esa imagen asquerosa en el escritorio— su amigo sonrió al recordar la escena, la cara de Sebastian fue de antología, que bueno que Alec se volvía un blandito cuando se trataba del sexo y pudo obligarlo a que no le hiciera nada a su amigo por haber entrado sin permiso a la sala de clases, Seb ya había tenido suficiente encontrándolos semi-desnudos en el escritorio mientras que Alec se la estaba chupando con hambre, para que aún así sufriera un castigo por parte de su profesor favorito.


    Luego de varios minutos la clase terminó y Alec estuvo muy contento,al fin podía hacer lo que había estado deseando desde el principio de la maldita clase, entonces con cara imparcial e impersonal miró a su estudiante preferido —señor Collins necesito que se quede al final de la clase— su estudiante le arrojó una mirada hambrienta y ¡Santo infierno! Le costó una eternidad poder controlar su polla quien despertó con aquella sucia mirada, ¡Joder! Lucas se veía demasiado atractivo en este día. —Profesor ¿Alguien sacó la nota máxima en su clase?— El mismo chico que había reprobado le habló con voz pesada y cortante. El rubio le arrojó una mirada de piedra —¡Por supuesto! Usted no estudia señor Miller y tengo estudiantes que si lo hacen, como el señor Collins o el señor Parker— Alec miró al chiquillo —lo veo en el próximo curso señor Miller, ahora si me lo permite necesito seguir repartiendo las notas finales— el chico dio un bufido y salió de la sala de clases, Alec se sentó en su escritorio y miró a su novio despedirse de su amigo. 


    Juntos esperaron a que todos los estudiantes abandonaran la sala de clases, entonces cuando el último dejó el salón cerrando la puerta tras él ambos sonrieron. —Acérquese señor Collins, usted está muy lejos— Alec jugó con su lengua y mojó su boca mirando aquellos obscenos, rojos y carnosos labios que le robaban el aliento acercarse hacia él. Sentándose a horcajadas sobre su profesor el chico de cabello castaño abrazó su cuello, —¿Qué necesita profesor? Verás, yo tengo que ir a otra clase— su voz emanaba seducción y eso su atractivo profesor no lo pudo soportar. 


    —Te quiero a ti, ¿Podrás darme lo que quiero?— Deslizó sus manos por la espalda del castaño acariciando su desnuda piel por debajo de las ropas.


    —Tal vez ¿Algo en específico profesor?— El chico llevó sus manos a sus nalgas, las tocó a su antojo. —Por ahora quiero su hermosa y roja boca, luego una linda cena y por último fornicar toda la noche— Lucas sonrió y acercó su rostro al de su profesor —esta bien, eso suena muy tentador ¿Pero que cree señor Bennet?— El nombrado rozó sus labios —¿Qué cosa señor Collins?— Lucas soltó una risita —yo ya tengo un novio y como que lo amo, además tenemos un lindo niño— el rubio sonrió —lo sé, creo que su novio también lo ama, entonces vaya a fornicar con él le doy permiso estudiante— el rubio cortó la distancia que los separaba y besó sus labios carnosos. Ambos gimieron al estímulo, sus labios se estrellaban los unos contra los otros mientras que sus lenguas danzaban acariciándose con amor y deseo. Con suavidad y complicidad sus manos se entrelazaron mientras sus respiraciones se mezclaban al estar compartiendo un dulce beso en aquella sala de clases.


    Separándose de sus labios Alec llevó una mano a las mejilla del castaño la cual acarició con amor y ternura, su sonrisa al mirarlo decoraba todo su rostro y el rubor de Lucas le confirmaba que era mutuo. —Te amo Lucas, siempre te he querido decir que me gustaste desde el primer día que te vi en esa cafetería, mierda, al fin te lo dije— sonrió aún sintiendo la suave y delicada mejilla de su novio. Sonriéndole amplio se acercó al chico y le dio un ligero beso, —también te amo mi amor y me siento en las nubes después de haber escuchado eso— llevó su cabeza al pecho del rubio y la dejó ahí sintiendo las manos del joven rodear su estrecha cintura. Sólo eran ellos dos en ese momento, estaban viviendo su amor que ahora nadie iba a separar, ambos se amaban y juntos iban a luchar por forjar su propia felicidad.


    Respirando el dulce olor de Lucas, el rubio cerró los ojos, nunca se había sentido tan bien en la compañía de nadie que no fuese Lucas, su calor al sentir su cuerpo, la manera en la que el chiquillo le hablaba, la manera en que lo hacía sentir era todo lo que necesitaba para seguir viviendo, lo amaba y Lucas lo amaba con el mismo sentimiento ¡Era perfecto!


    Apretándose al cuerpo de Alec, el castaño se sumergió en las sensaciones que estaba experimentando desde hace un tiempo, —cuando estoy contigo siento mi barriga llena de mariposas de todos colores— le sonrió mirando a los ojos azules del chico que le mostraba una hermosa sonrisa. 


    Acariciando su cabello con un ritmo reconfortante Alec le contestó, —en la mía hay como doscientas de ellas bebé, esto es tan gay— le dio un corto beso en sus esponjosos labios. —¡Joder bebé me encanta!— Riéndose de la felicidad se abrazó nuevamente de Lucas quien le devolvió el abrazo besando sus labios para compartir un beso suave y delicado ese que demostraba todo su amor.
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    UNA RARA CONFESIÓN 


     


    Una rara confesión es el segundo libro de la saga de —propuesta indecente— 


    esta relata la historia de Sebastian Parker y Edward Bennett.


    Próximamente, actualmente trabajando en el libro.


     


    Prólogo:


    Sebastian Parker es un chico de veintiún años de edad quien se considera abiertamente bisexual, es una persona muy amable y seguro de sí mismo. En un viaje que realizó con su mejor amigo a la casa de sus suegros conoce a Edward Bennet, quien es el hermano del novio de Lucas su  amigo. Sebastian se siente atraído desde el primer momento que vio a aquel hombre quien tenía cabello rubio, cuerpo atlético sin necesidad de ser musculoso y lo principal el tipo era atractivo y alto, muy alto. 


    Antes de irse de la casa del chico por problemas que sufrió su amigo en ese lugar, Sebastian decide hacer un movimiento sobre Edward y se lanza a horcajadas sobre él cuando lo encontró durmiendo en un sofá. El beso fue caluroso y muy bueno, sin embargo Edward rompe el beso cuando nota el bulto entre sus piernas, al parecer el tipo se sorprendió al sufrir una erección porque claramente se considera heterosexual, sin embargo hay algo más.


    Edward Bennett es el hermano mayor de una familia de tres hermanos a sus treinta años de edad el chico nunca ha tenido una erección al sufrir de disfunción eréctil, el chico por lo tanto es virgen y al sufrir impotencia sexual masculina se ha vuelto incapaz de mantener su miembro erecto llevando a cabo una relación sexual con ninguna chica. Su condición le ha generado varios problemas en el medio en el cual se envuelve sobre todo en su trabajo en donde todos piensan que es gay ya que termina con sus novias cuando estas le piden sexo.


    Sin embargo Edward conoce a Sebastian, el chico quien le produce su primera erección con apenas un beso. Al principio Edward no quiere aceptar que el joven estudiante de contabilidad le provoca cosas raras a su cuerpo, pero al correr los días el quiere seguir experimentando esas cosas que nunca había sentido con ninguna chica.


    Luego de las fiestas de fin de año Edward Bennett va a la casa de Sebastian y le hace una jugosa oferta. El abogado le pagará toda la colegiatura de su universidad y le dará mucho dinero a cambio de que Sebastian tenga sexo con él al menos una vez al día hasta que el se las pueda arreglar para acostarse con una chica. 


     


    ¿Podrá Sebastian seguir la propuesta de Edward sin involucrar sentimientos?


    ¿Podrá Edward sufrir una erección con alguien más que no sea Sebastian?


     


    Próximamente trabajando en este libro 


    Sigan mi instagram @r.j_roman para tener noticias de mis libros 


    Mail: rpjr18@gmail.com


     


     


     


     


     


     


     


    R.J.ROMAN
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